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      ¿Podrán dos HARTS rotos encontrar el camino de vuelta?


      


      Vic Hart, ex agente del FBI, ha tomado un montón de malas decisiones en su vida. ¿Su mayor arrepentimiento? Divorciarse de la única mujer que poseía cada parte de él. Una cosa que ha aprendido es que la retrospectiva es siempre 20/20, y no se puede arreglar el pasado.


      ¿O sí?


      Cuando Ellie, la ex mujer de Vic, vuelve a su vida en busca de ayuda por una situación amenazadora, él jura no dejarla escapar esta vez. Decidido a mantenerla a salvo mientras reaviva lo que perdieron hace mucho tiempo, Vic hace todo lo posible por protegerla y está decidido a que se enamore de él de nuevo. Con su vida en juego, Ellie se ve obligada a bajar la guardia y confiar en el hombre que le hizo daño años atrás. Juntos tendrán que dejar atrás el dolor del pasado para construir un futuro juntos.
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      La oscuridad envolvía a Ellie Hart como una fina manta, sólo que esta noche le traía poco consuelo. Mientras corría hacia su coche en Old Alexandria, Virginia, se le erizaron los pelos de la nuca. Si no hubiera salido de la galería de arte para recoger más vasos de ponche, no habría tenido que aparcar tan lejos al volver.


      Brr. Se ciñe el chal sobre el pecho para protegerse del aire fresco de noviembre. Llevar el chal enjoyado en lugar del abrigo de otoño le había parecido una buena idea al principio del día. ¿Y ahora? No tanto.


      Ellie aceleró el paso, pero no pudo ir tan rápido como deseaba. Los tacones altos no estaban hechos para la velocidad. Las fuertes pisadas a media manzana detrás de ella no la preocupaban, al menos al principio, pero la calle estaba demasiado silenciosa esta noche y el ruido de los tacones resonaba en los altos edificios.


      ¿Qué pasaba con la falta de peatones? Eran las diez de la noche de un viernes. En los suburbios de Washington, D.C., siempre había gente, pero ahora, por alguna razón, no. Echó un vistazo detrás de ella. En lugar de un hombre espeluznante, dos chicas jóvenes salieron de un bar y se dirigieron hacia ella. Ah, bueno. Su imaginación debía de estar desbordada.


      Siga adelante. Apretando el bolso contra el pecho, divisó su coche en la siguiente manzana. ¡Sí! A medida que se acercaba, esa extraña sensación de ser observada volvió a recorrer su espina dorsal. Se la sacudió y buscó las llaves en el bolso. Debía de ser el malestar residual de las extrañas llamadas telefónicas que había recibido la semana pasada. Las llamadas pesadas eran las peores.


      Desbloqueó el coche con el mando a distancia y salió a la calle para dirigirse al lado del conductor. Sólo entonces vio otra gerbera enganchada bajo el limpiaparabrisas. La sacó de debajo de la banda de goma, esperando que esta vez hubiera una nota, pero no vio ninguna. Maldita sea.


      ¿Lo había puesto allí su ex novio, Brian, con la esperanza de una reconciliación? ¿O había sido Hilton, su copropietario de la galería? Sí, debió ser él, para agradecerle el éxito de la exposición de esta noche. ¿Pero cuándo lo había puesto? Cuando salió corriendo a recoger más tazas, la flor no estaba allí. Qué extraño.


      No importaba. Por instinto, se llevó la flor a la nariz, pero no tenía mucho aroma, al menos no el suficiente como para hacer mella sobre los humos del tubo de escape. Entró en el coche y cerró las puertas. La mano le temblaba tanto que tuvo que inspirar para meter la llave en la cerradura. Maldita sea. ¿Cuál era su problema? ¿Demasiados madrugones y demasiada cafeína? El estrés del último mes había sido bastante intenso. ¿O es que había aceptado dar clases de arte dos noches a la semana cuando realmente no tenía tiempo?


      Arrancó el motor y lo dejó un momento al ralentí para que se calentara. El espacio delante de ella estaba libre, así que tiró hacia delante o, mejor dicho, intentó tirar hacia delante. Era como si condujera sobre arena gruesa. Kerplunk. Golpe seco. Kerplunk. Golpe seco. Mierda. Debe tener un pinchazo. Ellie dejó caer la cabeza contra el asiento y gimió. Ella absolutamente no necesitaba esto. No esta noche.


      Empujó la puerta y salió de un salto. Las farolas iluminaban lo suficiente como para ver que las dos ruedas delanteras estaban rajadas. "¿Me tomas el pelo? Malditas bandas".


      No podía llegar en peor momento. Se suponía que tenía que salir mañana por la mañana temprano para pasar unas semanas de vacaciones visitando a su hija en Montana. Ahora tendría que posponer el viaje uno o dos días para cambiar los neumáticos. El gasto añadido de cambiar el vuelo era la gota que colmaba el vaso. Ellie se pasó las manos por el pelo corto y tiró con fuerza, intentando calmarse. No lo consiguió.


      Supuso que podría llamar a Brian para que la llevara a casa, pero quizá no fuera seguro dejar su vehículo aquí toda la noche. Mierda. Buscó el número de asistencia en carretera y volvió a meterse en el coche para calentarse. Una vez que dio la información, volvió a cerrar las puertas y esperó. Cada minuto que pasaba aumentaba su ira. ¿Quién había dejado la flor? ¿Por qué? ¿Y a qué imbécil se le ocurrió dañar su coche? Maldita sea, no podía tomarse un respiro.
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      "Mamá, estoy tan contenta de que por fin lo hayas conseguido", dijo Charlotte, dándole un abrazo a Ellie en la recogida de equipajes.


      "Gracias, cariño. Yo también me alegro de verte". Había pasado demasiado tiempo entre las visitas.


      Charlotte pasó las manos por los brazos de Ellie. "No quiero ser grosera, pero no tienes buen aspecto. Estás temblando; pareces la muerte recalentada. ¿Qué te pasa?"


      Ellie soltó una risita. ¿Había sido tan franca a los veintitrés? "Vaya manera de endulzarlo. Sé que te crié para que dijeras lo que pensabas, pero sé amable. Estoy cansada, eso es todo. Habría estado mucho mejor si unos matones no me hubieran rajado las ruedas". No le habría contado el incidente a Charlotte si Ellie no hubiera tenido que retrasar su vuelo dos días. Uf.


      "Entiendo. ¿Sabe la policía quién lo hizo?"


      No lo había denunciado. "No. Cosas así pasan todo el tiempo en nuestra zona". Ellie miró en la cinta de recogida de equipajes y vio su maleta rosa. Cuando la cogió de la cinta transportadora, Charlotte se la quitó de las manos. Ellie no discutió. Estaba así de cansada.


      "Lo que necesitas es descansar esta semana", le dijo su hija.


      "Eso y una taza de café caliente".


      "Café puedo hacer".


      El viaje desde el aeropuerto de Kalispell, en Montana, hasta el bonito bungalow de un dormitorio de Charlotte fue bonito, sobre todo con la vista de las montañas a lo lejos. Su hija fue lo bastante lista como para no interrogarla sobre lo que ocurría en la vida de Ellie... todavía.


      "Puedes quedarte en mi habitación. Yo dormiré en el sofá". Charlotte se dirigió hacia el pasillo con la maleta de Ellie.


      "No harás tal cosa. Me levanto mucho en mitad de la noche y no quiero molestarte". Últimamente, era incapaz de desconectar su cerebro. Entre el éxito de la Galería Davies-Hart, la ruptura con Brian y el comienzo de las clases, estaba agotada. Dormía a ratos.


      Discutieron un poco, pero al final ganó Ellie.


      "Bien. Prepararé café".


      Ellie sonrió. "Ahora sí".


      Charlotte preparó una olla y sirvió tazas para los dos. En cuanto el primer sorbo llegó a su estómago, la cafeína del rico brebaje se impregnó en sus venas. "Ah, creo que viviré".


      Charlotte cogió su taza de la encimera de la cocina. "Sentémonos en el salón. Quiero oír lo que te pasa".


      Aquí viene. Ellie siguió a su hija. Aunque el espacio era pequeño, el salón era acogedor, con colores vivos y ricos, pero práctico al mismo tiempo. Su hija se parecía a ella artísticamente, razón por la cual Charlotte trabajaba ahora para un diseñador de interiores. "Has hecho un trabajo fantástico con este sitio".


      "Gracias. Ha sido divertido".


      Ellie se dejó caer en el sofá mientras Charlotte se sentaba en la silla verde lima de estilo art déco que había enfrente. Dejó su bebida sobre la mesita. "¿Qué te tiene tan estresada? Y no digas que es por lo de los neumáticos pinchados".


      "Es una larga historia". Ellie bebió un sorbo más de su cerveza y empezó con su ruptura con Brian Lovett.


      Los ojos de su hija se abrieron de par en par. "¿Has estado saliendo con alguien y no me lo has dicho?".


      La indignación de Charlotte la hizo reír. "Sí. ¿Te parece bien? Puede que sea vieja y gorda, pero no estoy muerta". Sólo tenía cuarenta y cinco años.


      "No estás gorda. Estás... bien curvada".


      Ellie gimió. Su ego estaba recibiendo un golpe tras otro. "Siguiendo con mi historia: llevaba saliendo con Brian alrededor de un mes y las cosas iban bien cuando Hilton me sugirió que ofreciera una clase de arte para adultos en la galería un par de tardes a la semana. Creía que podría atraer a posibles compradores y posiblemente artistas".


      "¿Cómo va eso? ¿Tener un copropietario?"


      "Está bien, pero volveré a Hilton en un momento. Las clases empezaron a quitarme cada vez más tiempo y no pude dedicarle a Brian todo el que me hubiera gustado. La galería es mi medio de vida y tenía que ponerla en primer lugar. Él no estaba de acuerdo".


      Charlotte se echó hacia atrás. "Si Brian fuera inteligente, habría tomado tu clase sólo para pasar más tiempo contigo".


      Sonríe. "En realidad se lo sugerí, pero dijo que su lado artístico nunca se había desarrollado. Es corredor de bolsa".


      "Ah. ¿Supongo que Brian rompió contigo por el abandono?"


      Eso dolió. Ella y su ex, Vic, se habían separado porque él la había descuidado a ella y a Charlotte. Vic nunca puso un escándalo, alegando que ella estaba mejor sin él ya que su línea de trabajo era demasiado peligrosa. "En realidad lo dejé."


      Levantó las cejas. "¿Estás de acuerdo con eso ahora?"


      "Sí y no. Me gusta tener a alguien en mi vida, pero no estoy convencida de que Brian sea el indicado".


      "Parece que tomaste una sabia decisión entonces".


      ¿Cuándo había crecido su hija? "Me gusta pensar que sí. Una semana después, me sentía un poco culpable y quizá un poco triste por ello, cuando de repente apareció una nota en mi mesa del trabajo que decía que nos viéramos en el parque esa tarde a las doce. Decía específicamente dónde encontrarnos: en nuestro banco habitual. Pero la nota no estaba firmada".


      "Fuiste, ¿verdad?"


      Ellie asintió. "Pero deseé no haberlo hecho. Cuando llegué a nuestro banco del parque, Brian no estaba allí. Unos cinco minutos después, una niña de unos seis años se me acercó con media docena de gerberas rosas. Dijo que eran de un hombre y que lamentaba no poder estar allí".


      Charlotte recogió su café. "Fue un detalle por su parte y probablemente le costó un ojo de la cara dada la época del año".


      Ellie no había pensado en la disponibilidad de esas flores en noviembre. "Podría haber sido, si no fuera porque cuando llamé para darle las gracias a Brian por las flores, me dijo que no las había enviado, ni había escrito la nota".


      Su hija frunció el ceño. "¿Entonces quién lo hizo?"


      Ellie se encogió de hombros. "No tengo ni idea. Pensé que tal vez los había enviado uno de los alumnos de mi clase. Doy clase a seis hombres y cuatro mujeres. Uno de ellos, Cal, está enamorado de mí desde hace tiempo. Tiene talento, pero no está preparado para que expongan su trabajo, aunque él no lo ve así. Me ha pedido salir varias veces, pero es demasiado intenso para mí". Hizo un gesto con la mano. "De todos modos, mencioné casualmente el incidente del parque al grupo, pero nadie lo confesó".


      Charlotte sorbía su café, con un aspecto encantador y maduro. Ellie debería haberla visitado antes, pero la galería empezaba a ir bien y ella no había querido tomarse tiempo libre.


      "¿Le preguntaste a Hilton si él los envió?"


      Hilton Davies, su socio en la galería, había aportado la mayor parte del dinero inicial. Gracias a su apoyo, Ellie aceptó ser la imagen del negocio y hacer la mayor parte del trabajo. "Aunque me daba un poco de vergüenza, se lo dije. Parecía bastante disgustado".


      "¿Molesta porque otro hombre te envió flores o porque este hombre misterioso no apareció?"


      "No estoy seguro. Hilton es viudo y cree que los dos podríamos tener algo especial. No estoy convencida. Es un amigo. Uno bueno. Pero eso es todo".


      "Ouch. ¿Ha sido persistente?"


      "De vez en cuando. Es lo suficientemente listo como para retroceder cuando se da cuenta de que estoy estresada".


      Charlotte miró hacia otro lado, su rostro ilegible. "Volvamos a los neumáticos. ¿No dijiste que la noche que te pincharon las ruedas había una margarita Gerbera en el parabrisas?". Ellie asintió. "¿Podría ser algún tipo de acosador?"


      Ellie se rió. "No."


      "Mamá. Piénsalo. Una nota sin firmar, un hombre misterioso, una flor al azar, neumáticos rajados. ¿De verdad? Por la mirada culpable en tu cara, hay más. Suéltalo".


      Vic siempre dijo que era un libro abierto y que era una mentirosa terrible.


      Ellie levantó la mano. Su hija era lista. "En realidad no es nada, pero te lo contaré para que pueda estar tranquila. Un par de semanas después del incidente del parque, empecé a recibir llamadas por la noche en las que la persona llamaba pero no decía nada."


      "¿Una respiración pesada?" Ellie asintió. "¿Por qué no le devolviste la llamada?"


      "Lo intenté, pero me salió una grabación diciendo que el número no estaba en servicio. Sé que no era posible, pero ocurrió. Esta persona es lista. Se lo conté a Hilton y me dijo que fuera a la policía".


      "Gracias a Dios que alguien tiene sentido común. ¿Qué han dicho? ¿Pudieron rastrear la llamada?"


      Ser interrogada por su niña no era agradable. "No fui. Me sentía tonta. Además, ¿qué podían hacer?". Charlotte gruñó, actuando como si Ellie fuera demasiado estúpida para vivir. Demonios, tal vez lo era. La negación tenía una forma de distorsionar las cosas.


      "¿Arrestarlo? ¿O darle una severa advertencia?"


      Ellie se encogió de hombros. "Las llamadas cesaron después de eso, y pensé que todo iba bien. Entonces, hace unas dos semanas, encontré flores en la puerta de mi apartamento".


      "¿Otra vez margaritas Gerbera?"


      "Sí. Yo habría descartado a mi admirador desconocido hasta que empezaron los correos y los mensajes".


      "¿Correos electrónicos y mensajes de texto? Dios mío, mamá. Actúas como si esto fuera algo cotidiano. Si me hubiera pasado a mí, habría ido a la policía. ¿En qué estabas pensando?" Charlotte se quedó boquiabierta y frunció el ceño. Su hija se parecía tanto a Vic que la emoción la embargó.


      "Supongo que no. Los correos electrónicos eran de un remitente desconocido. Los mensajes eran bastante inocuos. Cosas como, '¿Disfrutaste el Restaurante Reynold?' O 'Bonito día para correr, por lo que veo'".


      "¿Supongo que habías estado en ese restaurante y habías ido a correr?"


      "Sí."


      "Mamá. Tienes que ir a la policía. Alguien te está acosando".


      Ellie exhaló un largo suspiro. "Estuve negándolo durante mucho tiempo, pero no te preocupes. Al final entré en razón y contraté a un investigador privado, pero lo único que pudo decirme fue que la persona que envió los correos había estado en un determinado cibercafé a una hora concreta."


      "¿Descubrió el nombre de la persona?"


      "No."


      "Papá habría mirado el vídeo".


      Un rápido escalofrío recorrió la espina dorsal de Ellie. Vic lo habría dicho sin más. "¿Desde cuándo te has convertido en una experta en el comportamiento de tu padre?". Él nunca había estado cerca cuando ella crecía, y el resentimiento se acumuló hasta que ambos dejaron de hablarse años antes del divorcio de Ellie.


      Charlotte se encogió de hombros y desvió la mirada. "Volvimos a conectar después del incendio". Charlotte se inclinó hacia delante. "Ha cambiado, mamá".


      Ellie no quería oírlo. "No dejes que te engañe."


      "Deberías darle una oportunidad. Cuando dejó el FBI, era un hombre roto, pero bueno".


      Dios, ella no necesitaba esto. "Lo he superado". Al menos eso creía, hasta que empezaron las notas y las flores.


      La luz de los ojos de su hija se apagó. "Bien. ¿Tienes idea de quién puede estar haciendo todo esto, suponiendo que sea una sola persona?".


      "No me relaciono con tanta gente. No me imagino que sea Hilton. No tiene ningún motivo ni nada que ganar asustándome".


      "¿Y Brian?"


      "Es mi primera opción, pero si quiere que vuelva, su método apesta. Y luego está Cal, mi tipo de artista espeluznante".


      "Mamá". Charlotte bajó la mirada. "Tienes que llamar a papá ahora. Si no lo haces, lo haré yo".
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      Había tardado un año, pero Vic Hart por fin se había instalado en Rock Hard, Montana, y disfrutaba de la vida. Dejar Washington D.C. y el ritmo acelerado del FBI había sido duro al principio, pero había visto lo que había que hacer. Con la quemadura característica del incendio en el cuello y la mandíbula, ir de incógnito se había vuelto imposible. Eso significaba que tendría que trabajar para el FBI el resto de su vida o renunciar. Eligió lo segundo. La buena noticia era que había hecho amigos en Rock Hard durante su estancia allí, lo que facilitó la transición a la vida de pueblo.


      Una vez que el equipo del FBI y el Departamento de Policía de Rock Hard acabaron con la célula terrorista, Vic regresó a Washington, donde su vida social fue de mal en peor. Intentó ponerse en contacto con su ex mujer, El, pero sólo le devolvió una llamada y fue para declinar su invitación a cenar. Cuando le propuso tomar un café, ella le dijo que estaba ocupada y que salía con alguien. Él se dio cuenta de lo que era. Después de lo que había pasado, no necesitaba más golpes emocionales, así que se echó atrás.


      Así que, cuando El le había llamado esta mañana, se había quedado de piedra. De hecho, no hizo honor a su apodo de Iceman, actuando como un adolescente al que una chica le invita a su primer baile de graduación.


      Vic se miró por última vez en el espejo del baño y se dirigió a su despacho. Sharon, su secretaria, estaba en su mesa jugando al solitario en el ordenador. Cuando la contrató, era bastante conservadora y tenía el pelo castaño. La semana pasada se lo había peinado y teñido de azul. Tenía que admitir que le gustaba más la nueva Sharon.


      Probablemente debería sugerirle que trabajara en la organización de los archivos, ya que el negocio se había ralentizado con la llegada del invierno, pero no quería perderla. Ella tenía sus puntos fuertes. De todas formas, su principal objetivo no era obtener grandes beneficios. Entre su pensión del FBI y el dinero que había ahorrado en el servicio militar, podía permitirse jubilarse, pero no quería hacerlo.


      Antes de llegar al vestíbulo, sonó el timbre de la puerta principal. El nerviosismo se apoderó de él. El estaba aquí. Se dio la vuelta. ¿Habían sido amables con ella los cinco años transcurridos desde que vio a su mujer, o mejor dicho, a su ex mujer? Los suyos no lo habían sido.


      El entró. Joder, pero si estaba buena. No le gustaron sus ojos bajos, pero el resto de ella le hizo ponerse firme. Sus caderas eran más anchas de lo que recordaba, pero el peso extra se equilibraba bien con sus pechos agrandados. Y lo que era aún más positivo, su cara por fin se había rellenado. Por todas las preocupaciones que le había causado cuando estaban más o menos juntos, había adelgazado demasiado. Nunca le gustaron las mujeres que eran piel y huesos. Él quería estar con alguien que tuviera curvas de mujer.


      También le quedaba bien el pelo corto. Aunque no podía estar seguro, parecía que tenía algunos reflejos castaños, que combinaban bien con el tono cálido de su piel.


      Basta ya. Es una clienta.


      "Hola, El." Afortunadamente, Vic pudo evitar que se le quebrara la voz.


      Levantó la vista, se quedó quieta y le estudió. "Vic".


      Sharon miró entre ellos, y él levantó una mano antes de que ella hablara. "Acompañaré a la Sra. Hart a mi despacho". A Vic le costó no mirar a su ex mujer. Estaba más guapa que nunca. "¿Cómo está Charlotte?", preguntó mientras la guiaba por el pasillo.


      "Bien, pero entonces lo sabes ya que hablas con ella todo el tiempo".


      Mierda. Se lo iba a poner difícil. "Intentando recuperar el tiempo perdido, eso es todo". Una vez en la oficina, sacó la silla de madera frente a su escritorio. Había comprado a propósito una que no era especialmente cómoda para que sus clientes no se demoraran. Ahora, podía ver que una silla mejor estaba en su futuro. "Déjeme coger su abrigo y colgarlo".


      El levantó las manos como si su mero contacto fuera a abrasarla. "No me quedaré mucho tiempo".


      El pinchazo le atravesó el corazón. Sinceramente, no se merecía un trato mejor. Había sido un marido de mierda, poniendo al país por encima de su familia. Arrastró su silla desde detrás de su escritorio y se sentó frente a ella, sin querer poner más distancia entre ellos. "Mencionaste por teléfono que habías tenido algunas desgracias". Charlotte lo llamó acosador, pero él quería oír lo que pensaba El. "¿Cómo valorarías el nivel de amenaza?".


      Era agradable poder utilizar la jerga y no tener que preocuparse de si su cliente lo entendía.


      "Es difícil de decir. Creo que pueden ser varias personas diferentes. En cualquier caso, quiero que esto termine".


      "Entendido. ¿Es muy grave? ¿Te han hecho daño físico?" Se le hizo un nudo en la garganta al pensarlo.


      "No había habido ningún contacto conmigo ni con mi propiedad hasta hace unos días, cuando me pincharon las ruedas -posiblemente por alguna banda local-, así que tendría que calificar esto de amarillo. Ni siquiera es naranja porque nunca he visto a esta persona ni me ha amenazado con hacerme daño físico". Levantó la barbilla.


      "¿Tiene nombre este hombre misterioso?"


      "¿Cómo puede si no sé quién es?"


      "Lo siento." Mierda. No había estado pensando. No tener ni idea de la identidad del hombre haría la búsqueda más difícil pero no imposible. "Empieza desde el principio y no dejes nada fuera. ¿Te importa si grabo esto?" Se dio unos golpecitos en la frente. "Se me va la memoria. La vejez". Su sonrisa no fue correspondida. Maldita sea.


      "Adelante". El comenzó su relato. Con cada palabra, su deseo de golpear algo crecía.


      No fue tanto lo que le dijo, sino la forma en que jugueteaba con los botones de su abrigo lo que le hizo saber que esa persona se le estaba metiendo en la cabeza. Vic quiso extender la mano y cogerla para consolarse, pero no lo hizo. Estaba claro que su ex mujer no se sentía a gusto con él y no quería empeorar las cosas.


      "Lo siento mucho, El. ¿Dijiste que confiaste en Henry?"


      Ella parpadeó. "¿Quieres decir Hilton?"


      Mierda. "Sí. Hilton." Al menos no le había llamado hotel.


      "Lo he hecho".


      "¿Alguna posibilidad de que sea tu hombre que da flores y rompe neumáticos?"


      El se sentó más erguido. "Por supuesto que no. No tiene ningún motivo".


      A Vic se le ocurren varias razones por las que Hilton podría querer asustarla. Una podría ser que quisiera comprar su parte. El diría que no, por supuesto, porque amaba la galería más que a la vida misma. La única opción que le quedaría sería echarla, obligarla a abandonar la ciudad. Por otro lado, también podría ser que Hilton quisiera meterse en sus pantalones, y si El lo había rechazado en el pasado, podría haberle cabreado. O tal vez ella ya se había acostado con él y ahora él quería más.


      No vayas allí.


      Joder. Tal vez aceptar llevar su caso no fue una buena idea después de todo.


      "¿Quién más podría querer molestarte? Aunque, las flores implican que esta persona te desea".


      "Uno pensaría, pero los espeluznantes correos electrónicos y mensajes de texto sugieren que la persona simplemente me está observando, tratando de asustarme".


      "Buen punto."


      Pasaron casi una hora hablando de su caso y de lo que ella quería que él hiciera. Con las fuentes que aún tenía de sus días en el FBI, pensó que podría tenerlo resuelto en un par de días. Su mejor baza para encontrar a esa persona serían los correos electrónicos, ya que dudaba que pudiera acceder a los registros telefónicos.


      Aún era temprano, pero El ya parecía agotada. El hecho de que mantuviera el abrigo puesto todo el tiempo implicaba que estaba deseando marcharse, pero él quiso ser cordial.


      "¿Dónde te alojas?"


      "En el Park Hotel. No quiero conducir las dos horas de vuelta a casa de Charlotte".


      "Bonito lugar". Vic se alegró de que le fuera lo suficientemente bien como para permitirse lo mejor. Miró el reloj de su ordenador. "Es casi mediodía. ¿Quieres comer algo?"


      El empujó hacia atrás su silla. "Vic. Aclaremos una cosa. No he venido aquí para reavivar lo que una vez tuvimos. Si quieres saberlo, Charlotte insistió en que te dejara llevar mi caso. Acepté sólo porque confío en que harás un buen trabajo".


      Al menos había mantenido su integridad a sus ojos a lo largo de los años, pero el rechazo seguía doliéndole. Sacó su tarjeta de visita del escritorio, garabateó su número de móvil en el reverso y se la dio. "Llámame dentro de unos días para ver cómo voy". Sonrió. "A menos que quieras que te llame yo".


      Si su cuerpo se ponía más rígido, le habría preocupado que no pudiera caminar. "Llamaré. Y gracias. Estoy seguro de que estás ocupado."


      El giró sobre sus talones y salió. La gran pregunta era: ¿había algo que pudiera hacer para convencerla de que se quedara?
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        * * *

      


      Ellie apenas podía respirar. Mientras corría hacia su coche de alquiler, el aire frío le recorría los pulmones. Se había preparado para que las quemaduras en el cuello y la mandíbula de Vic la desanimaran, pero maldita sea, si no le hacían parecer más sexy. Había adelgazado, pero dado que había hecho de vagabundo durante un tiempo, era comprensible. Cuando le retiró la silla, la visión de sus músculos abultados bajo los puños junto con sus abdominales planos -algo que siempre le había gustado- la devolvió a los viejos tiempos en los que desayunaba lujuria.


      Basta ya.


      Vic nunca la convirtió en su prioridad cuando estaban casados, y los hombres así nunca cambiaban: lo llevaban en el ADN. Puede que ya no formara parte del gobierno de los Estados Unidos, pero tenía su propia empresa, y probablemente Hart's Investigations se había convertido en su nueva amante. Ellie tenía que dejarle hacer su trabajo y descubrir la identidad de su acosador. Luego le daría las gracias, le pagaría y regresaría a casa de Charlotte para terminar sus vacaciones, suponiendo que encontrara al culpable rápidamente.


      Su estómago gruñó. Necesitando comida, pero sin querer encontrarse con Vic, condujo por las calles de Rock Hard buscando un lugar que él nunca frecuentara. El restaurante Happy Carrot era perfecto. A Vic le encantaba la carne. Cualquier tipo de carne. Comía verduras sólo porque eran buenas para él, no porque le gustara el sabor.


      Como no quería arriesgarse a que Vic la encontrara, aparcó a dos manzanas de allí y fue andando hasta el restaurante. Cuando entró, estaba helada hasta los huesos. No era tanto la humedad como el viento que le cortaba la chaqueta y le subía por los pantalones.


      Las paredes estaban pintadas de naranja, lo cual no es una gran sorpresa, y estaban cubiertas de bonitos cuadros de vegetales con cuchillos luchando contra vacas y cerdos. Las ilustraciones eran sorprendentemente buenas.


      Sólo había unas cinco personas sentadas. Cuando la llevaron a su mesa, pidió un café y miró el menú. Impresionada por la selección, se decidió por una ensalada robusta.


      La camarera volvió con su café y le tomó nota. Mientras esperaba a que llegara la comida, Ellie revisó sus correos electrónicos, esperando algo de Charlotte. Su hija querría saber cómo había ido la reunión con Vic. Mientras Ellie se desplazaba por la lista, apareció un mensaje. El asunto decía: ¿Cómo está Charlotte?


      Se le heló el corazón. "No."


      Una camarera que pasaba se detuvo. "¿Señora? ¿Se encuentra bien?"


      Ellie levantó la vista. "Sí. Gracias."


      En cuanto el servidor se marchó, Ellie pulsó la pantalla para leer el mensaje: ¿Qué tiempo hace en Montana?


      Un escalofrío recorrió su cuerpo. No había ninguna firma. ¿Cómo sabía él que ella había venido aquí? Dejó el teléfono sobre la mesa y se llevó la taza a los labios, con la esperanza de que el calor le ayudara a dejar de temblar. Cuando el líquido se derramó por el borde, quemándole ligeramente los dedos, la dejó en el suelo. Joder. ¿Quién estaba haciendo esto? ¿Y por qué?


      No había cabreado a nadie, al menos que ella supiera. Claro que Hilton estaba interesado en una relación más íntima, pero él entendía perfectamente que ella quisiera volcar sus energías en la galería. No se oponía a salir con alguien diez años mayor, pero él era más un amigo que un amante. Él no podía estar detrás de esto. Mentalmente, lo tachó de la lista de sospechosos.


      Ellie no había salido con tantos hombres en los últimos cinco años. Demonios, podía contarlos con una mano. Tres la habían dejado. Quedaban Hilton, con quien no había salido, y Brian, pero él era demasiado convencional para hacer algo tan turbio y pasivo-agresivo como aquello.


      Dio otro sorbo a su café y la fuerte achicoria le animó el cerebro. Por mucho que no quisiera volver corriendo con Vic, le había contratado para encontrar a esa persona. Si Vic podía rastrear el correo electrónico hasta un ordenador específico y luego hasta el autor, ella podría salir de su vida de nuevo más pronto que tarde.


      Ellie sacó la tarjeta de Vic y le llamó. Mientras sonaba el teléfono, su pulso se volvió errático. Estúpido cuerpo. Debe ser la altitud.


      "¿El? ¿Qué pasa?"


      Se quedó quieta. Vic debe haber puesto su número de móvil en su teléfono ya. "Recibí otro correo electrónico". Ella apreció su urgencia, pero la asustó al mismo tiempo. "Estoy en el restaurante Happy Carrot. ¿Puedes venir?"


      "Claro." Vic desconectó.


      Se reclinó en su asiento, volvió a coger la taza y la sostuvo para apoyarse. Segundos después, Vic se materializó frente a ella. "¿Cómo has llegado tan rápido?", preguntó.


      Sonrió. "Llevo sentada al otro lado del restaurante unos cinco minutos. Tienes que ser más consciente de tu entorno, El".


      Miró a su alrededor y vio una mesa con una taza de café humeante encima. "¿Comes aquí?" ¿O la había seguido?


      "Sí. Desde que mi colesterol se volvió peligrosamente alto. Es una mierda envejecer".


      Acababa de cumplir cincuenta años hacía un mes. Ella le había advertido sobre sus malos hábitos alimenticios hasta el cansancio, pero él nunca le hizo caso entonces. "¿Estás bien ahora?"


      "¿Preocupado por mí?" Enarcó una ceja y levantó un lado de la boca.


      Grr. ¿Por qué tenía que convertirlo todo en algo personal? Que llevaran casados diecinueve años no le daba derecho a fingir que los últimos cinco no habían pasado.


      "Me preocupo por todos". Parecía una respuesta segura.


      Señaló con la cabeza su teléfono. "¿Puedo ver el correo electrónico?"


      Encontró el mensaje y se lo entregó. Se sentó frente a ella. "¿A quién le dijiste que venías?"


      "Hilton, por supuesto. Y Wendy. Está dando mi clase en la galería mientras estoy fuera".


      "¿Wendy Jackson?"


      Había olvidado que él la conocía de cuando estaban casados. "Sí."


      "¿Quién más?"


      Ellie se mordió el labio, repasando sus dos últimos días en Virginia. "Le pedí a mi vecina, la señora Albright, que informara de cualquier comportamiento sospechoso en mi casa mientras yo no estuviera. Tiene setenta y cuatro años. Aunque tiene cataratas y es un poco dura de oído, se pasa el día sentada frente a su ventana observando quién entra y sale. Sé a ciencia cierta que no tiene móvil ni ordenador".


      "¿Supongo que le preguntaste si vio a alguien entregar flores en tu casa?"


      "Lo hice, pero ella dijo que había estado durmiendo la siesta en ese momento".


      La camarera llevó el café de Vic a su mesa. "¿Pediste el almuerzo, Vic?"


      "Tomaré lo de siempre".


      La chica sonrió. "Entendido".


      ¿Quién era este hombre? "¿De verdad comes mucho aquí?"


      "He cambiado bastantes cosas en mi vida, pero ahora mismo, necesitamos encontrar a tu acosador".


      "Gracias". Se alegró de que estuviera interesado en localizar a este hombre. "A menos que vueles a Virginia, ¿cómo vas a hacerlo?"


      "Primero, reenviaré este mensaje a mi teléfono. ¿Te importa?"


      "No."


      Tocó varias teclas. "A continuación, comprobaré la dirección IP desde la que se envió y veré si puedo obtener las secuencias de vídeo de la fuente. El mensaje tiene fecha y hora, así que eso ayudará. Tengo una amiga en Washington contratada. Ella debería ser capaz de reducir a la computadora específica utilizada ".


      ¿Ella? La inesperada inyección de celos la dejó atónita y fue totalmente innecesaria. Tener a alguien a sueldo significaba que le pagaba, no que se acostaba con ella. "¿Cuánto tiempo debería llevar?"


      "Amy es buena. Apuesto a que sabrá algo para esta noche".


      Maldito sea. Después del divorcio, había salido con una tal Amy Sánchez, pero Ellie no quiso preguntar si era la misma mujer. Mientras esta persona fuera competente, eso era todo lo que importaba.


      Su comida llegó rápidamente. Mierda. Ahora ella tendría que esperar hasta que él terminara su gran comida. Vic se recostó en su asiento y recorrió su cuerpo con la mirada.


      "Aparte de las ojeras, que sospecho se atribuyen muy probablemente a estos acontecimientos recientes, tienes buen aspecto, El. La vida de galerista debe darte la razón".


      El calor le sonrojó la cara. No necesitaba sus cumplidos, que en el pasado habían sido pocos. Siempre le había dicho que si dejaba traslucir sus sentimientos, le dificultaría el trabajo porque pensar en ella le distraería.


      "Así es". Esto no era una cita, aunque tenía que admitir que sentía curiosidad por él. Por no mencionar que quería apartar la atención de ella. "¿Te dolió?"


      Se llevó la mano al cuello. "¿Esto?"


      "Sí."


      "Como una perra, aunque tuve suerte. Los terroristas me golpearon primero hasta dejarme sin sentido, así que estaba desmayado cuando la tabla en llamas cayó sobre mí".


      Siseó ante el horror. "Lo siento."


      Levantó un hombro. "Es parte del trabajo".


      Ese era su estribillo habitual. Se inclinó hacia delante. "¿No te molestó? Actúas como si la quemadura no fuera más que un bache en tu vida. ¿Nunca tuviste miedo de que esos hombres volvieran y te mataran?". Su voz había subido de tono y algunos de los clientes la miraron. Hombre estúpido. Quería sacudirle.


      Hubo un tiempo en que Vic Hart era cariñoso y sensible. Luego vino la guerra, seguida de su paso por el FBI. Cuando se volvió frío por dentro, ella pasó años intentando calentarle. Ella fracasó.


      "Puedo arreglármelas solo".


      Claro que podía. Igual que había manejado el rechazo de su hija. "¿Cómo conseguiste que Charlotte cambiara de opinión sobre ti?"


      "¿No somos curiosos hoy? Creía que sólo era un asalariado". Inhaló. "Lo siento, eso estuvo fuera de lugar. Jugué la carta del pobre de mí con ella. Le dije que el FBI ya no me necesitaba y que sentía haberla tratado mal".


      Vic nunca haría eso. "Mentiroso."


      Se echó hacia atrás y sonrió. "Me has pillado. Me alegro de que no creas que me he acostado con el diablo. Tengo sentimientos. Sólo que los escondo. Sin embargo, lo de disculparme con Charlotte era cierto. Se merecía un buen padre y yo nunca estuve ahí para ella. Sinceramente, no esperaba que volviera a hablarme. Es una buena chica".


      "Eso es."


      "Te doy todo el crédito".


      Esta conversación no era donde ella quería pisar. Además, Vic necesitaba contactar con Amy, no rememorar viejos tiempos. Ellie se apresuró a terminar su ensalada. Cuando terminó, le hizo un gesto a la camarera para que le trajera la cuenta.


      "Tengo esto", dijo Vic sacando una cartera de su bolsillo trasero.


      "Oh, no lo harás. Yo estoy a cargo aquí. Tú trabajas para mí".


      Se echó a reír. "¿Estás al mando? Sí que tienes mala memoria. Te encantaba cuando te arrestaba por exhibicionismo y luego te mostraba los errores de tu conducta". Le guiñó un ojo.


      Una avalancha de imágenes la bombardeó. Desnudas. Atada. Seducida. Violada. Si antes pensaba que se le había ruborizado la cara, esta vez las llamas le lamieron las mejillas, así como algunas otras partes del cuerpo. "Eso era el pasado. He cambiado".


      "Si tú lo dices".


      Listillo. Ellie se limpió la boca con la servilleta, apartó la silla y se levantó. "Avísame de lo que averigües". Cogió su chaqueta del respaldo de la silla y salió corriendo, sin atreverse a mirar atrás.


      Venir aquí había sido un gran error.
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      Ellie realmente había estropeado ese encuentro. ¿Por qué había mencionado a Charlotte? Era el único vínculo que Vic y ella compartían, pero no quería que él lo usara para volver con ella. Aunque él había dejado sola a Ellie después de que la llamara unos meses atrás, ella podía ver en sus ojos que todavía le importaba. A decir verdad, pensó que él se sentiría desanimado por su mayor tamaño. Cincuenta libras de más no era algo que pudiera ocultar, pero Vic parecía ciego a sus defectos.


      Maldito sea. Si se hubiera burlado de ella, ella habría podido manejarlo mejor. Mientras se dirigía a su coche, vio un cartel del Museo de Arte Rock Hard. Como Amy tardaría en encontrar la información -suponiendo que consiguiera que el propietario le entregara las cintas de vigilancia-, quería mantenerse ocupada. Y eso significaba hacer algo que le gustaba en lugar de pensar en Vic Hart.


      Así que, durante las horas siguientes, paseó primero por el Museo de Arte y luego por el Museo de Historia Natural. De regreso al hotel, encontró una galería local que le pareció interesante. Los cuadros de animales salvajes del escaparate le llamaron la atención. Eran realmente asombrosos. Ellie entró y estudió las pinceladas y la calidad tonal de la composición.


      "Es soberbio, ¿verdad?", dijo una voz detrás de Ellie.


      Se dio la vuelta y se encontró con una mujer mayor, de pelo rubio grisáceo, con una falda larga, botas desgastadas y lo que parecía un chal casero. Habría encajado bien en la Galería Davies-Hart.


      "Sí. Es excepcional. ¿El artista es de aquí?" A Ellie le encantaría mostrar algunas de sus obras en Virginia.


      "Lo es. Su nombre es Wolf Cunningham. Tengo su tarjeta en mi escritorio. Si me da un momento, se la buscaré".


      ¿Lobo? "Nunca he conocido a un Lobo".


      El propietario se rió. "Siempre he supuesto que era un apodo".


      Mientras la mujer iba en busca de la información, Ellie miraba a su alrededor. La combinación de obras de arte se complementaba muy bien. De hecho, esta galería parecía tener muchas características similares a la suya. Se le saltaron las lágrimas. Quería terminar las vacaciones con su hija y volver a casa, donde pertenecía.


      "Aquí tienes. Wolf está de vacaciones, pero volverá en unas semanas".


      Ellie comprobó que su correo electrónico estaba en la tarjeta. "Gracias".


      Cuando regresó al hotel, decidió dedicar algún tiempo a reflexionar sobre los muchos aspectos de su vida. Había llegado el momento de decidir cuál sería su siguiente paso: con Charlotte, con Hilton y con Vic.
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        * * *

      


      Cuando despertó de su involuntaria siesta, eran alrededor de las siete de la tarde y estaba hambrienta. Como no quería salir al frío, bajó al bar a comer algo y a tomar una copa. Dios, ¿necesitaba una copa después de estar hoy con Vic, o qué? Durante los últimos cinco años, había mantenido un alto nivel de ira hacia él. Él no había estado ahí para Charlotte tantas veces que ella culpaba a Vic de cualquier cosa que la hiciera enojar. Injusto, sin duda, pero tenía que desquitarse con alguien.


      No ayudaba a su estado de ánimo que el acosador pareciera estar en todas partes, tanto en Virginia como en Montana. Ellie tuvo que llegar a la conclusión de que Wendy debía de haber mencionado adónde iba. ¿O habría dicho algo Hilton? Él sabía que iba a visitar Charlotte, Brian no, y Wendy sabía muy bien que no debía contárselo.


      Mierda. ¿Le había dicho algo su amiga a Cal durante una de sus clases? Sólo había una forma de averiguarlo: llamar a Wendy y preguntarle.


      Ellie se deslizó sobre uno de los taburetes y cogió un menú. Frito esto, frito aquello. Yuk.


      "¿Qué le sirvo?", preguntó la camarera.


      Tenía que comer. "Comeré pepinillos fritos y pollo frito. Y yo tomaré un vodka con tónica".


      "Entendido".


      Ellie localizó su teléfono y llamó a Wendy. No daría clases esta noche.


      "Hola", respondió Wendy con mucho entusiasmo. "¿Cómo está Montana?"


      Explicó lo asustada que se había puesto Charlotte cuando Ellie le explicó lo de los sucesos extraños. "Insistió en que contratara a Vic para encontrar a esa persona, así que ahora estoy en Rock Hard".


      Wendy silbó. "Wow. ¿Cómo va eso?"


      "Digamos que estoy sentado en el bar del hotel y he pedido un vodka con tónica".


      "Así de mal, ¿eh?"


      "Creo que Vic podría estar interesado en mí, y no puedo manejar eso. Fue tan amable, lo que significa que tiene un motivo oculto".


      "Oye. No seas tan cínico. Lo bueno es bueno".


      "Supongo. Lo malo fue que recibí otro email durante la comida y me asusté".


      El camarero colocó su vodka con tónica en la barra frente a ella. Ellie probablemente debería esperar a tener algo de comida en el estómago, pero le apetecía un trago, con la esperanza de que se le pasara el nerviosismo.


      "¿Qué decía?" La preocupación en la voz de Wendy la devolvió al presente.


      Ellie bebió un sorbo. En cuestión de segundos, el alcohol frío llegó a su torrente sanguíneo. Le contó a Wendy lo que decía el mensaje. "Vic tiene a alguien en D.C. que podría ayudar, pero nunca adivinarás quién es ese alguien". Wendy había conocido a Amy cuando Ellie aún estaba casada.


      "¿Quién?"


      "Amy."


      "¿Amy Sanchez?"


      "No lo sé con seguridad. Vic no me dijo su apellido".


      "Sé que Amy trabaja por su cuenta en informática".


      Maldita sea. "Entonces probablemente sea ella". Ellie se bebió la mitad de la bebida en dos grandes tragos.


      "Dime la verdad. ¿Cómo se ve?"


      Wendy siempre podía detectar una mentira. "Bien." Ellie terminó su bebida. "Está más delgado, pero las cicatrices del incendio son sexy de una manera extraña. Tiene un bronceado que combina bien con su pelo oscuro y sus ojos color moca". Ella gimió interiormente.


      "Moca, ¿eh?"


      "Un lapsus linguae".


      "Claro. ¿Tiene Vic alguna teoría sobre quién podría estar tras de ti?"


      "No, por eso te llamé. ¿Mencionaste a la clase dónde estaba?"


      "Diablos, no. Me imaginé que podría ser uno de ellos".


      El camarero le puso delante un segundo vodka con tónica, junto con su cena no tan saludable. Ellie le dedicó una fina sonrisa y giró sobre el asiento para apoyar un codo en la barra. "Vaya. Pensé que tal vez Cal intentaba llamar mi atención".


      "¿Rompiendo tus neumáticos?"


      Ellie negó con la cabeza. No importaba que Wendy no pudiera verla. "Creo que no tuvo nada que ver. Sólo mala suerte".


      Sonó un timbre de fondo. "Eh, acaba de entrar alguien", dijo Wendy. "Me tengo que ir. Mantente en contacto, cariño".


      "Lo haré."


      Durante los pocos minutos que estuvo hablando con su buena amiga, el mundo pareció un lugar mejor. Ahora Ellie volvía a estar sola. El rico aroma de la comida finalmente penetró en su cerebro, y Ellie se metió un tierno pollo en la boca. Mmm. La explosión de sabor la sorprendió gratamente. Alternó su bebida con la comida frita hasta que se terminó todo el plato. Cuando volviera a Virginia, seguro que tendría que ir al gimnasio.


      "¿Te invito a otra copa?", dijo una voz masculina grave.


      Ellie se dio la vuelta y parpadeó. Un hombre apuesto de unos treinta años, con traje gris marengo pero sin corbata, se deslizó hasta el taburete de al lado. Hizo un gesto al camarero. "Michelob, por favor, y lo que tome la señora".


      Ellie estaba tan sorprendida que no se opuso. Él extendió la mano izquierda sobre la barra y el reluciente anillo de casado brilló a la luz. Ella se relajó. No le estaba tirando los tejos, o eso esperaba. Probablemente sólo buscaba a alguien con quien hablar.


      "Soy Tom. Tom Travers, de Seattle."


      "Ellie Hart, de Virginia."


      "Hola, Ellie de Virginia. ¿Qué te trae por aquí?"


      No estaba segura de si debía contestar, pero no parecía haber nada malo. Otra copa apareció delante de ella. "Estoy visitando a mi hija. ¿Y tú?" Aunque su hija no estaba en Rock Hard, Ellie no necesitaba darle demasiados detalles.


      "Vendo ventanas energéticamente eficientes. Esto forma parte de mi territorio".


      Ellie se relajó. Era un vendedor. Una persona segura. "¿Sus viajes le llevan mucho fuera de casa?"


      Volvió a inclinar su cerveza. "Demasiado, pero tengo tres hijos que llevar a la universidad. Tengo que trabajar duro".


      "Te entiendo. Dirijo una galería de arte y es un no parar de trabajar".


      Apretó los labios pareciendo impresionado. "¿A qué se dedica tu marido?"


      Ella había oído esa frase antes, pero Tom parecía estar bien. "Estoy divorciado."


      Sonrió.
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        * * *

      


      Amy finalmente llamó alrededor de las nueve, y Vic contestó de inmediato. "¿Tienes algo para mí?"


      "Sí, pero no tiene ningún sentido".


      "Dímelo".


      "Estoy enviando el videoclip ahora".


      Vic hizo clic en la pestaña de su correo. "Lo tengo. Dame un segundo para mirar". Lo que vio fue a una mujer joven acercarse a un terminal de ordenador, sacar un trozo de papel y teclear algo en el ordenador. La cámara estaba demasiado lejos para ver lo que escribía. Entonces se cortó.


      "No es lo que esperabas, ¿eh?" Amy preguntó.


      "Esto no tiene sentido. ¿Estás seguro de que esta es la terminal?"


      "Positivo".


      "¿Tienes un nombre?" No estaba seguro de cómo podía, pero tenía que preguntar.


      "Soy buena, pero no tanto". Amy se rió.


      "Gracias. Te debo una".


      En cuanto desconectó la llamada, quiso contarle a El sus descubrimientos. Marcó su número, pero saltó el buzón de voz. Maldita sea. Ella querría saber que su acosador podría ser una mujer. ¿Wendy quizás? Hacía años que no veía a la mejor amiga de El, pero era posible que la persona en la que más confiaba El quisiera volverla loca.


      Cuando Amy había llamado, él estaba a punto de irse a casa. Como el Park Hotel le quedaba de camino, Vic se subió a su todoterreno, recorrió los tres kilómetros de la calle principal y aparcó a media manzana de la entrada del hotel.


      Dentro, el vestíbulo era acogedor, sobre todo porque tenían la chimenea encendida. Dos sillas de respaldo alto miraban al fuego, con aire romántico. Una banda le apretó el pecho. Echaba de menos a El. Echaba de menos su risa, sus dedos suaves y su boca cariñosa.


      Basta ya.


      ¿Por qué seguía torturándose? Ella había dejado claro que no quería nada con él. No parecía importar que él hubiera cambiado. Lo mejor que podía hacer ahora era encontrar al hombre tras ella.


      Vic se acercó a la mujer del mostrador. "¿Puede decirme en qué habitación está Eleanor Hart?"


      "Lo siento, señor, pero no puedo dar esa información. Puedo llamar a su habitación y ver si me da permiso para decírselo. ¿Me da su nombre?"


      "Vic Hart."


      "Oh. ¿Es tu mujer?"


      Vic no mintió. "Mi ex-esposa."


      Los labios de la mujer se afinaron. Por la tristeza que emanaba de ella, podría estar divorciada. Levantó un dedo y marcó. Después de diez segundos, colgó. "La Sra. Hart no contesta."


      "Gracias".


      "¿Quiere dejar un mensaje de voz?"


      "Dile que me llame".


      "Lo haré.


      ¿Dónde podría estar? ¿Duchándose? Aplastó de inmediato la imagen de ella desnuda y ahondó en la parte lógica de su cerebro. Dudaba que El se aventurara a salir de noche.


      Ya que estaba aquí, podía pasar por el bar, por si ella quería una copa, aunque cuando estaban casados, El rara vez bebía. Justo antes de entrar en la oscura zona del bar, su risa cadenciosa llegó hasta él. Maldita sea. Vic entró y no tuvo problemas para reconocerla a pesar de la escasa iluminación. Lo que le costaba era que El sonriera a un hombre vestido con un traje gris marengo. Vic apretó los puños y se dirigió hacia ella. Sí, tenía todo el derecho a hablar con quien quisiera, pero era imposible que conociera a esa persona. ¿Qué estaba haciendo?


      "¿El?"


      El hombre del traje le miró de frente. Era un tipo de aspecto decente que debía de tener al menos diez años menos que El. Mierda. Este tipo era suave, donde Vic no lo era.


      "¿Vic? ¿Qué estás haciendo aquí?"


      Hostia puta. El estaba borracho, y no le gustaba nada. "Tengo algunas noticias para ti."


      "¿Buenas o malas noticias?" Soltó una risita y luego dirigió su mirada al hombre del traje.


      Vic le puso suavemente una mano en el brazo. "Vamos. Déjame acompañarte a tu habitación".


      El hombre se puso rígido. "¿Ellie? No tienes que ir con él si no quieres".


      Agitó una mano. "No pasa nada. Le conozco". Cuando se deslizó del taburete, se le doblaron las rodillas, pero Vic pudo sostenerla. Por Dios. ¿Qué había pasado? ¿Había recibido otro mensaje?


      Le rodeó la cintura con un brazo. "¿En qué habitación estás?"


      "Tres veintidós". Ella le miró. "Creo."


      Dios. Vic dejó caer un billete de veinte sobre la barra, se colgó el bolso al hombro y la acompañó a la puerta. Cuando la metió en el ascensor y apretó el botón, ella se acercó y apoyó la mejilla en su pecho. Su ex mujer nunca se habría apoyado en él a menos que hubiera bebido demasiado. Aspiró su aroma floral y la polla se le puso tiesa. Maldita sea. No había cambiado de perfume desde que se divorciaron. Cada vez que veía una gardenia, pensaba en ella. Su mano se aferró a su chaqueta.


      "Hueles bien", murmuró ella, con los labios contra el pecho de él.


      Mantente fuerte.


      "Ya casi hemos llegado. Pon un pie delante del otro". El se tambaleó y él apretó su agarre. "Tranquilo."


      Vic le quitó el bolso del hombro y localizó la tarjeta. Una vez que la pasó y el semáforo se puso en verde, la hizo pasar. La habitación tenía una cama de matrimonio, una mesita con dos sillas, una cómoda y un pequeño televisor de pantalla plana. Dejó el bolso sobre la mesa y la acompañó a la cama.


      El se dejó caer en el borde, con los ojos vidriosos. "Creo que he bebido demasiado".


      Eso era quedarse corto. Quería preguntarle por qué se emborrachaba, pero eso sólo la enfurecería. "Podría ser."


      Se quitó los zapatos de uno en uno, como solía hacer, y el segundo salió disparado y golpeó la pata de la silla. Soltó una risita y se dejó caer en la cama. Oh, vaya. Era hora de tomar el mando.


      "Déjame ayudarte". Vic la sentó y le quitó el jersey.


      "¿Intentas desnudarme?" Cuando ella le miró y sonrió, casi se le paró el corazón.
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      Vic tenía buen aspecto: fuerte, sexy y jodidamente excitante. Si Ellie pudiera mantenerse despierta el tiempo suficiente, podría probarlo rápidamente. Eso estaría bien. Siempre había sido el mejor besador.


      Ella tuvo hipo. Bueno, eso no fue sexy. El alcohol la estaba mareando y estaba cortando todos sus filtros.


      Su yo interior luchaba. Lo más probable era que volviera a Virginia en una semana, así que, ¿qué daño podía hacerles un revolcón rápido? Vic siempre era bueno en la cama. Debatió durante unos segundos sobre lo que debía hacer y no se le ocurrió ninguna buena razón para no atacar su cuerpo.


      "¿Tienes algún pijama?" Miró a su alrededor como si ella los hubiera tirado en la silla o algo así.


      Ponle a prueba. "¿Pijama? Duermo desnuda". Rápidamente cerró los ojos para evitar que él detectara la mentira. Vic siempre decía que los ojos guardaban la verdad.


      "¿Desde cuándo?"


      Maldito sea. Ellie levantó la vista y sonrió. "Desde esta noche". Soltó una risita y se tapó la boca con una mano.


      "De acuerdo. Lo haremos a tu manera". Se inclinó sobre ella, le desabrochó los pantalones y se los quitó. Luego le levantó el jersey por encima de la cabeza, tratándola como si tuviera diez años.


      Ellie le apartó las manos de un manotazo. "Yo puedo hacer el resto". Cuando ella se acercó para desabrocharse el sujetador, Vic le dio la espalda. Demasiado para la seducción. Después de intentar desabrochárselo, se dio por vencida y se lo levantó por encima de las tetas. Luego se lo arrancó por encima de la cabeza y tiró el sujetador al suelo, con la esperanza de sacarle al menos una sonrisa, pero Vic podía actuar estoicamente con el mejor de ellos. Ellie se deslizó bajo las sábanas. "Es seguro mirar ahora."


      Se dio la vuelta, cogió su sujetador, lo dobló y lo colocó encima de la cómoda. No dijo nada mientras se sentaba en la silla frente a la cama. "Duérmete".


      ¿Qué cosa? Esto no era como ella lo había imaginado. ¿Y por qué estaba tan lejos? ¿No debería estar intentando meterse en la cama con ella? "¿Por qué estás aquí de todos modos?"


      "Aprendí algunas cosas, pero te las contaré por la mañana". Arrastró la otra silla y apoyó los pies en ella.


      "¿Qué fue eso?" Recordó que le había pedido a Amy que hiciera algo, pero no podía recordar qué era.


      "No lo recordarás si te lo digo ahora. Las cosas estarán más claras por la mañana".


      Probablemente tenía razón. Ella esperó un momento, esperando que se fuera, pero él cruzó los brazos sobre el pecho y cerró los ojos. "¿Te quedas?"


      "Sí."


      "¿Por qué?"


      Abrió los ojos y exhaló un suspiro. "Para empezar, no confío en que el hombre del bar no suba aquí. En segundo lugar, no confío en que no baje las escaleras y cause más problemas".


      Ella entrecerró los ojos. "Yo no haría eso". ¿O sí?


      "Duerme".


      "¿Y si no estoy listo para dormir?"


      Vic había sido su marido. No había nada malo en tener un poco de sexo para que el viaje mereciera la pena, ¿verdad? Claro, podría haber bebido demasiado, y su cerebro estaba un poco mareado -¿o era mareado?- pero tener esas manos en su cuerpo otra vez sería tan agradable. Eran dos adultos. El sexo consentido estaba bien, siempre y cuando él no esperara nada al día siguiente.


      "Inténtalo", respondió sonriendo divertido.


      Bien. Sea así. Había más de una forma de despellejar al proverbial gato. Se sentó y dejó caer la funda hasta la cintura. Vic le miró los pezones, que se endurecieron bajo su mirada. Ella esperó a que hiciera algo, pero él no se movió. La deseaba, ¿verdad?


      Joder. Tal vez no lo hizo. Era vieja y gorda. "¿Vic?"


      Se levantó y se acercó a la cama, ahora con la mirada fija en el rostro de ella. El corazón de Ellie golpeó con fuerza contra sus costillas cuando él se inclinó y apagó la luz. "Hablaremos por la mañana".


      ¿Hablar? Ella no quería hablar. "¿Por qué haces esto, Vic?"


      Por sus pesados pasos, volvía a su silla. Cuando no respondió, su corazón se endureció. Maldita sea.
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        * * *

      


      Vic apenas durmió en toda la noche. La imagen de los pechos perfectos de El se había grabado a fuego en su cerebro, manteniendo su mente activa. Claro, había bebido demasiado, pero no debería haber sido suficiente para que perdiera todas sus inhibiciones. ¿O no? Cuando salió de su oficina, y de nuevo en el almuerzo, actuó como si apenas pudiera soportarlo. Y de repente, se toma unas copas, ¿y quiere acostarse con él?


      Algo debía de haber ocurrido en aquellas pocas horas para hacerla cambiar de opinión, pero ¿qué? Tal vez había hablado con Charlotte, o tal vez había llamado a Wendy y su amiga había convencido a El de que se divirtiera mientras estuviera en Montana. Pero, ¿por qué? Si Wendy era el acosador, ¿esperaba que El pudiera distraerlo para que no trabajara en el caso? Eso tenía menos sentido que las acciones de El. Mierda, pero necesitaba un café fuerte.


      Hmm. ¿Su mejor amiga tenía planes para la galería? Si El se mudaba a Montana, Wendy podría entrar y dirigir el lugar. Eso tenía potencial. Por otra parte, también lo hicieron todos los otros sospechosos.


      Cristo. Necesitaba despertarse. Vic había luchado consigo mismo toda la noche sobre si debería haber aceptado su oferta, pero la respetaba demasiado como para aprovecharse de ella en estado de ebriedad.


      La luz ya se había disipado por los bordes de la cortina. Vic probablemente debería irse, pero no quería que se despertara sola. Estaba bastante seguro de que se sentiría como una mierda, y tener a alguien cerca podría ayudar a disminuir los incesantes latidos.


      En cuanto recordara que le había enseñado los pechos, se mortificaría, y él quería asegurarle que estaba a salvo con él. Lo que no le dijo es que necesitaría todo su entrenamiento militar para mantener las distancias.


      El gimió y Vic se incorporó. Si hubiera creído que dormiría unas horas más, habría ido en busca de aspirinas y café. Ella gimió, rodó sobre su espalda y tuvo el valor de mantener las mantas hasta su cuello. Se lamió los labios y su cuerpo se despertó.


      Abrió los ojos y se levantó sobre los codos. "¿Qué estás haciendo aquí?"


      ¿Cuánto recordaba? "Quería asegurarme de que estarías bien".


      "¿Lo soy?"


      Se rió entre dientes. "Estás vivo. Eso es bueno". El nunca fue una persona mañanera. "¿Qué tal si te das una ducha mientras ordeno algo para desayunar?"


      "¿Qué ha pasado?", dijo, con la voz apagada.


      "Puede que hayas bebido demasiado".


      Miró alrededor de la cama, probablemente buscando su ropa. "Recuerdo vagamente a un tipo con traje. ¿O me lo he imaginado? Dios, pero me siento como una mierda".


      "Anoche estabas riéndote y disfrutando con él en el bar".


      "¿De verdad? ¿Puedes traerme algo para ponerme?"


      Cuando estaban recién casados, le gustaba cuando él elegía su ropa. Dios, pero había jodido las cosas desde esos días felices. Al menos tenía a Charlotte de su lado otra vez. Su hermosa hija no había tardado en perdonar. Aunque se parecía mucho a El, las dos eran muy diferentes.


      "Claro". Se acercó a la cómoda y abrió el cajón superior.


      Maldita sea. ¿Por qué todo era de encaje y bonito? Los colores eran suaves: rosas, amarillos, blanco virginal. Cerró los ojos un momento y sacó unas bragas rosas y un sujetador blanco. No quería que hicieran juego. Del siguiente cajón eligió unos vaqueros desgastados, una camiseta y un jersey que le quedaba grande. Con eso bastaría.


      Los cogió en brazos y se acercó a la cama. "Vístete y bajaré a buscar algo de comer. Después de que te duches, quiero enseñarte algo".


      "¿Qué?"


      "Ya verás".


      Vic no podía irse lo bastante rápido. Si no lo hacía, estaría tentado de deslizarse a su lado, morderle el labio inferior y luego lamerla tontamente, pero tendría que relegar esa alegría a sus sueños.
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        * * *

      


      Cuando la puerta se cerró, Ellie se pegó la ropa al pecho, puso los pies en el suelo y corrió al baño. Las punzadas en la sien aumentaron hasta el punto de que temió que le sangrara el cerebro. Dejó la ropa sobre la encimera y se inclinó sobre el lavabo, rezando por un poco de alivio. Señor, ¿qué he hecho?


      La boca le sabía a tierra y grava. No recordaba haber bebido tanto. Nunca. ¿En qué había estado pensando? Estaba claro que no.


      Cuando se despertó, no podía creer que Vic estuviera en su habitación. Pensó que lo había soñado. Entonces la imagen de un tipo trajeado hablando con ella en el bar entró en su cerebro. Lo siguiente que recordó fue a Vic quitándole los pantalones y la camisa. El último recuerdo era ella sentada en la cama enseñándole las tetas. ¿Podría ser peor? Ahora, él creería que ella lo deseaba.


      Bueno, en cierto modo sí. En realidad, lo que había querido era una experiencia placentera para amortiguar la pesadilla, pero en su estado de embriaguez no se había dado cuenta de que si cedía a sus deseos carnales complicaría demasiado las cosas. Charlotte ya había sido herida una vez, y Ellie no necesitaba empeorar las cosas.


      Abrió el grifo y se metió en la ducha. Aunque se lavó el pelo enérgicamente y se frotó el cuerpo con fuerza, ni el calor ni la limpieza pudieron quitarle la vergüenza de haberle hecho prácticamente una proposición a Vic. Dios, estaba hecha un desastre.


      ¿Y ahora qué se suponía que tenía que hacer? Tenía que darse cuenta de que ella le encontraba atractivo. Admitiría que cuando él estaba cerca, se sentía segura, pero eso no sería suficiente a largo plazo. Mantener la distancia era la única opción, sobre todo porque necesitaba darle espacio a Vic para que se concentrara en encontrar a ese tipo. No necesitaba que ella alterara el equilibrio de su vida.


      La puerta de la habitación se abrió y unos pies se arrastraron. "Enseguida salgo", llamó.


      Por una fracción de segundo, pensó que tal vez alguien más podría haber entrado en su habitación, hasta que se dio cuenta de que Vic habría impedido que nadie se acercara.


      "La comida está lista", gritó.


      Sonrió, pero se arrepintió al instante cuando un dolor agudo se clavó en su ojo. Su comentario implicaba que tenía que darse prisa. Vic odiaba que la comida no estuviese bien caliente, mientras que ella podía tomarla a cualquier temperatura. Tenían más diferencias que similitudes, pero aquellos primeros años de matrimonio habían sido idílicos. Se llevó la mano al vientre. Cuando descubrieron que estaba embarazada, Vic se había vuelto loco de alegría. No veía la hora de sentir las patadas del bebé e incluso insistió en cantarle a Charlotte antes de que naciera. Cuando su hija tenía tres años, lo destinaron a Afganistán. Cuando regresó, nunca volvió a ser el mismo.


      Salió de la ducha, se secó con una toalla y se vistió. Pensar en los viejos tiempos no la ayudaría a recuperar la cordura. Se vistió lo más rápido que pudo, sin importarle que su pelo húmedo sobresaliera. Abrió la puerta y el rico aroma de la comida casi le provoca arcadas. Su estómago no estaba preparado para comer, pero sabía que tenía que intentarlo.


      "Encontré algunas aspirinas." Vic se acercó y le tendió dos pastillas y un vaso de zumo de naranja.


      Su presencia hizo que le subiera el pulso, lo que sólo hizo que empeoraran los latidos. "Gracias, ¿pero me haces un favor?"


      "Claro".


      "No me dejes beber otra vez. Jamás".


      Se rió entre dientes. "Creo que has aprendido la lección. ¿Qué te hizo hacerlo?"


      Se encogió de hombros. "Toda la mierda de golpe me hizo tomar malas decisiones". Se tragó las pastillas, junto con la mitad del zumo, y le devolvió el vaso.


      "Ven a sentarte a la mesa y come algo", dijo.


      Ella aceptó, sobre todo porque quería saber qué había averiguado. Una vez sentada, puso en su plato unos huevos revueltos, una loncha de bacon y media tostada de pan integral. "¿Puedo tomar un café? Señaló con la cabeza la jarra blanca que había a su lado.


      Les sirvió a ambos una taza. "Bebe y te diré lo que Amy descubrió".


      Por la forma en que fruncía el ceño, no era bueno. Oh, mierda. "¿Fue Hilton? ¿O Brian?"


      "Ni lo uno ni lo otro".


      Debería estar aliviada, pero eso sólo dejaba a Cal. "Entonces era Cal Forsythe. Maldición. Ese pequeño asqueroso."


      "Tampoco era él".


      Mientras comía, Vic cargó su iPad y lo giró hacia ella. Vio a una mujer con el pelo castaño hasta los hombros sentada delante de un ordenador. "¿Quién es ella?"


      Enarcó una ceja. "Esperaba que tú me lo dijeras. Pensé que podría ser Wendy".


      Ella negó con la cabeza, no contenta de que él creyera que la podían haber engañado así. "Wendy se cortó el pelo y se lo tiñó de rubio hace unos meses". El vídeo se detuvo. "¿No tienes una de su cara?"


      "No. Ella tuvo cuidado de mantenerla apartada. Era como si conociera la ubicación de la cámara".


      "¿Estás seguro de que ella envió el mensaje?"


      "Sí."


      Ellie terminó unos bocados y luego bebió un sorbo de café, esperando que la cafeína le aliviara el dolor de cabeza. "¿Por qué una mujer me enviaría correos electrónicos espeluznantes?"


      "Es posible que Brian la dejara antes de salir contigo. Quizá le preocupa que sigáis siendo pareja".


      "Supongo, aunque no es probable. Tenía un trozo de papel en la mano. Es como si estuviera siguiendo instrucciones".


      Vic abrió los ojos, aparentemente impresionado. Ella apartó la mirada, no contenta de que de repente pareciera tan joven, como cuando lo conoció.


      "Si me das el resto de los nombres de la gente de tu clase", dijo, "haré una rápida comprobación de sus antecedentes".


      Vic estaba yendo más allá de la llamada del deber. "Puedo hacerlo."


      Cuando terminó de comer todo lo que pudo, a Ellie ya no le dolía tanto la cabeza y parecía que se le estaba asentando el estómago. Anotó la información que le pedía. "Esos son todos."


      Vic se dio una palmada en los muslos y se levantó. "¿Vas a estar bien solo?"


      "Sí. Si salgo, me aseguraré de quedarme en la calle principal. O me descargaré un libro y me quedaré en casa leyendo".


      "Bien. Te avisaré si encuentro algo". Su tono se había vuelto profesional. Eso funcionó para ella.


      Vic asintió y se fue. Ellie había debatido disculparse por su comportamiento de anoche, pero no estaba preparada para hablar de lo que había hecho. Conociendo a Vic, sólo los llevaría a un lugar al que ella no quería ir.
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      Como nunca había dominado el arte de dormir cómodamente en una silla, Vic giró los hombros para relajarse. Por mucho que le hubiera gustado estirarse en el suelo de su despacho y echarse una siesta, tenía que seguir trabajando. Si no lo hacía, su mente volvería a pensar en El. La hermosa El. Los últimos cinco años la habían convertido en una mujer resistente y, al mismo tiempo, en un alma perdida. No se atrevía a especular por qué.


      Con la lista de sospechosos ante él, se puso manos a la obra para investigar a cada persona, empezando por Hilton Davies y siguiendo por Brian Lovett, antes de abordar a la mejor amiga de El, Wendy Jackson. Se negó a sacar conclusiones hasta saber qué desayunaba cada uno de ellos. Uno de ellos tenía que tener un motivo para atacar a El.


      Sharon se había ofrecido a llevarle el almuerzo y, cinco horas más tarde, salió corriendo a por la cena. Seguro que esta semana se había ganado un aumento.


      Puso el recipiente de pescado, brócoli al vapor y ensalada de col sobre su escritorio. "¿Piensas trabajar toda la noche?" Por la forma en que ella se movía, se dio cuenta de que quería irse a casa. Después de todo, era viernes por la noche y la semana pasada había conocido a alguien nuevo.


      Levantó la vista hacia ella. "Adelántate. Estoy trabajando con el último de los sospechosos".


      "Tú eres el que necesita irse a casa. Tienes los ojos inyectados en sangre. Estarás más fresco por la mañana. Siempre lo estás".


      Sonrió, pero le costó un esfuerzo. "Comeré y luego decidiré mi próximo movimiento. Gracias por cuidar del fuerte hoy". Había atendido varias llamadas telefónicas, diciendo a la gente que Vic no podía ser molestado. Actuaba más como su cuidadora que como su secretaria. "Vete. Que tengas un buen fin de semana."


      "Puedes estar seguro de que lo haré. Tengo una cita esta noche". Sonrió.


      Se alegró por ella. Después de que ella se marchara, Vic empezó con los miembros de la clase de El, empezando por Cal Forsythe porque parecía el más interesante de todos. Vic no tardó en enterarse de que el padre de Cal había muerto cuando él tenía cinco años. Eso no habría sido tan malo si su madre no hubiera sido una borracha. Cal tenía once años cuando falleció por intoxicación etílica. Después de eso, fue puesto en un hogar de acogida. Sus primeros padres adoptivos eran artistas y le enseñaron a apreciar el arte, pero cuando no pudieron mantenerlo, volvió al sistema. Por algunos de los premios que había ganado, Cal tenía talento artístico.


      El hombre tenía cuarenta y un años, pero la única foto que Vic encontró de él era de veinticinco. Tenía un aspecto clásico a pesar de su delgadez. El afirmó que estaba enamorado de ella. Como alguien que podría ayudar a Cal en su carrera, era lógico que se sintiera atraído por ella. Sin embargo, el motivo por el que la acosaba no era evidente. Maldita sea.


      A Vic tenía que faltarle algo. Se recostó en la silla y se estiró. Eran casi las nueve. Sharon tenía razón. Las cosas podrían estar más claras por la mañana, así que recogió sus archivos y su portátil y salió. Vaya. No esperaba que nevara. El viento estaba bastante quieto, haciéndolo bonito pero frío.


      Su mente seguía arremolinándose con escenarios mientras se dirigía fuera de la ciudad hacia su casa. Vic no estaba dispuesto a eliminar a Hilton, pero parecía el sospechoso menos probable. Su mujer había fallecido hacía siete años y le había dejado mucho dinero, gran parte del cual había invertido en la Galería Davies-Hart. Sin duda, tenía que saber que El ya no salía con Brian, lo que podría explicar las flores, pero no los correos electrónicos y los mensajes de texto. A menos que lo que dijera El fuera cierto, que se trataba de más de una persona. Eso complicaría las cosas.


      A mitad de camino hacia su casa, un par de faros pasaron por detrás de él -rápidamente- y subió el espejo retrovisor para evitar que el resplandor le cegara. Sin farolas tan lejos, no podía ver mucho. Vic redujo la velocidad y se acercó al arcén para dejar pasar a aquel imbécil. Las luces se acercaron. Justo cuando Vic estaba a punto de pisar a fondo el acelerador para acelerar, el tipo embistió la parte trasera del todoterreno de Vic.


      ¿Qué coño?


      Agarró con fuerza el volante y pisó a fondo el freno, pero el gran camión que venía detrás tenía el impulso. En un momento Vic estaba en la carretera y al siguiente se deslizaba por el terraplén nevado, rebotando sobre dos ruedas y luego volcando. Boca abajo, el coche se deslizó sobre el techo, sacudiendo a Vic a derecha e izquierda, su cabeza golpeando con fuerza la ventanilla lateral. Mierda. El cinturón de seguridad le tiró hacia atrás mientras su cuerpo intentaba volar hacia delante. El cristal se rompió y la cara de Vic se abrió en canal. La sangre le corría por la mejilla. El coche chocó contra algo sólido, y entonces la negrura lo envolvió.
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        * * *

      


      El timbre del teléfono en el sueño de Ellie la hizo sacudirse en sueños. Estaba en medio de un sueño recurrente en el que era joven, delgada y feliz. Ella y Vic estaban cogidos de la mano, vadeando hasta los tobillos las cristalinas aguas azules del Caribe. Llevaban pocos años casados, pero seguían hablando de su apasionante futuro: él quería proteger a la humanidad y ella hacer del mundo un lugar mejor, pincelada a pincelada. Entonces sonó su móvil, como siempre. Era la llamada que sabían que iba a llegar, la que señalaría el final. Vic estaba siendo desplegado.


      Cada vez que llegaba a esta parte, Ellie se había despertado el resto de las vacaciones amargada, discutidora y muy dolorosa. Entonces, ¿por qué seguía sonando el teléfono si Vic tenía el móvil al oído y estaba hablando?


      La realidad se apoderó de ella. Su teléfono estaba sonando. Se despertó de un tirón, pero tardó un momento en darse cuenta de que no estaba en casa, sino en Montana. Alargó el brazo para coger el teléfono del hotel. "¿Hola?


      Miró el reloj. Eran las tres de la mañana. ¿WTF?


      "¿Señorita Hart?"


      "Sí. ¿Quién es?" ¿Su acosador había decidido finalmente enfrentarse a ella?


      "Soy el Dr. Randy Carstead. Trabajo en Urgencias del Hospital Lucy Ambrose Center For Excellence".


      ¿Era una broma? Ningún hospital tenía tantos nombres. "De acuerdo."


      "Le llamo para comunicarle que su marido ha tenido un accidente de coche esta tarde".


      "¿Qué? Su corazón latía con fuerza, y de repente las telarañas que tenían un fuerte control sobre su mente se desintegraron.


      "Está bien aunque alguien lo sacó de la carretera. Los paramédicos del lugar dijeron que tenía suerte de estar vivo".


      El corazón de Ellie dio un vuelco y luego se congeló por un momento. Quiso decirle al médico que Vic no era su marido, pero no se formaron las palabras. Bien podía significar muchas cosas diferentes. "¿Cómo está? De verdad".


      "Todavía lo estamos evaluando ahora, señora. Está consciente y parece..."


      ¿Sólo consciente? ¿Cómo está eso bien? "¿Puedo verlo?"


      "Sí, señora". El Dr. Carstead le dio instrucciones. "Prepárese para un paciente beligerante, sin embargo. Le he dado una pastilla para el dolor que debería hacer efecto pronto".


      Esto casi la hizo sonreír. La firmeza de Vic implicaba que estaría bien. "Gracias por hacérmelo saber."


      Cuando colgó, necesitó un momento para procesar lo sucedido. Todo había sido culpa suya. Nunca debería haber venido a Montana y arriesgarse a atraer a ese loco hasta aquí. Quienquiera que fuera, quería hacer daño a la gente que le importaba. Maldito sea.


      Se vistió lo más rápido que pudo. Su cabeza latía de nuevo con otro dolor de cabeza. Pobre Vic. En cuanto supiera el alcance de sus heridas, llamaría a Charlotte para contárselo.


      Ellie salió corriendo, llegó a medio camino del ascensor y tuvo que volver porque se había olvidado el teléfono. Dios mío. ¿Dónde tenía la cabeza? En su segundo intento de salir del hotel, llegó hasta la puerta principal antes de darse cuenta de que había olvidado las llaves del coche. Doble mierda. Volvió a subir las escaleras para hacer, con suerte, su último viaje. Finalmente, salió. ¿Ah, sí?


      La nieve caía con fuerza. Encontrar el camino al hospital ya sería bastante difícil en mitad de la noche. No necesitaba que las carreteras estuvieran resbaladizas. Uf. Ellie inspiró para ordenar sus pensamientos, pero lo único que consiguió fue que se le congelaran los pelos de la nariz. Con cuidado de no resbalar, llegó a su coche y subió. El motor se encendió, pero lo dejó en marcha treinta segundos para que se calentara el interior.


      Se marchó sin creerse que Vic estuviera en el hospital. Conduciendo por debajo del límite de velocidad, se dirigió al este por la Segunda Avenida y luego al norte por Arbor Way. Lo último que ninguno de los dos necesitaba era un accidente. Aunque probablemente eran menos de tres kilómetros, parecían veinte. El aparcamiento del hospital estaba casi desierto, lo que le permitió aparcar cerca de la entrada de Urgencias.


      Con el abrigo bien apretado sobre el pecho y la cabeza gacha, Ellie se apresuró a entrar. En la enfermería, pidió información sobre Vic. Mientras la enfermera tecleaba su nombre en el ordenador, una voz airada sonó al final del pasillo y la tensión de su cuerpo se liberó. Era Vic, dando órdenes como solía hacer.


      "Está en la habitación siete", dijo la enfermera señalando a su izquierda.


      "Gracias". Ellie enderezó los hombros y se apresuró hacia la habitación.


      Justo cuando ponía la mano en la cortina para correrla, salió un médico alto y de hombros anchos.


      "Oh. ¿Es usted la Sra. Hart?"


      Ella no quería engañarlo. "Soy Ellie Hart, la ex-esposa de Vic."


      "Me alegro de que estés aquí". No se dirigió a la ex-parte.


      "¿Cómo está?"


      "Se recuperará completamente. Vic tiene una contusión, un pequeño corte en la frente, un corte en la espalda y un hombro dislocado. Como puedes imaginar, está deseando irse a casa, pero esperaba que pudieras vigilarle uno o dos días. Las conmociones cerebrales pueden ser delicadas y Vic es un hijo de puta testarudo".


      Sonrió. "Le conoces bien".


      "Nos hemos visto unas cuantas veces. Amigo de un amigo y todo eso. Estoy a punto de escribir los papeles de la liberación y anotaré las instrucciones de cuidado posterior. Puedes entrar, pero no le dejes salir hasta que le dé el alta".


      Aunque no le debiera nada a Vic por haber provocado esta tragedia, se habría quedado. Corrió la cortina e hizo una mueca de dolor. Vic estaba sentado, con el brazo en cabestrillo. La sangre y la suciedad cubrían la parte delantera y lateral de su camisa azul, y lucía un nuevo vendaje en la frente.


      Levantó la vista, sonrió y luego hizo una mueca de dolor. "Le dije a Randy que no te despertara. Lo siento".


      "Vic". No pasa nada. ¿Cómo te sientes?"


      "Estoy bien."


      No, no lo era, pero ella había aprendido hacía tiempo a no discutir con él cuando estaba en modo soldado. Se sentó en la silla que estaba contra la pared. "Cuéntame lo que pasó".


      Inhaló y luego empezó con las luces brillantes en el espejo retrovisor. "Lo siguiente que supe es que estaba rodando colina abajo. No pude hacer nada para detenerlo". Levantó la comisura de un labio. "El árbol hizo el trabajo, sin embargo".


      ¿Cómo podía actuar tan despreocupado por casi morir? "¿Podrías decir qué tipo de coche fue el que te embistió o quién conducía?"


      "Excepto que era un camión, no. Cuando sospeché que este imbécil intentaba sacarme de la carretera, ya era demasiado tarde".


      Se levantó y se acercó a la cama. Si la mano que tenía más cerca no hubiera estado en cabestrillo, la habría cogido. "Lo siento mucho. Si no hubiera venido aquí, esto no habría pasado".


      Sus cejas se fruncieron. "El accidente no tuvo nada que ver contigo".


      "No puedes saberlo".


      "¿De verdad crees que alguien como Brian o Cal volaría hasta aquí y me haría daño? ¿O contrataría a alguien para hacerlo?"


      Su juego sería más cerebral que físico. "La verdad es que no".


      Vic se frotó la nuca. "Estaré como nuevo en unos días y encontraré al culpable".


      "¿Intentas convencerte a ti mismo? ¿O a mí?"


      "¿Ambos?"


      Una hora más tarde, el Dr. Carstead entró empujando una silla de ruedas. Vic ya empezaba a desvanecerse: se le cerraban los ojos y se le caía la barbilla.


      "Siento haber tardado tanto", dijo el médico. "Estas son las instrucciones. Si vomita o el dolor empeora, llame al 911".


      Eso sonó siniestro. "Gracias."


      Intentaron ayudar a Vic a subir a la silla de ruedas, pero él rechazaba sus manos. Probablemente habría insistido en que saliera por su propio pie, pero conocía las normas del hospital.


      Cuando por fin se sentó, condujo a Vic hasta la entrada. "Estoy aparcado justo delante de la puerta. Deja que te ayude a levantarte".


      Como sólo tenía un brazo bueno, pudo mantenerse junto a su lado herido y ayudarle.


      "Puedo caminar".


      "Seguro que puedes". Ya no era su mujer. Si le dolía o vomitaba, sería su propia y obstinada culpa.


      Una vez en el coche, debatió los pros y los contras de llevarle al hotel o a su casa. Si lo llevaba a su casa, él le diría que se fuera, así que al hotel. Además, estaba más cerca. Aunque había dejado de nevar, las carreteras seguían resbaladizas.


      Una vez en la ciudad, entró en un aparcamiento lateral y aparcó. "Vamos. Vamos a llevarte a la cama."


      Sonrió. "Si no me martilleara la cabeza, aceptaría tu oferta".


      "No era una oferta". Grr. Nunca olvidaría su estúpido error de enseñarle los pechos.


      Aunque nadie sabía cómo iba a cuidar de él sin recordar el pasado.
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      Vic no necesitaba una niñera, pero si a El le hacía sentir mejor ayudar, pasaría la noche. Él entendía perfectamente que ella no tenía ningún deseo de reavivar su relación, pero un hombre podía soñar. Que ella le enseñara las tetas había sido una especie de desafío de borrachos, que afortunadamente él no había llevado a cabo.


      "Siéntate en la cama y deja que te quite los zapatos", dijo con el mismo tono de voz que había utilizado con Charlotte cuando era pequeña.


      "Puedes quitarte más que eso si quieres". Dios. ¿Por qué dijo eso? ¿No acababa de reconocer que nunca podrían volver atrás las manecillas del tiempo?


      El puso los ojos en blanco. "Pórtate bien o te haré dormir en la silla".


      No, no lo haría. Quería seguir bromeando con ella, pero le costaba mantenerse despierto. Esas estúpidas pastillas que Randy le hacía tomar le estaban dando una paliza. Si El se metía en la cama, habría sido agradable absorber su calor y, al menos, imaginar que apoyaba la cabeza en su hombro como solía hacer. Lo más probable es que no recordara nada hasta la mañana siguiente.


      Con cierto esfuerzo, se desabrochó y bajó la cremallera de los vaqueros mientras ella le quitaba las botas y los calcetines. Luego puso los pies en el suelo y se levantó. Vaya. La cabeza le dio vueltas, obligándole a sentarse de nuevo.


      El presionó su hombro bueno. "Recuéstate y te quitaré los pantalones".


      Aunque ella hubiera estado dispuesta a hacer el amor con él, él estaba demasiado hecho polvo para hacer nada al respecto. Una vez inclinado, levantó las caderas para que ella pudiera quitarle los vaqueros. Con la mano buena, se sujetó los calzoncillos. No necesitaba revelarse todavía. Imaginando las posibilidades de la noche que se avecinaba, su polla se puso rígida a medio camino. Afortunadamente, las drogas evitaron una erección completa.


      "Ahora siéntate para que pueda quitarte esa asquerosa camisa. No necesito sangre en las sábanas", dijo.


      "Sí, señora. Tendrás que quitarte el cabestrillo primero, pero ten cuidado".


      Con cuidado, desabrochó el broche del cuello, se quitó el fular y le desabrochó la camisa. Maldita sea, olía muy bien. Estaba encantadora, sobre todo sin maquillaje. A él siempre le gustaba que fuera natural. Con eficacia, le desabrochó la camisa y le bajó la manga del brazo bueno.


      "Yo me encargo de este lado", dijo. Vic consiguió quitársela sin apenas dolor.


      Ella le cogió el trozo ensangrentado. "Voy a ver si puedo sacar un poco de la sangre."


      Antes de que pudiera decirle que no se molestara, desapareció en el cuarto de baño. El agua corrió y él se metió bajo las sábanas y cerró los ojos.
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      "Desayuno".


      Vic llevaba una hora entrando y saliendo de la vigilia, pero no quería moverse. Le dolía la cabeza y el hombro, pero el resto parecía estar mejor. Por desgracia, cuando se incorporó, un dolor feroz le apuñaló el hombro. "Hijo de puta".


      El se acercó corriendo. "¿Puedo ayudar?"


      Por mucho que le hubiera gustado otra pastilla para el dolor, necesitaba volver a casa. "Estoy bien. Sólo necesito comer y luego ducharme".


      "Déjame ayudarte". Retiró las sábanas y desvió la mirada. "Oh, Dios."


      Se rió entre dientes. "No creí que tuviera que advertirte". Su polla estaba dura como una roca por el sueño. Definitivamente, los medicamentos habían desaparecido.


      El se volvió hacia él. "No estaba pensando".


      Ella se apartó y dejó que él se incorporara. Cuando él la miró, ella estaba observando las quemaduras de su hombro. "Bonito, ¿verdad?"


      "Oh, Vic. Has sufrido mucho".


      Ninguna más que cuando ella lo había dejado. "Fue por una buena causa. Atrapamos al bastardo que quería aterrorizar a un puñado de inocentes por su causa".


      Ella apretó los labios en señal de comprensión. "La comida está caliente".


      Olía bien. Era una de las ventajas de estar en un hotel. En calzoncillos, se acercó a la mesa y se deslizó sobre el asiento. Por suerte, el hombro izquierdo era el que estaba dañado y no el derecho. Ella ya le había servido el café, así que se llevó la taza a los labios.


      "¿Crees que fue mi acosador el que intentó sacarte de la carretera o alguien de tu pasado que quería hacerte daño?", preguntó tan tranquila como pudo.


      "Recuerda, soy un investigador privado. Cabreo a la gente a diario. Mi lista de sospechosos es larga, pero fue culpa mía. Debería haber prestado más atención".


      "¿Cómo podrías haber evitado exactamente que te embistiera? ¿Tu coche tiene cohetes por el culo que puedes disparar a la gente?".


      Se echó a reír, pero enseguida se serenó. El movimiento le dolía en la cabeza y en el hombro. "Ya me gustaría. Debería haber acelerado, pero estaba distraído".


      Ella negó con la cabeza. "¿Estás tratando de averiguar quién era mi acosador?"


      Su mente nunca descansaba hasta que resolvía un caso. "Sí."


      "¿Ves? Fue culpa mía".


      No quería entrar en un juego de culpas. Ahora mismo, necesitaba curarse para poder volver al trabajo. Ambos se zambulleron en su comida. Después de comer, se sintió mucho mejor.


      El retiró los recipientes de plástico y se encaró con él. "Tengo que cambiarte el vendaje de la espalda. El Dr. Carstead me dio más compresas y pomada".


      "¿Puede esperar hasta después de ducharme?"


      "Claro. Tu camisa debería estar seca. Está colgada sobre la barra de la ducha".


      Por una fracción de segundo, fue como en los buenos tiempos. "Gracias."


      Se puso en pie y le asaltó el mareo, y luego pasaron las oleadas de inestabilidad.


      "¿Estás bien? ¿Necesitas ayuda?"


      ¿Con desnudarse y lavarle el cuerpo o guiarle al baño? No vayas. Inspiró y se enderezó. Sorprendentemente, el hombro no le dolía tanto como ayer. "Si necesito algo, gritaré". No pudo evitar sonreír.


      Se rió entre dientes. "Buen intento, pero no voy a lavarte ni a ayudarte a vestirte. Te desnudas y estás por tu cuenta".


      Mil respuestas impropias flotaron en su cerebro, pero ejerció la fuerza de voluntad. "Entendido."


      Una vez en el baño, cerró la puerta e inhaló. El podría negar que había atracción, pero él podía ver que ella también deseaba volver a aquellos días. Él había cambiado mucho desde entonces. Lo que daría por mostrarle la persona en la que se había convertido.


      Vic no bromeaba cuando dijo que necesitaba ducharse. Apestaba y tenía manchas de sangre seca. Se quitó los calzoncillos. Manteniendo el brazo a su lado, abrió el grifo. Cuando se calentó, se metió. El calor le redujo a la mitad el dolor de cabeza. Con el brazo sano, se lavó el pelo con champú.


      Maldita sea. No podía alcanzar su espalda, la única parte de su cuerpo que probablemente estaba manchada de sangre seca. Supongo que tendría que enjuagarse.


      El llamó a la puerta del baño. "¿Estás bien ahí dentro?"


      ¿Por qué no iba a estarlo? ¿Había tardado demasiado? Levantó la mano. Mierda. Se le habían podado los dedos. "Ya salgo".


      Cerró el grifo del agua caliente, salió y se secó con una toalla. Pudo volver a ponerse la venda de la frente, pero no la de la espalda. Después de ponerse los calzoncillos, salió del cuarto de baño con la camisa bastante limpia. "Estoy listo, doctor, para que me cambie el vendaje de la espalda".


      "Siéntate en la cama. Mientras estabas ahí, llamé a Charlotte. Prepárate para una llamada. Se asustó un poco".


      Se sentó y se hundió. "Desearía que no hubieras hecho eso. No quiero que se preocupe".


      El miró al techo, como si le costara trabajo no gritarle. "Es tu hija. Por alguna razón desconocida, eres importante para ella. Debería saber si te han herido, imbécil".


      Levantó una mano. "Lo entiendo. Tienes razón. No se trata sólo de mí".


      "Gracias. Ahora gírate, para que pueda alcanzar tu espalda y ver lo pequeño que es el corte".


      Le habían puesto unos diez puntos, así que rezó para que su herida no le diera remilgos. Primero le quitó la venda vieja y, como estaba húmeda, se desprendió con facilidad. Cuando pasó junto a él en dirección al baño, vio la sangre en la compresa. Ahora, ella se ensañaría aún más con él. Menos mal que no estaban casados cuando él se quemó. Si lo hubiera visto entonces, habría luchado por recuperarse.


      El volvió con una toalla mojada. "Apestas lavando".


      "¿Habrías entrado y cuidado de mí si te lo hubiera pedido?" No había coqueteado en mucho tiempo, y se sentía bien.


      Esperó un no instantáneo. En cambio, inhaló audiblemente. "Probablemente no."


      "Lo recordaré la próxima vez".


      Se sentó en la cama junto a él y, con un suave toque, le limpió la espalda y le volvió a poner la venda. "Ya está".


      Vic se dio la vuelta y allí estaba ella, con la mirada fija en su rostro, hambrienta. "Gracias.


      Él esperaba que ella desviara la mirada hacia un lado y se apartara, pero no lo hizo. En lugar de eso, se tiró del labio inferior y dejó que su mirada viajara entre las piernas de él. Su polla se estremeció ante su mirada. Conocía esa mirada. Tenía escrito "tómame" por todas partes. Vic se inclinó hacia delante y separó los labios.


      Bésame. Estar juntos así había despertado recuerdos profundos y, al mismo tiempo, había creado otros nuevos. No había dejado pasar un día sin pensar en ella: qué hacía, si era feliz, si se preguntaba por él. Y qué si ella había rechazado una cita hace unos meses. Eso fue antes de que lo necesitara.


      "¿Vic?" El susurro señaló su deseo.


      Cuando El le puso la mano encima, la adrenalina y las hormonas se apoderaron de él, privándole de todo pensamiento racional. Con la mano buena, le cogió la nuca y la acercó, dándole la oportunidad de decirle que no. Cuando ella bajó ligeramente los párpados, él hizo su movimiento. Dios, era como si tuviera quince años otra vez.


      En cuanto sus labios se tocaron, el caos se apoderó de él. Hambriento de ella, se acercó y le mordió el labio inferior, rezando para que no se apartara. ¿Era prudente? Joder, no, pero no podía contenerse. Tenía que probarla, aunque sólo fuera una vez más.


      "No deberíamos", jadeó entre bocado y bocado.


      "No, pero te deseo demasiado como para parar". Contuvo la respiración. El no estaba borracho ahora. Si le dejaba tocarla, sólo un poco, sería un hombre feliz.


      "Estás herido".


      Levantó el brazo izquierdo lo suficiente para agarrarle el codo. Tenía el hombro rígido, pero el dolor valía la pena. "Bésame y te enseñaré lo sano que estoy".


      Le acarició los labios y le encantó la mezcla de sabores, desde el café hasta el bacon. El gimió y él se zambulló. La dulzura le rodeó mientras exploraba su boca familiar. Cuando ella le devolvió el empujón, la polla de él se tensó en busca de liberación. Entonces bajó la mano derecha, agarró la de ella y la colocó sobre su polla. "Te deseo".


      Ella apretó su agarre y él pensó que estallaría allí mismo. "No deberíamos", susurró ella.


      "Dijiste eso antes y sin embargo aquí estamos". Si discutían los pros y los contras de lo que estaban haciendo, ella se convencería de que no era prudente. A veces un hombre necesita tomar el control. "Quítate la ropa y déjame amarte".


      Ella dudó y a él se le encogió el corazón. Vic se levantó para mostrarle lo increíble que podía ser entre ellos. Sin ningún movimiento brusco, se bajó los calzoncillos con una mano. "Mi cuerpo está quemado y lleno de cicatrices. Ojalá fuera diferente, pero no lo es".


      En cuanto se quitó los calzoncillos, ella se fijó en su polla completamente erecta. Cuando se lamió los labios, le entraron ganas de estamparla contra la pared y cogerla, pero con El tenía que ser paciente.


      Le pasó un dedo por los abdominales. "Estás increíble. Soy yo la que ha engordado".


      Había perdido peso, pero no mucho músculo. "Te ves mejor ahora. Más sexy. Más femenina".


      Su sonrisa tembló. "Lo dices por decir".


      Se agarró la polla con la mano derecha. "¿Te parece que no me atraes?"


      "No."


      Le hizo un gesto con la cabeza. "¿Necesitas ayuda para desnudarte?"


      "Ajá".


      Aunque tenía un preservativo -uno viejo- en la cartera, le encantaba hacerlo a pelo. "Me he hecho la prueba. Estoy bien si tú lo estás".


      Ahora sonreía. "Simplemente odias llevar protección. Si mal no recuerdo, así fue como Charlotte fue concebida".


      "Culpable". Mentir no serviría de nada. Los dedos de El se movieron a la parte inferior de su camisa. Ella vaciló y él cerró los ojos para tener algo de control. "¿Me estás torturando a propósito?"


      "Tengo miedo".


      Abrió los ojos. "¿De mí? ¿De que te haga daño?"


      Ella bajó las manos y se inclinó más cerca. "Por supuesto que no. De decepcionarte".


      Casi se le parte el corazón. "Nunca podrías decepcionarme". Se cruzó de brazos y la ayudó con la camisa.


      Le apartó las manos de un manotazo. "Yo tengo esto". El se quitó el top y lo dejó caer al suelo.


      Se lamió los labios. "Sigue, cariño, pero date prisa. No sé cuánto tiempo podré quedarme aquí mirando".


      Por detrás, se desabrochó el sujetador y bajó lentamente los tirantes. El tiempo se detuvo. Sus pesados pechos estaban caídos, pero eran divinos. "Cristo, pero eres un regalo para la vista."


      Sonrió. "No tienes que decir algo bonito. Sé lo que parezco".


      "No, no la tienes."


      No necesitaba oír ni una palabra negativa más de su boca. La quería desnuda. "Quítate los zapatos."


      Le temblaban los dedos al desabrocharse las botas. Ver cómo se balanceaban sus pechos le hizo agarrarse la polla y bombear una vez. Ella levantó la vista. "¿Qué estás haciendo?"


      "Esperando pacientemente".


      Ella volvió a bajar la cabeza, pero no antes de que él captara su sonrisa. Después de quitarse las botas y los calcetines, se levantó, se bajó los vaqueros y se los quitó. Se le secó la boca. Se pasó un dedo por encima de las bragas. "¿Quieres hacer los honores?".


      No podía responder aunque quisiera. Se acercó a ella unos centímetros y se arrodilló en el suelo. Por mucho que necesitara empalarla allí mismo para su propia satisfacción, quería darle más placer. Vic le bajó con cuidado las bragas hasta los muslos e inhaló su aroma. El hogar, la felicidad y la satisfacción le asaltaron, y los tres le ayudaron a borrar todos los dolores que había sufrido.


      Sus ojos debían de estar vidriosos o algo así, porque El dio un paso atrás y terminó de quitarse las bragas. "Lámeme", le exigió.


      Levantó la mirada. "Ya no tienes el control. Yo digo cuando te lamo". Que era justo ahora. Vic extendió la mano y la acercó.


      "Siempre fuiste un maniático del control". Sonrió.


      "No lo niegues. Te encantaba".


      Deseoso de volverla loca, le acarició el coño y deslizó un dedo en su humedad. Ella gimió y, mientras sus dedos se clavaban en su cuero cabelludo, intentó cerrar los muslos.


      "Nada de eso. Abre bien las piernas y déjame llevarte al cielo y volver".


      "Oh, sí."
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      Ellie debería vestirse e insistir a Vic para que se metiera en la cama, pero maldita sea si no la estaba volviendo loca. Mañana pondría distancia entre ellos, pero ahora quería olvidar. Olvidar que alguien la perseguía, olvidar todas las decepciones que había sufrido con ese hombre frustrante, pero sobre todo olvidar lo feliz que había sido hacía tantos años. Ahora eran personas diferentes, y ella no necesitaba más tentaciones.


      Entonces, ¿por qué su aliento en el interior de sus muslos seguía despertando su deseo como ninguna otra cosa? Necesitaba dejarse llevar por una vez y disfrutar.


      Por el bien de su cordura, lo haría, esta vez. La tensión y la presión de los últimos meses la habían vuelto desesperada por un poco de paz interior. Necesitando esta liberación, dobló las rodillas, esperando que él explorara más arriba, pero maldita sea, no lo hizo. Entendió su juego. Él quería que le suplicara, pero ella no lo haría. Eso le daría demasiado poder.


      Vic levantó la vista. "¿Todavía te gusta que jueguen con tu dulce clítoris?"


      "Bastardo".


      Tomaré eso como un "sí". Sonrió, se inclinó hacia delante y le pasó la lengua por fuera del clítoris, sin llegar a tocarlo.


      Sabiendo que un lametón podría llevarla al clímax, gruñó. "Puedo hacerte daño, sabes".


      Se rió. "Incluso con un brazo bueno, podría contigo. ¿Quieres intentarlo?"


      No. No quería arriesgarse a hacerle más daño. "¿Qué tal si te chupo la polla ya que no pareces interesado en cuidarme?" Siempre solían bromear y retarse el uno al otro. Era su única forma de juego previo.


      Sacudió la cabeza y le abrió los labios inferiores con el pulgar y el índice. Unas ondas de lujuria le recorrieron la espina dorsal mientras su lengua masajeaba suavemente su carne sensible. "Sí, oh, sí".


      Apretó las manos y echó la cabeza hacia atrás. Lo quería más fuerte.


      Vic se rió entre dientes. Maldito sea. Siempre era capaz de ponerla de rodillas. Lástima que el hombre tuviera la fuerza de voluntad de diez hombres. Al menos la tenía cuando estaban juntos. Desde su larga estancia en el hospital el año pasado debido a sus quemaduras, ¿había tenido relaciones sexuales? ¿Estaría más débil cuando ella le apretara con fuerza la polla? Eso esperaba ella.


      Vic se puso de pie, su cuerpo tocando el de ella. "Quiero saborear cada centímetro de ti".


      Sus labios capturaron los suyos antes de que ella pudiera responder. La palma de su mano derecha se extendió por su espalda y sus dedos se enroscaron en su columna vertebral. Se le pasó por la cabeza cualquier idea de burlarse de él. Sus lenguas se batieron en duelo y, con cada embestida, su necesidad crecía. La polla de él le oprimía el vientre, haciéndole desear que estuviera dentro de ella.


      Ella rompió el beso. "Tómame. Es ahora o nunca".


      Lanzar el guante era un juego previo más ingenioso, pero Vic era diferente ahora. ¿Todavía le gustaba cuando sus voluntades luchaban? Manteniendo su mirada en ella, la hizo retroceder hasta que estuvo presionada contra la puerta exterior. La forma en que se movía era salvaje y primitiva.


      "Rodéame con las piernas", me ordenó.


      Le encantaba que él tomara el control. Ellie le rodeó el cuello con los brazos y le enganchó la pierna derecha a la cintura. El peso añadido haría difícil saltar. "¿Un poco de ayuda, por favor?"


      Sonrió y le acarició el culo. "El placer es mío."


      Con la espalda de ella apoyada contra la pared, la levantó con la rodilla y la mano derecha. Dios, qué fuerte era. Aunque no le gustaba recordar a ninguno de sus amantes en aquel momento, estaba segura de que ninguno de ellos había sido tan fuerte como para levantarla así.


      Vic giró y apoyó la espalda contra la pared. Se echó hacia atrás, esperando que él se sintiera atraído por sus pechos. Vic solía adorarlos.


      "Dios, pero eres una visión". Se inclinó hacia ella y, cuando le agarró el pezón entre los dientes, una ráfaga de placer se disparó en todas direcciones. Se le escapó un gemido involuntario. No era que su vida sexual fuera una mierda, era que Vic la había mimado todos aquellos años.


      Mordiendo suavemente, él movió la lengua en círculos, y la anticipación se disparó en ella. Ellie apoyó los pies en sus muslos, se levantó y se inclinó unos centímetros más hacia atrás para alinear su coño con la punta de su polla. La presión sobre su húmeda abertura la desesperaba.


      Vic desvió su atención hacia el otro pecho. Esta vez ella se inclinó más cerca, apretando con fuerza el pecho contra su boca. Él gimió y luego retorció y giró la punta hasta que ella no pudo aguantar más la espera.


      "Necesito tu polla".


      Soltó la punta. "¿Me suplicas que te folle?"


      Juró que nunca suplicaría, pero el deseo irrefrenable de tenerlo la consumía. "Sí."


      "¿Seguro que puedes soportarlo?"


      ¿Por qué estaba sacando esto? Había hecho el amor con Vic durante años. "Tendrás que probarme y ver".


      Deseosa de ayudar, metió la mano entre las piernas, le agarró la polla y colocó su coño sobre la cabeza. Antes de que pudiera moverse, se la metió hasta el fondo.


      Santo cielo. Hasta sus ojos se abrieron por la sorpresa. Había olvidado lo grueso que era. Sus ojos lagrimeaban y su coño palpitaba. Y eso era porque su polla estaba dentro de ella sólo hasta la mitad.


      "Joder, qué bien te sientes". Vic se retiró un centímetro y volvió a entrar. "No quiero hacerte daño."


      ¿Emocional o físicamente? Lo que ella no habría dado por que él hubiera tenido esas creencias antes de ir de incógnito con el FBI. "No lo harás". Sólo porque ella era más resbaladiza que la lluvia sobre el cristal.


      Deslizó la mano por su espalda y la acercó mientras se deslizaba por su húmedo canal. Sus paredes internas se estiraron, pero con ello llegaron un sinfín de emociones y sensaciones eróticas que electrizaron cada centímetro de su cuerpo. Ellie apagó la parte analítica de su cerebro y se entusiasmó con la alegría que latía en su corazón. Tomó la iniciativa, y cuando engulló todo lo que pudo de él, su coño palpitó.


      "Bésame", dijo. Cerró los ojos y separó los labios.


      Nunca había visto a Vic tan vulnerable, pero le gustaba esta nueva faceta suya. Como la respuesta de una marea a la proximidad de la luna, se sintió atraída por él. Metió su lengua en su boca, amando cada lametón y giro. Era como si él fuera su aire y tuviera que tenerlo para vivir.


      Le cogió una mejilla y la penetró con fuerza. Cuando su polla llegó al final, tuvo que romper el beso. Ellie tragó saliva mientras su excitación se enroscaba, a punto de estallar.


      Deseosa de que aquello durara lo más posible, se reclinó una vez más y le ofreció sus pechos.


      "Conoces mi debilidad". Vic se abalanzó de nuevo, lamiendo y chupando hasta que todo su cuerpo se incendió.


      Estaba cerca del borde. Justo cuando estaba a punto de levantarse de nuevo, Vic la bajó al suelo.


      "No he venido". Sonaba infantil, pero la depravación la alarmaba. No se atrevía a parar ahora.


      Cambió de lugar con ella. "Date la vuelta y planta las manos en la pared. Así mi polla podrá disfrutar de tu cremoso coño, y mis dedos de tus deliciosas tetas".


      ¿Cuándo se había vuelto tan sentimental? Ella no se quejaría. Su polla siempre entraba más cuando ella se inclinaba. Adoptó la posición y abrió bien las piernas. Cuando el pecho musculoso de Vic presionó contra su espalda, ella absorbió su calor.


      En lugar de tomarla de inmediato, le cogió los dos pechos con una mano y los juntó.


      "Me encanta su plenitud. Vic frotó la palma de su mano por cada pezón, enviando picos de placer directamente a su clítoris.


      "¿No tengo tu polla?"


      Se rió. "Siempre fuiste el impaciente".


      Eso era cierto, pero ella apostaba a que él estaba tratando de calmarse desde antes y estaba esperando su momento para no avergonzarse a sí mismo viniendo demasiado pronto. "Por eso será mejor que me metas esa polla en el coño antes de que te la quite".


      Se echó a reír. "No creo que puedas irte, pero por si acaso, te concederé tu deseo".


      "Listillo".


      Se rió entre dientes. Un segundo después, la punta de su polla estaba justo dentro de su abertura. No dispuesta a esperar, echó las caderas hacia atrás. Vic le apretó las tetas y la penetró.


      "Jesús, El. Te sientes jodidamente increíble".


      Cuando la sacó y la volvió a meter, las llamas le lamieron las entrañas. Ella bajó la cabeza para tomar más aire. Como si hubieran disparado un cañón de salida, los dos empujaron y empujaron, su necesidad fuera de control. Con cada incursión por las paredes de su coño, rayos de electricidad punzaban cada célula. Su clímax estaba a punto de llegar, pero quería esperar a que Vic estuviera listo. Si era la última vez que estaban juntos, quería que fuera increíblemente memorable.


      Su lengua le lamió el hombro y luego sus labios dejaron un rastro de besos hasta su oreja. Cuando le tocó la parte inferior de la oreja y tiró de ella, se descontroló.


      "¡Oh, oh, sí!", jadeó.


      Apretando los ojos para maximizar el placer, dejó que la transportara muy lejos. Él la penetró una vez más y la rodeó con el brazo por la cintura, como si fuera su posesión más preciada. Mientras su polla se dilataba y palpitaba al ritmo de su corazón, el esperma caliente la abrasó por dentro. Las estrellas estallaron tras sus párpados y ella gritó su nombre.


      Mientras la abrazaba con fuerza, Vic no dijo nada, pero sus gemidos de placer fueron suficientes para decirle que él también había sido transportado muy lejos. Durante ese instante, se habían convertido en uno.
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        * * *

      


      Charlotte no creía a su madre cuando decía que papá estaba totalmente bien. Si hubiera estado tan bien, no habría ido al hospital en primer lugar, y el médico de urgencias no le habría pedido a mamá que vigilara a papá en busca de signos de conmoción cerebral. Como no confiaba en que ninguno de los dos le dijera toda la verdad, sólo le quedaba una opción: conducir hasta el Rock Hard. Aunque sólo tardaría dos horas, tenía que asegurarse de que podría escaparse una o dos semanas. No sabía cuántos cuidados necesitaba su padre. Con la forma en que mamá se comportaba con él, ella podría no ser de mucha ayuda.


      Charlotte había tardado una hora en ponerse en contacto con su jefa para decirle que tenía que marcharse unos días. Afortunadamente, estaban terminando con un cliente y Patty dijo que podía encargarse de todo lo que se les presentara. Charlotte tenía suerte de trabajar para una mujer tan estupenda.


      Sólo había estado dos veces en casa de su padre, pero en la última, él insistió en que tuviera una llave de su casa. Le dijo que podría llegar un momento en que necesitara marcharse. Debatió si llamarlo para avisarle de su inminente llegada, pero conociéndolo, le diría que no fuera. Papá podía ser testarudo. A los hombres como él nunca les gustaba admitir que necesitaban a alguien.


      Después de esperar a que su jefe le diera el visto bueno, hacer la maleta, parar a tomar un tentempié y conducir con cuidado en medio de las inclemencias del tiempo, fue poco después de la una cuando se detuvo en su entrada. No había ningún coche. Mamá le había mandado un mensaje antes y le había dicho que llegarían a casa en algún momento del día, pero no sabía exactamente cuándo. Anoche le había atendido en su habitación de hotel.


      Charlotte aparcó, cogió una de sus dos maletas del maletero y subió al porche. El viento soplaba con fuerza y agitaba su larga melena, obligándola a apresurarse para entrar. "¿Hola? ¿Hay alguien aquí?" No sabía por qué había llamado. En realidad no esperaba respuesta.


      La casa estilo rancho de papá tenía tres dormitorios. Él ya había especificado cuál era la suya, así que ella arrastró su maleta hasta la habitación y luego volvió al coche a por su otra maleta, que había dejado en el suelo, en el lado del copiloto. Con la cabeza gacha para protegerse del viento, abrió la puerta e intentó levantar la segunda maleta. Vaya... Era mucho más pesada de lo que recordaba y, al intentar tirar de ella, perdió el equilibrio y tropezó hacia atrás.


      Justo cuando estaba a punto de enderezarse, la ventanilla del coche se hizo añicos junto a su cabeza. La adrenalina se apoderó de ella. ¿Qué coño ha sido eso?


      Un disparo. Mierda. Lo único que se le ocurrió fue correr lo más rápido posible para ponerse a salvo. Zigzagueando hacia el porche, esperaba que quien hubiera intentado matarla tuviera mala puntería. Le temblaron las rodillas y la bilis le subió por la garganta. Dios mío. Esto no podía estar pasando.


      Charlotte abrió la puerta de un tirón y tuvo el valor de cerrarla con llave. Sin tomarse la molestia de mirar por la ventana para ver si veía a su agresor, corrió por el pasillo hasta su dormitorio. Tras cerrar la puerta, cogió el bolso de la cama.


      El teléfono no estaba en su sitio habitual. ¿Dónde diablos estás? Ven aquí. Ven aquí.


      Por fin sus dedos conectaron con el móvil. Le corría el sudor por la frente mientras trataba de sacarlo del bolsillo lateral. Una vez libre, pulsó 911.


      Se paseó mientras sonaba y sonaba, con el corazón atascado en la garganta todo el tiempo.


      "911. ¿Cuál es la naturaleza de la emergencia?"


      "Alguien acaba de dispararme".


      "¿Está herido?" El operador estaba casi demasiado tranquilo.


      "No."


      "¿Estás en un lugar seguro ahora?"


      "Sí. Estoy en el 13406 SR 25 en Rock Hard". Ella se apresuró a la ventana lateral del dormitorio, con la esperanza de echar un vistazo a él, pero este dormitorio estaba en la parte trasera de la casa. Maldita sea. Ni siquiera podía ver el camino.


      "Los oficiales están en camino. Permanezcan en un lugar seguro".


      ¿Un lugar seguro? Miró a su alrededor para encontrar uno. Si se escondía en el armario, y si esta persona entraba, seguro que la encontraría. Maldita sea. No había un lugar seguro, pero mantenerse fuera de la vista sería inteligente.


      "¿Está cerrada la puerta principal?", preguntó la operadora.


      Tuvo que pensar un momento. "Sí."


      Charlotte se metió en el cuarto de baño y apagó las luces. Aunque probablemente no cambiaría nada, se escondió en la ducha con las cortinas cerradas.


      Entonces su cuerpo empezó a temblar.
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      Cuando sonaron las sirenas, Charlotte casi se desmayó de alivio. Se asomó al borde de la bañera y abrió la puerta del cuarto de baño para escuchar unos pasos. Si el hombre de la pistola se había quedado a ver si ella salía a investigar, la llegada de la policía le habría hecho salir corriendo.


      Los lamentos se hicieron más fuertes, aliviando sus temores. Charlotte corrió a la puerta de la casa y miró hacia fuera. Dos coches de policía y un Jeep rojo entraban en la entrada. Abrió la puerta y el viento refrescó momentáneamente su cuerpo acalorado. De los patrulleros bajaron hombres uniformados, mientras que del Jeep bajó un hombre vestido con vaqueros azules y una cazadora de cuero marrón. Les indicó que inspeccionaran la zona y luego subió los escalones del porche de dos en dos.


      Vaya. Medía unos centímetros más de metro ochenta, tenía el pelo castaño claro, corto por los lados y más largo por arriba, y se parecía a su padre en cuanto a musculatura. Su cara, sin embargo, estaba en una liga completamente diferente. Nariz recta, pómulos clásicos y ojos profundos del color del cristal verde. No debería haberse fijado en su aspecto estelar, dada la gravedad de lo que acababa de ocurrir, pero le ayudó a calmarse concentrarse en algo tan agradable.


      Mostró una placa de policía en una mano mientras ofrecía un apretón con la derecha. "Soy el detective Trent Lawson. ¿Es usted Charlotte Hart?"


      "Sí". Le gustó su firme apretón de manos. Sus palmas estaban calientes y ligeramente callosas.


      "¿Alguna relación con Vic Hart?"


      Si conocía a su padre, probablemente sabía que esta era su casa. "Él es mi padre."


      "¿Puedo entrar y tomarle declaración? Hace mucho frío aquí fuera".


      "Sí." Le hizo pasar. "Acabo de llegar." Se quitó la chaqueta y la dejó en el respaldo del sofá. "Te traería algo de beber, pero no sé dónde hay nada".


      Sonrió y se le iluminó la cara. Estaba tan bueno. "Agradezco la oferta, pero estoy bien. ¿Podemos sentarnos a la mesa?"


      "Claro".


      "¿Puedes decirme qué ha pasado?"


      Si su padre estuviera aquí, habría preguntado lo mismo. Oh, mierda. Cuando papá se enterara de que alguien le había disparado, se pondría furioso. Su reacción ocurriría sin importar lo que ella dijera o hiciera. Charlotte inhaló y le contó al detective Lawson todo lo que sabía. "En cuanto me di cuenta de que el sonido había sido un disparo, eché a correr".


      "¿No miraste a tu alrededor?"


      "¿Y darle otra oportunidad conmigo? Por supuesto que no. Subí las escaleras zigzagueando, entré corriendo y cerré la puerta. Luego os llamé y me escondí".


      "Inteligente". Apuntó sus notas en su iPad. "¿Has llamado a tu padre?"


      "Todavía no".


      El detective sacó su teléfono y tecleó algunos números. ¿Tenía el número de su padre en su lista de contactos? Tenía sentido. Papá era detective privado. "Espera. No le llames todavía".


      Pulsó el botón de apagado. "¿Por qué?"


      "Porque papá tuvo un accidente de coche anoche. Alguien lo embistió por detrás y lo tiró por un terraplén. No quiero que se altere más de lo necesario. Por eso estoy aquí. Para cuidar de él".


      El detective se quedó quieto. "¿Todavía está Vic en el hospital?"


      Esto se estaba complicando. "No. Mi madre se está quedando con él en su hotel. Pero están divorciados. Sólo está aquí porque tiene un acosador y había contratado a mi padre para averiguar su identidad". Aunque él no mostraba mucha emoción en su rostro, ella podía notar que estaba luchando por unir todas las piezas. Entonces la realidad la golpeó. "Oh, mierda. ¿Crees que alguien está apuntando a toda nuestra familia?" Hasta que ella enumeró las ofensas, no había considerado ese hecho.


      "Todo es posible. A la luz del acosador de tu madre y del reciente ataque de tu padre, deberíamos considerar ponerte bajo custodia protectora."


      Ella no quería eso. "Después de ver que papá está bien, conduciré a casa en Kalispell."


      Sacudió la cabeza. "No es suficiente".


      "¿Qué quieres decir?"


      Echó la silla hacia atrás. "Discúlpenme. Enseguida vuelvo".


      ¿Estaba bromeando? ¿Dejó caer la bomba de la custodia preventiva y luego se marchó sin más? Charlotte corrió hacia la ventana. Trent Lawson estaba hablando con dos policías diferentes. ¿Era para empezar la investigación? Los policías querrían recuperar la bala para averiguar el tipo de arma utilizada. Dado que había unos dos centímetros de nieve en el suelo, también podrían encontrar huellas de pisadas o neumáticos. Aunque hacía muchos años que su padre y ella no se hablaban, había aprendido mucho de él sobre medicina forense cuando había estado en casa.


      El detective Lawson, que no parecía mucho mayor que ella, llamó a alguien. No sabía si era su padre o su supervisor. Maldita sea, esto era un gran lío. Había venido aquí para asegurarse de que cuidaban de su padre, ¿y qué había pasado? Había esquivado una bala. Por Dios.


      Espera un momento. Pensó en otra cosa. Se puso la chaqueta y salió corriendo. Trent la miró y corrió hacia ella.


      "¿Recuerdas algo?" Parecía esperanzado.


      "En cierto modo. Después de dejar la primera maleta en la habitación, salí a buscar la segunda. Esta vez me tapé la cabeza con la capucha porque el viento era intenso. También miraba al suelo para asegurarme de no resbalar".


      "¿Y crees que tu tirador te confundió con otra persona? ¿Tu madre quizás?"


      Maldición, pero era bueno. "Sí." Enderezó los hombros.


      "Tomaré nota de ello. Independientemente de si esa persona quería hacerte daño a ti o a tu madre, no es seguro estar aquí solo".


      "Si no puedo volver a casa y no puedo quedarme aquí, ¿qué sugieres?".


      "Puedes quedarte conmigo".
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        * * *

      


      El móvil de Vic sonó y, cuando vio que era Trent, los nudos de tensión se le agolparon en los hombros. Aunque Trent, al igual que Max Gruden, había sido decisivo para acabar con Ed Hanson y su grupo de terroristas, Vic sólo solía hablar con Trent cuando necesitaba la ayuda de la RHPD o ellos necesitaban su experiencia.


      "¿Trent?" Tal vez había encontrado la identidad del hombre que lo había sacado de la carretera. Eso sería genial.


      "Vic, me temo que ha habido un incidente en tu casa."


      "¿Qué, alguien pintó graffitis en las paredes? ¿Es algo así como "si a la primera no tienes éxito, inténtalo de nuevo"? Eso fue lo que ocurrió en su escena del crimen. Casi se rió. Si no era una cosa, era otra. No me jodas.


      "Me temo que no. Esto es grave. Tu hija vino a tu casa para cuidarte. Alguien le disparó pero falló".


      Toda alegría desapareció mientras a Vic se le helaba la sangre. Se acercó a la cama del hotel y se sentó. El le miró con las cejas fruncidas. Levantó un dedo. "¿Está bien?"


      "Está un poco conmocionada, pero aguanta". Trent detalló cómo estaba sacando la maleta de su coche, cuando alguien disparó a la ventanilla del coche. "Fue lo suficientemente lista como para correr a la casa, cerrar las puertas y llamarnos".


      "Confío en que no haya visto quién era".


      "'Me temo que no. Charlotte tiene la teoría de que como tenía la cabeza gacha y llevaba una capucha, la persona podría haberla confundido con su madre."


      Joder. "¿Dónde está Charlotte ahora?"


      "Estamos todos en tu casa".


      "Ahora mismo vamos". Desconectó la llamada y miró a su ex mujer. "Charlotte está ilesa." Quiso empezar con las buenas noticias. Luego transmitió lo que Trent le había dicho.


      El se desplomó contra su silla. "¿Por qué? ¿Por qué alguien querría hacerle daño?"


      Vic se puso en pie. "Esa es la pregunta de los sesenta y cuatro mil dólares. Si queremos respuestas, tenemos que ir allí".


      "¿Hacemos las maletas?"


      No estaba seguro de dónde sería más seguro quedarse. "Quiero escuchar lo que Trent tiene que decir primero. Entonces podremos decidir".


      El se levantó y cogió su abrigo. "Mi pobre bebé. Charlotte debe estar fuera de sí".


      "Lo estaría si alguien me disparara".


      Su dolor era profundo. Aunque Vic no tenía pruebas, cada vez parecía más probable que el autor fuera tras él. El y Charlotte podrían haber sido distracciones para mantener a Vic fuera de balance. El mayor escollo de su teoría era que El había sido el objetivo en Virginia antes de que le ocurriera nada. Vic había trabajado en la oficina de Washington D.C. durante años. Sólo tenía que averiguar a quién había cabreado lo suficiente como para hacer esto, y ¿por qué su ex mujer? ¿Por qué esperar tanto para tomar represalias? Había estado fuera de la zona cerca de un año.


      Sólo le quedaba esperar que su antiguo jefe del FBI, Ted Knowlton, pudiera darle algunas respuestas, pero primero quería que Trent le diera detalles. Ninguno de los dos dijo mucho en el camino a su casa, aparte de él proporcionando direcciones El.


      Dio una palmada en el volante. "Le dije a Charlotte que no viniera. Si me hubiera escuchado, ahora estaría a salvo". El miró a Vic. "Se parece a ti, sabes".


      Asintió con la cabeza. "Ella cree en la justicia".


      Unas luces intermitentes les recibieron en su casa. Un grupo de técnicos estaba sacando fotos de las huellas de neumáticos o de pisadas, mientras que otro grupo parecía estar buscando la bala. La puerta del coche de Charlotte estaba abierta, la ventanilla lateral destrozada y su maleta yacía de lado junto al coche. Maldita sea. Su bebé no merecía ser mancillado por su mundo.


      En cuanto El puso el coche en marcha, bajó y se acercó a ella. Como reconoció a algunos de los hombres, les saludó con la cabeza y luego la ayudó a salir del coche. Le temblaba la mano.


      "Charlotte está bien", dijo.


      Tragó saliva con fuerza y luego soltó un suspiro. "¿Durante cuánto tiempo? ¿Y cuándo tendrás otro accidente?"


      Quería aliviar la tensión de su rostro. "¿Estás preocupado por mí?"


      "No."


      Se rió entre dientes. "Podrías haberme engañado".


      Ella le dio un puñetazo en el brazo bueno. Con la mano en la espalda, la condujo hasta los escalones del porche. Dentro, Trent, Charlotte y un oficial al que no reconoció estaban sentados a la mesa del comedor. Su hija estaba pálida.


      Se levantó de un salto y corrió hacia él. "Oh, papá."


      Le rodeó con los brazos. Aunque le dolía el hombro izquierdo, aceptaría el dolor cualquier día con tal de poder abrazarla. "¿Cómo estás, cariño?"


      Ella le miró. "Físicamente, estoy bien. Mentalmente, soy un desastre. El detective Lawson no me deja ir a casa. Dice que tengo que quedarme con él". Ella gimió, con la mandíbula apretada.


      Vic se zafó de su abrazo y El se abalanzó sobre ella. Mientras El atendía a Charlotte, se acercó a Trent y se sentó frente a él. "¿Qué quiso decir Charlotte cuando dijo que se quedaba contigo?". Vic no pudo evitar que su voz se tornara protectora.


      "Sé que dirás que puedes ocuparte de las dos mujeres, pero no estoy seguro de que sea prudente".


      Trent había trabajado incansablemente para acabar con Hanson y su banda. Diablos, incluso recibió una bala por sus esfuerzos. "¿Por qué?" Vic preguntó.


      "¿Y si estáis los tres juntos? Sería un blanco más fácil. Tal vez ese era el plan del perpetrador".


      Tenía razón. "¿Estás sugiriendo que mi hija soltera de veintitrés años se quede contigo?"


      Trent levantó la mano. "Me ofende la insinuación. Prometo cumplir con mi deber y protegerla. Eso es todo".


      Recordaba haberle prometido al padre de El que esperarían a casarse para tener relaciones sexuales. Esa promesa se rompió en una semana. "¿De quién fue la idea?"


      "De Dan Hartwick".


      El detective jefe y el jefe de Trent. Vic recordó que cuando la banda de Ed Hanson fue a por Jamie Henderson, gracias a la estúpida jugada de Vic de plantarle pruebas, el departamento no tenía fondos para protegerla. Max Gruden, el investigador de incendios provocados de su caso, se había ofrecido voluntario para cuidar de ella. Ahora estaban casados. Pero, ¿qué otra opción tenía Vic?


      "¿Cómo puedes proteger a Charlotte cuando tienes que ir a trabajar?"


      "Tengo vacaciones a la vuelta de la esquina y Dan me sugirió que me las tomara".


      Eso era ir más allá de la llamada del deber, pero ese era el tipo de hombre que era Trent. "Gracias.


      "Prometo que la protegeré con mi vida".


      Vic esperaba poder hacer lo mismo por El.
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      "Se pondrá bien". Vic puso una mano en el codo de Ellie y la giró hacia él. "Trent es el mejor. Ayudó a atrapar al tipo que me hizo esto". Puso la otra mano sobre sus quemaduras.


      A pesar de sentirse aliviada de que Charlotte estuviera más segura con Trent que si se hubiera quedado con ellos, Ellie no estaba preparada para hablar de que su niña se fuera con un desconocido. No importaba que fuera policía. También era un hombre guapo.


      Ellie miró una vez más el coche que se alejaba y se apartó de la ventanilla. Llorar no sería bonito, así que echó mano de las reservas que le quedaban y aspiró. "Deberías volver a ponerte el cabestrillo. El médico dijo que lo mantuvieras inmovilizado durante una semana".


      "Tengo otras cosas de las que preocuparme que un poco de dolor". Su mirada no se apartaba de su rostro.


      Ella negó con la cabeza. Era un hombre adulto y ella ya no era su esposa. "¿Tienes café?" Estaba demasiado cansada para discutir con él.


      "Claro. Pero necesitaré ayuda".


      "¿Ahora juegas la carta de los heridos?" Había cambiado.


      Se encogió de hombros. "Me gusta hacer cosas juntos".


      "¿En serio?"


      Deslizó la mano hacia la parte baja de su espalda. "Sí. Desde que entraste en mi despacho, me di cuenta de lo mucho que echaba de menos estar contigo".


      Sus palabras le hicieron palpitar el corazón, pero ahora no podía pensar en sus necesidades. Lo único que le importaba era asegurarse de que su hija estaba fuera de peligro.


      Admítelo.


      Estaría devastada si algo le pasara a Vic. Sin embargo, él estaba tramando algo, pero ella no podía averiguar qué era. Al principio de su matrimonio, Vic había mostrado rachas de sentimentalismo, pero no hacia el final.


      "Justo antes de divorciarnos, dijiste que temías que los peligros de tu trabajo acabaran causándome daño, y que ésa era la razón por la que tenías que poner distancia entre nosotros. ¿Por qué no te alejas ahora? ¿Significa eso que no crees que estos episodios tengan nada que ver con tu trabajo?".


      Vic la llevó a la cocina pero no contestó. Maldito sea. Puso el café en la cafetera y luego vertió el agua en la cafetera. Estaba claro que no necesitaba ayuda.


      "¿Sinceramente? Estoy cagado de miedo. Tienes razón sobre que mi trabajo se interpuso entre nosotros. Vi el lado malo de la vida y nunca quise que supieras cómo era". Se pasó una mano por la cabeza. "Pero ahora, no tengo tantas reglas que seguir. No tengo que sumergirme en su mundo. Sabiendo lo que sé ahora, nunca debí casarme. Me hablaron de los peligros, pero cuando llegaste tú, me enamoré. No quería estar sin ti". Se acercó. "Siento haberte hecho pasar por un infierno todos estos años".


      Ella deseó que él hubiera dicho esas palabras hace cinco años. "Fuiste un gran marido durante un tiempo."


      Sacó dos tazas del armario y las puso sobre la encimera. "Tal vez, al principio. Tengo muchos remordimientos en mi vida, pero casarme contigo no es uno de ellos. Convertirme en agente del FBI estando casado y teniendo una hija puede que no haya sido la mejor elección de mi vida."


      "En aquel momento, ninguno de los dos entendió cómo le afectaría su trabajo. Pero eso es agua pasada, como suele decirse".


      "Cierto".


      Terminó de preparar el café y sirvió dos tazas. "Sentémonos en el salón y decidamos cómo avanzar".


      ¿Iba a dejar que ella aportara algo? Era la primera vez. Vic apoyó la copa en su brazo malo mientras pasaba por delante de la mesa del comedor. Ambos dejaron sus bebidas y se sentaron uno junto al otro en el sofá.


      Se giró hacia ella. "Dado lo que ha pasado aquí hoy, ¿tienes alguna teoría?"


      "¿Yo? Por eso vine a pedirte ayuda".


      "Lo sé, pero podemos suponer que esta persona intenta hacerme daño para causarte el mayor dolor posible o es al revés. Dado que probablemente no me has pintado muy bien, no veo a nadie intentando hacerme daño para hacerte daño a ti."


      Vic era perspicaz. Puede que haya dicho algunas cosas despectivas sobre Vic a lo largo de los años, especialmente a Charlotte. Ahora se arrepentía. "Brian preguntó por ti algunas veces, y admito que nunca fui muy elogiosa". No le diría a Vic que una vez le dijo que podía pudrirse en el infierno.


      "¿Estarían Hilton, Brian o Cal emparentados con alguien que fuera mi objetivo? ¿Recuerdas a alguno de ellos hablando de parientes que estuvieran en el lado equivocado de la ley?".


      "No. Pero Cal y yo nunca hablamos de nada personal. Sabía que tenía una hija, pero eso era todo".


      Vic sacó su móvil del bolsillo. "Quiero hablar con mi antiguo jefe, Ted Knowlton. Le pediré que saque todos los archivos en los que trabajé para ver si alguno está relacionado con alguno de nuestros tres sospechosos."


      Apoyó la cabeza en el asiento. "Nunca debí haber venido aquí".


      Vic le estrechó la mano. "¿Por qué? Si no lo hubieras hecho, tu acosador habría seguido persiguiéndote. Yo todavía habría estado en ese accidente y Charlotte habría corrido a ayudarme. Ella y yo podríamos haber estado juntos cuando el hombre disparó".


      ¿Por qué siempre tenía que ser la voz de la razón? "Actúas como si los dos no estuvieran relacionados."


      "Ya no sé qué pensar, pero pienso averiguarlo".
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      En el camino de vuelta a la ciudad, discuten el siguiente paso. Quedarse en el hotel no solo era caro, sino que la falta de espacio los volvería locos a los dos.


      "Si nos quedamos en mi casa", dijo Vic, "tendrías que venir a trabajar conmigo. No te dejaré allí sola".


      No se sentiría segura si él lo hiciera. No recordaba que Vic tuviera una habitación libre en su despacho, pero si la tenía, podría comprar un lienzo y algunos acrílicos y trabajar en algo de arte relajante. Le gustó la idea hasta que se imaginó al canalla entrando en el despacho mientras Vic estaba fuera haciendo sus cosas.


      "¿Nos vas a armar a Sharon y a mí, por si empieza a disparar a la ventana de la oficina?".


      "Le pediré a Sharon que traiga su arsenal al trabajo. Ella caza, ya sabes".


      "¿En serio? No parece de ese tipo. Quizá sea el pelo azul lo que me despistó".


      "Es una moda. La semana pasada, era marrón rojizo. Así que ya sabes, Sharon es todo un tirador. Si miras en la pared detrás de su escritorio, verás algunos premios que ha ganado".


      "Es bueno saberlo".


      La sonrisa de Vic fue breve, pero estaba ahí. "Comeremos más sano si nos quedamos en mi casa".


      "¿Cocinas?"


      "Tenía que aprender".


      "Yo digo que lo hemos decidido. Tenemos que hacer las maletas y marcharnos". Le agarró la muñeca. "¿Cómo vas a moverte sin coche? Por no mencionar que aún no puedes conducir".


      Se encogió de hombros. "Me imagino que podría usar tu alquiler si es necesario o puedes hacerme de chófer". Sonrió.


      "¿Así que sólo sirvo para eso? ¿Transporte?"


      Levantó las cejas. "¿Qué más tenías en mente?"


      Ella le miró. "¿Siempre tienes sexo en la cabeza?"


      "¿Quién habló de sexo?" Levantó un dedo. "Si quieres saberlo, no. Sólo después de que aparecieras".


      "¿Cuándo aprendiste a coquetear?" En los últimos años de su matrimonio, se había vuelto serio.


      "Tengo mucha práctica después del divorcio."


      Eso dolió, pero sólo por un momento. Estaba mintiendo. "¿El seguro reemplazará tu coche?"


      "No he presentado la documentación".


      Gimió al entrar en el aparcamiento junto al hotel. "¿Lista?"


      "Sí. Oh, una cosa más para mantenernos a salvo. No debemos permanecer en un lugar por mucho tiempo. Será más difícil apuntarnos así".


      Se estremeció, no quería pensar en que a alguno de ellos le ocurriera algo más. "¿Qué quieres decir? ¿Quieres irte de la ciudad?"


      "No. Estaba pensando que en vez de pasarnos toda la noche sentados frente al tubo, podríamos ir al cine, salir a comer un par de veces, y tal vez incluso hacer alguna actividad al aire libre, como montar a caballo o algo así. No mantendremos un horario".


      Ellie no podía decidir si estaba intentando pedirle una cita o quería jugar a los guardaespaldas. Déjalo estar. "Suena bien."


      Cuando informaron en recepción de que Ellie se iría antes, Vic pidió que le enviaran un mensaje de texto si alguien preguntaba por ella. "Por favor, no le digan a nadie que no está aquí. Tenemos razones para creer que alguien intenta hacer daño a mi familia".


      Las mejillas del joven se hundieron. "Por supuesto, Sr. Hart. Haré una nota en el ordenador para que lo sepan los demás reservistas".


      "Te lo agradezco".


      Mientras se dirigían al ascensor, Vic miró a su alrededor. Eso la puso más nerviosa. "¿Crees que esta persona está al acecho?", preguntó.


      "No he vivido tanto por descuido". Miró detrás de ellos una vez más. "Aunque el accidente de coche nunca debería haber ocurrido. Joder. Estaba demasiado distraído".


      Le puso una mano en el brazo y le detuvo. "En primer lugar, no podrías haberlo evitado. En segundo lugar, deja de fingir que eres un soldado impenetrable. Me gusta más cuando admites que tienes miedo o que en realidad eres humano".


      Le sostuvo la mirada un momento. "¿Ves por qué te necesito?"


      No vayas por ahí. "Estar aquí me hace más vulnerable, ¿verdad? Vamos a la habitación." Pulsó el botón del ascensor.


      Ahora sonrió. "Te escucho".


      Ellie esperaba estar haciendo lo correcto, pero Vic necesitaba tiempo para encontrar a ese loco. Se preocuparía menos si ella se quedaba en su casa.


      Una vez en la habitación, dejó la maleta sobre la mesa y la abrió. Vic se colocó detrás de ella y le rodeó la cintura con los brazos. "Es tan bueno tenerte de vuelta."


      Ella se retorció en sus brazos. "Vic, no he vuelto". Él se inclinó más cerca y a ella se le aceleró el pulso.


      "Lo sé, pero hasta que encuentre a esa persona, será mejor que aprovechemos la situación y disfrutemos de la vida mientras tengamos la oportunidad. Es todo lo que pido". Le acarició la mejilla con un nudillo, y los recuerdos le invadieron con oleadas de familiaridad.


      Ambos eran adultos. Por un momento, fue como si veinte años hubieran desaparecido. "No sé si es inteligente involucrarse". Ella no quería admitir que ya estaban involucrados.


      "¿Tienes miedo de no ser capaz de alejarte? ¿De esto?" Puso la mano de ella sobre su polla rígida.


      El hombre era un maestro haciendo el amor. Nadie más podía llevarla más alto o más rápido. "Sí, puedo."


      "Entonces, ¿cuál es el problema?"


      Maldita sea. Ella no tenía respuesta. Apretó su mano sobre su polla y un chorro de lujuria la golpeó. La cama estaba revuelta desde la noche anterior. La liberación podría ayudar a empujar lo que pasó con Charlotte fuera de su mente durante unos minutos y proporcionar un poco de paz. Dios, estaba tan llena de racionalizaciones que resultaba patético.


      ¿Debería o no debería? ¿Dónde estaba esa margarita cuando la necesitaba?
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      "Si tuviera mis esposas, te arrestaría y te exigiría que hicieras lo que yo quisiera." Vic dio un paso atrás y hurgó en la maleta de Ellie.


      Se rió entre dientes. Vic era su viejo yo loco hoy - el yo que sólo existía durante sus primeros años de matrimonio. "¿Qué estás buscando?"


      "Algo para atarte". Se dio la vuelta y la miró. "No tienes un flogger ahí, ¿verdad? Creo que alguien necesita ser castigado".


      Sospechó que intentaba relajar el ambiente. "Eres un pedazo de trabajo. Ya no necesito nada de eso".


      "¿Te gusta a la antigua y aburrida manera?" Se acercó más.


      Abrió la boca. "¿Pensaste que lo que hicimos fue aburrido? No usamos nada".


      "Cierto, pero ahora estaba pensando más en ti. Siempre has apreciado un poco de picante".


      Maldito sea por provocarla. No había decidido si sería prudente volver a tener sexo con él, pero Vic sabía lo que hacía. La desventaja era que cuanto más íntimos se volvieran, más difícil sería irse, pero se iría. Ellie tenía que dirigir su galería.


      Antes, le gustaba cambiar las cosas en el dormitorio. "Ese era el viejo yo."


      Tiró de ella para acercarla. "Es bueno saberlo. Si quieres que me ponga encima de ti y lo hagamos al estilo misionero, puedo hacerlo. Mientras pueda chupar tus abundantes pechos y follarme tu dulce coño, estaré en el cielo".


      Ahora sí que se rió. "Tienes una boca sucia."


      "¿Ah, sí? ¿Qué tal si me ayudas a lavarme primero?"


      No hablaba de suciedad física, pero ducharse después de apresurarse para asegurarse de que Charlotte estaba bien la había hecho transpirar... y no en el buen sentido. "Claro.


      Sonrió. "Ya que estoy tan incapacitado, ¿puedes ayudarme con mi camisa?"


      "¿Te refieres a tu camisa manchada de sangre? Claro. Deberías haber cogido una limpia cuando estabas en casa".


      "Estaba un poco preocupado".


      Como ella. Una vez que le quitó la camisa, le presionó los abdominales y le dirigió de nuevo a la cama. Tener el control era una experiencia embriagadora. "Las botas son las siguientes."


      Se arrodilló y se los quitó.


      "Te ves bien ahí abajo", dijo.


      Ellie le hizo un gesto con el dedo. "Cuidado."


      Se rió. "Si mal no recuerdo, te gustaba ponerte de rodillas y chuparme la polla".


      Eso era verdad. "Yo era joven y estúpido entonces." Darle una cabeza más grande no ayudaría a ninguno de los dos.


      "Supongo, que no estás interesado en una lamida entonces."


      No quería decir eso, pero se calló mientras le quitaba los calcetines. Se levantó y se inclinó para desabrocharle el botón de los vaqueros. Un momento después, estaba de espaldas en la cama con Vic encima.


      "Tu brazo. No te hagas daño". Se apoyaba en el codo.


      "No pasa nada". Inclinó la cabeza y le dio unos besos como plumas en los labios.


      El suave tacto la sorprendió y la deleitó, haciéndola desear más. Ellie le cogió la nuca y le suplicó que le dejara entrar. Él la complació. Vaya si lo hizo. Con una pasión que hacía tiempo que no experimentaba, Vic saqueó y exigió su sumisión, y Ellie se entregó voluntariamente.


      Por mucho que quisiera desnudarse y hacer el amor con él, necesitaba la ducha. "Pensé que iba a lavarte."


      "Hmm. Tenemos todo el día para pasarlo en la cama, supongo".


      No, tenían que atrapar a un asesino en potencia, pero no iba a discutir sobre semántica. Su coño estaba demasiado necesitado.


      Vic se levantó de la cama y extendió la mano. "Estoy listo."


      Ella también. "Calienta el agua, mientras me desnudo."


      "Déjame ayudarte", dijo Vic. "Será más rápido."


      Si no podía quitarse su propia ropa, ¿cómo iba a quitarse la de ella? A veces, sospechaba que Vic actuaba al contrario sólo para hacerla más peleona. "Bien."


      Se sentó en la cama y estiró las piernas. Tras dos tirones rápidos, sus botas cayeron al suelo. Le quitó los calcetines y tiró de ella para ponerla en pie con el brazo que tenía libre.


      "Ahora viene lo bueno". Sonrió. "No te muevas."


      Oh, Dios. Recordaba demasiado bien cuando él le pedía que permaneciera como una estatua. Cuanto menos podía moverse, más lo deseaba. "Sólo espera hasta que sea tu turno."


      Me vino a la mente la imagen de ella chupándole la polla en la ducha. Se retiraría más rápido que Kenny Rogers con una mano rota. Esto debería ser divertido.


      Vic permaneció en silencio mientras le quitaba la camiseta. En lugar de dejarla caer al suelo, el maniático del orden la dobló y la colocó encima de su maleta. Por qué dejó los zapatos en medio de la habitación era una incógnita.


      "Me encanta tu elección de lencería". Se lamió los labios y sus malditos pezones se fruncieron.


      "No probar hasta que me haya lavado".


      "¿Dije que iba a abalanzarme sobre ellos o a tirar y burlarme de ellos hasta que tu coño goteara?"


      Miró al techo. "Vas a caer".


      "Me muero de ganas". Le quitó el sujetador, lo dejó sobre la cama y le desabrochó los vaqueros. "Puedes ayudarme con el lado derecho."


      Juntos le bajaron los pantalones. Ella se los quitó y, como era de esperar, él los dobló y luego colocó el sujetador y los vaqueros con la camisa.


      "Quitarme las bragas es mi favorito", dijo Vic, mientras su dedo índice trazaba una línea en la parte superior de la cinturilla. "Me encanta ver lo que se esconde debajo, aunque acabe de probarlo".


      "Mejor date prisa. La oferta de lavarte expira en tres minutos".


      "¿Ah, sí?"


      Se colocó detrás de ella, deslizó la palma de la mano por su vientre y le metió dos dedos en el coño muy húmedo. El hombre podía hacer que se corriera con una mirada. "No estás siendo justa. Tienes los vaqueros puestos".


      Lo que significaba que no podía agarrarle la polla. No le importó su norma de no moverse y se dio la vuelta para mirarle.


      "Bien. Girando las caderas, pudo quitarse los vaqueros y los calzoncillos con una mano.


      "Sabes, a pesar de tu avanzada edad, todavía te ves bien". Mucho mejor que ella.


      "Edad avanzada", ¿eh? Pagarás por eso. Bragas. Suéltalas".


      ¿Quería que lo hiciera? Pues sí. Le dio la espalda, enganchó los dedos en la cintura y los bajó lentamente. Aunque no estaba orgullosa de su trasero, Brian siempre decía que era su mejor rasgo. Una razón más por la que había sido inteligente al dejarlo. Cuando se quitó la braguita del bikini, volvió a mirarle a la cara.


      Vic se chupó el labio inferior. "Tenemos que ducharnos rápido porque no estoy seguro de poder esperar mucho más".


      Seguro que era bueno para su ego. Ellie le tendió la mano. "Entonces déjame acompañarte a la cámara de limpieza."


      Mientras se calentaba el agua, él se quitó la venda de la frente y ella la almohadilla de la espalda. La zona no estaba tan roja como antes y parecía que se estaba curando bien.


      Se metieron en la bañera, y aunque era demasiado pequeña para el sexo, serviría para lavarse.


      "No puedo ayudarte a lavarte el pelo, pero puedo lavarte el coño", se ofreció.


      Se ríe a carcajadas. "Esto está demasiado apretado para hacer cosas así. Déjame lavarte primero y luego me lo haces a mí".


      "Me gusta cómo suena eso".


      Se deslizaron uno junto al otro hasta que Vic estuvo bajo la ducha. Se mojó la cabeza y se echó champú en el pelo. Se lo había dejado corto, así que enjabonárselo con la mano buena no le resultó difícil. Una vez que su pelo hizo espuma, se enjuagó rápidamente.


      "¿Quieres hacerme la espalda?", preguntó por encima del hombro.


      "Sí."


      Se enjabonó las palmas de las manos y le lavó los hombros, recordando muy bien que solían hacerlo todas las noches. Los músculos de Vic eran más pronunciados ahora. Estaba más delgado y en forma. Cuando sus dedos se acercaron a su quemadura, ella dudó. "¿Te dolerá si lo toco?"


      "No siento nada."


      No quería que se sintiera cohibido, así que le frotó la zona igual que el otro hombro. Cuando le limpió la espalda, sus músculos se flexionaron. Cómo le gustaba su poderoso cuerpo.


      A continuación le tocó el culo, y qué culo más bonito: dos perfectas nalgas redondas y duras como el acero cuando apretó las nalgas. Arrastró la barra de cadera a cadera y luego la hundió entre sus nalgas.


      "Cosquillas".


      Lo hizo para verle apretar. "Eres una niña."


      Se dio la vuelta. "Tu turno y veremos quién es una chica".


      "Aún no te he hecho el pecho". O tu polla.


      Dejó escapar un resoplido exasperado, pero ella se dio cuenta de que estaba fingiendo. "Date prisa."


      Arrastró las manos por sus pectorales y se detuvo para darle un apretón. Su cuerpo era el paraíso. Bajó la mirada hacia sus abdominales ondulados, unos abdominales de revista. "¿No comes cosas malas?"


      "De vez en cuando".


      Ellie siguió lavándole el cuerpo, acercándose a su polla.


      "Ya está bien". La rodeó y la puso bajo el rociador.


      No había planeado lavarse el pelo, pero ya era demasiado tarde. Cuando bajó la cabeza, Vic se acercó por detrás, deslizó la palma de la mano por su vientre y le metió un dedo en el coño.


      "Ooh." No se lo esperaba. Un dedo no debería excitarla tanto, pero lo hizo. Tratando de ignorar las pulsaciones que subían y bajaban por su cuerpo, se echó champú en la cabeza y se enjabonó rápidamente.


      "Ahora me doy la vuelta, para poder enjuagarme". Necesitaba apartarse.


      "Adelante. Así puedo jugar con tus tetas".


      Era incorregible. ¿Siempre había sido tan juguetón? De alguna manera, todo lo que recordaba eran los últimos años que no habían sido buenos entre ellos. Vic nunca estaba en casa, e ir de incógnito significaba que no podía estar con su familia. En ese momento, ella pensó que era su forma de decir que no quería seguir casado. Ahora, ella creía que él realmente quería servir a su país, y ella era simplemente una víctima de la guerra.


      Ellie bajó la cabeza para enjuagarse el jabón cuando la boca de Vic capturó un pecho. "¡Caramba! Te va a entrar jabón en la boca".


      Como si le importara, Vic le lamió la otra teta. Ella estiró la mano y agarró la barra. "¿Cómo puedo lavarme si tu boca está pegada a mí?"


      Se echó hacia atrás y extendió la mano. "Te limpiaré entonces". Todas las bromas parecieron desaparecer.


      Ahora que él se había desprendido, ella podía hacerlo, pero Ellie le entregó el jabón de todos modos. Vic frotó el borde de un pezón al otro. Sus acciones implicaban que esta ducha no era para limpiarse, lo que le pareció bien. Vic quería hacerle el amor como solía hacerlo cuando eran felices, y eso era lo único que importaba.


      Se enjabonó las manos, dejó el jabón y le masajeó los pechos. A ella le encantaban sus suaves caricias. Deseosa de hacer lo mismo con él, se enjabonó las palmas de las manos y le agarró la polla, que ya estaba dura. "Se me olvidó lavarla.


      "No importa. Sólo ha estado en tu coño".


      "Ajá". Ella acarició su eje duro arriba y abajo mientras se inclinaba hacia él, amando la presión sobre sus pechos. "Tengo más piel que en mis pechos".


      "Hazlo. Me aseguraré de que todo esté limpio".


      Le lavó rápidamente los brazos y el vientre, y luego se arrodilló. Con la mano buena, empezó por el pie y le enjabonó la pierna derecha. Cuanto más se acercaba a su coño, más despacio lo hacía.


      "Está muy sucia, ¿sabes?", dijo.


      Levantó la vista. "Me aseguraré de ser más minucioso".


      Justo cuando llegó a la parte superior del muslo derecho, empezó de nuevo con la pierna izquierda. La anticipación creció y Ellie dobló las rodillas. "Te has dejado un punto".


      "¿Sí?" Vic sonrió y pasó el jabón por su abertura.


      Esa pequeña presión ayudó a aliviar un poco la necesidad. "Vas lento a propósito, tratando de volverme loco".


      "Recuerda, soy el maestro en ser paciente".


      "Ja. Ya veremos cuando te agarre la polla".


      "Promesas, promesas". Vic se levantó, le frotó el coño con la palma de la mano unas cuantas veces y luego la enjuagó.


      No importaba si cada centímetro de su cuerpo estaba limpio o no. Quería a Vic encima de ella, y luego dentro de ella.


      Cerró el grifo. "Quiero secarte". Vic tenía tendencia a dejarse partes del cuerpo mojadas cuando se metía en la cama.


      Salió y extendió los brazos. "Soy todo tuyo."


      Con la punta de la toalla, le limpió el pecho y se aseguró de secarle la polla y los huevos.


      gruñó. "Te lo estás buscando".


      Podría seguir un rato más, pero quería que él se pegara más a ella. Como estaba mojada, se secó rápidamente. Sin decir palabra, le tiró la toalla y corrió al dormitorio. Se tumbó de espaldas en la cama y cruzó los brazos detrás de la cabeza.


      Vic entró un minuto después. "¿No te ves cómoda y acogedora? ¿Te importa si me uno a ti?"


      Se dio un golpecito en la barbilla. "Depende. ¿Conoces a alguien que sea un buen amante?"
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      Vic tenía miedo de meter la pata. El estaba de buen humor y él no quería decepcionarla poniéndose serio. El sexo siempre había sido genial entre ellos, al menos cuando él conseguía llegar a casa. Quería demostrarle que a partir de ahora ella sería lo primero, pero si la presionaba demasiado, podría echarse atrás. Mantenerlo a la ligera parecía la mejor opción.


      "Me gustaría presentarme", dijo mientras se arrastraba hasta la cama, con cuidado de no apoyar demasiado peso en el brazo.


      "¿Qué puede hacer por mí, señor?"


      Le encantó que le hiciera una invitación abierta. "¿Qué tal si te lo enseño?"


      Vic se deslizó entre sus piernas y deseó poder atarle los tobillos a los postes de la cama. Recordaba con cariño cómo cada vez que ella gemía y se contoneaba intentando cerrar los muslos, su polla se volvía loca.


      No queriendo retrasar más su satisfacción, pasó la lengua por su raja y la dulzura lo asaltó. Ninguna otra mujer sabía mejor.


      "Sí, eso es". Su espalda se arqueó.


      Sonrió y volvió a darle placer. Levantó la mano derecha y le cogió un pecho. Sus tetas eran redondas y turgentes, y los pezones perfectos para desplumarlos. La suave piel le electrizó la palma. Por mucho que quisiera chuparlos, primero tenía que llevarla al clímax.


      Bajó el brazo y le metió dos dedos en el coño. Ella se agitó y los dedos de él se pusieron a trabajar, enroscándose en su interior hasta encontrar el punto perfecto que la hacía retorcerse y gemir.


      "Joder, Vic. Le diste. Sí".


      Cuando El estaba en la zona, era fácil. Pero él también lo era.


      Le agarró la cabeza. "Te deseo".


      Le encantaba cuando ella se tambaleaba al borde. "¿Cómo?


      Se levantó sobre los codos. "Quiero montarte como una buena vaquera debería".


      se rió. Criada en Virginia, podría haber montado en un picadero, pero no en campo abierto, pero él la aceptaría de cualquier forma: como vaquera de verdad o no.


      Vic se levantó y consiguió ponerse de espaldas, manteniendo los brazos a los lados. Como esperaba que fuera un buen paseo, esperaba que los puntos de su espalda aguantaran. "Ensilla, chica."


      Ella sonrió, tal como él había esperado. Cuando El se sentó a horcajadas sobre él, pensó que había muerto e ido al cielo. Todavía no podía creer que estuviera en su cama. Tantas noches había fantaseado con lo que le haría. En esos sueños, él podría ir toda la noche, follando largo y duro. Ahora, podía ver que había estado delirando. Vic tendría suerte de durar unos minutos una vez que su coño envolviera su polla. Se alegró de haber luchado contra el dolor de las quemaduras. Sobrevivir había valido la pena para amarla una vez más.


      Abrió los labios de su coño, pero en lugar de levantarle la polla y sentarse sobre él, introdujo su propio dedo en el interior. Él apretó los dientes y le dirigió su mirada más cruel. "Señora, es usted cruel. Esa debería ser mi polla dentro de ti".


      "Sólo quería asegurarme de que estoy listo."


      ¿Estaba intentando insultarle? "Pon tu dulce coño encima de mi polla o si no". Levantó la polla esperando que su calor divino lo envolviera.


      Ella sonrió, colocó su coño en la punta y se deslizó unos centímetros. Luego se inclinó y lo besó. Una provocación. Mientras él abría la boca para recibirla, apretó sus caderas y se introdujo en su resbaladizo interior. Gloria.


      "Vic malo. Es mi trabajo montarte".


      "Bésame, chica."


      Ella sonrió e hizo exactamente eso. En cuanto sus lenguas chocaron, él perdió la noción del tiempo. Era como si se arrastrara por el desierto y ella fuera la única agua a la vista. Se zambulló en su apretado coño y la fricción le hizo subir más y más. Los gemidos de ella y la forma en que se agarraba a sus orejas le hacían perder la cabeza. Sus pelotas se tensaron mientras la penetraba una y otra vez.


      Cuando ella apretó su polla con sus músculos internos, él gimió. "No hagas eso. Estoy a punto de reventar".


      Cerró los ojos y volvió a sentarse, rompiendo el beso. "Estoy casi... allí, también."


      Cuando él estiró la mano para frotarle el clítoris, ella bajó la cabeza y tragó aire. Cuando llegó el clímax, ella apretó de nuevo el coño y él abandonó la batalla. Su polla se dilató y su semilla salió disparada con fuerza y rapidez.


      Cada buen recuerdo que había tenido nadaba en su cerebro. Dios mío, lo que daría por quedarse aquí, dentro de ella, para siempre.
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      Charlotte no podía creer que se quedaría con Trent Lawson, el atractivo policía. Pero la realidad se hizo realidad cuando el detective apenas la miró durante el trayecto hasta su casa. Resulta que sólo era su guardaespaldas. Un fastidio.


      "¿Qué tan lejos está este lugar?" Juró que llevaban una hora conduciendo.


      "No muy lejos de aquí. La cabaña está en las montañas. En realidad, este era el hogar de mi padre lejos de casa. Estaremos seguros allí. Puedo ver a cualquiera subiendo por el camino".


      Se lo imaginaba sentado junto a la ventana, esperando, mientras ella jugueteaba con sus pulgares. "¿Tienes satélite?"


      "Tenemos una antena parabólica para Internet, pero papá nunca compró un televisor".


      ¿De verdad? "¿Qué haces para entretenerte cuando vienes aquí?". La imagen de Trent con las largas piernas de una mujer entrelazadas a su alrededor se le vino a la cabeza, pero la apartó. Aquella mujer tenía el pelo largo y negro, no rubio como el suyo.


      Se rió entre dientes. "No vengo aquí a menudo, pero cuando lo hago, leo. Si traigo a algunos amigos, jugamos a las cartas o a juegos de mesa".


      ¿Era de verdad este hombre? "¿Cazas?"


      "Cuando tengo la oportunidad, que no es muy a menudo. Te darás cuenta, porque el lugar necesita airearse un poco. Hace tiempo que no me escapo".


      Entonces serían juegos. Al menos, era bastante buena a las damas y al ajedrez. Y siempre le quedaba el póquer, si se salía con la suya. "¿Tienes cañerías interiores?"


      Aunque Charlotte no se consideraba realmente una princesa, tenía sus límites, sobre todo en invierno.


      Le dirigió una mirada. "Sí. Incluso tenemos agua corriente caliente para ducharnos, así como un frigorífico de tamaño decente y un hornillo".


      Eso fue un consuelo. "¿Mi padre ha estado alguna vez allí?"


      "No, que fue una de las razones por las que vine aquí."


      Charlotte necesitaba pensar en ese razonamiento. "¿Crees que alguien intentará torturarle para sacarle mi localización?"


      "Si lo intentan, no lo conseguirán. Vic no conoce el nombre del pueblo y mucho menos la calle en la que está la cabaña, así que no puede filtrar la localización aunque quisiera."


      Eso tenía sentido.


      Se desviaron por una carretera larga y aburrida y atravesaron una especie de pueblo. Había una gasolinera, una tienda de comestibles, una tienda de artículos deportivos, una tienda de ropa y un surtido de otros lugares. El pueblo en sí tenía unas tres manzanas de largo.


      Trent se detuvo frente a la tienda de alimentos. "Necesitamos algunas provisiones si vamos a comer. ¿Tú cocinas?"


      "Me las arreglo, pero no soy un gourmet".


      "Yo tampoco".


      Bueno, ¿no iba a ser divertido? Trent se bajó de su lado, corrió hacia ella y le abrió la puerta. Eso le gustó. Mientras ella salía, su mirada se posó en los alrededores.


      "Me está asustando, detective. No puede pensar que este loco nos siguió hasta aquí, ¿verdad?"


      "Espero que no, pero no puedo ser demasiado cuidadoso".


      Ahora sonaba como su padre. "Cierto."


      "Por cierto, llámame Trent. Parecerá menos sospechoso. Aunque no vengo aquí a menudo, algunas personas me conocen. Diré que eres mi novia, lo que provocará menos cotilleos".


      ¿Trajo muchas mujeres aquí? ¿Es por eso que no se vería extraño? No importaba. Apostaba a que no le gustaría que actuara como una novia de verdad, abrazándolo y dándole un beso en la mejilla cuando hacía algo considerado o dulce. Era una idea estúpida, pero necesitaba algo que la distrajera de la locura del lunático que le estaba disparando de nuevo.


      Entraron en la pequeña tienda rural. "¿Qué te gusta comer?", preguntó.


      "Soy fácil. Hago un buen pollo, arroz y guiso de tomate."


      Él sonrió, y ella pensó que tendría que agradecer a aquel tirador que la obligara a recluirse. "Suena muy bien. ¿Hamburguesas o espaguetis?", preguntó.


      "Espaguetis". Le gustaba este juego. "Para desayunar, ¿eres más de huevos revueltos con bacon o de tortitas con un montón de sirope?". Dados sus abdominales planos, apostaba a que sólo comía huevos orgánicos.


      "Huevos".


      Figuras. A medida que avanzaban por cada pasillo, él le iba dando opciones. Al principio, ella había pensado que Trent era rígido como su padre, pero ahora presentaba un lado más divertido y amistoso que el que había mostrado al principio.


      Pagó y le llevaron la compra al coche, no sin antes echar un vistazo al aparcamiento. Charlotte nunca había tenido a nadie que la vigilara tan de cerca. No fue una mala experiencia.


      El trayecto hasta la casa de su padre sólo duró diez minutos más. Para su deleite, la casa de ladrillo de una sola planta parecía bien cuidada, y le encantó el gran porche de madera que había delante. Aunque las sillas cubiertas estaban en un extremo, apostaba a que en verano sería un lugar estupendo para sentarse y tomar algo.


      Una vez dentro, Trent señaló dónde debían ir las cosas y guardaron la compra.


      "¿Crees que puedes encargarte de hacer el chocolate caliente mientras enciendo el fuego?", preguntó. "Dejaré la puerta abierta unos minutos más para ventilar la casa".


      "Suena bien."


      Todo esto de jugar a las casitas era extraño, pero guay en cierto modo. Charlotte había salido con bastantes chicos, pero nunca había vivido con nadie, si es que podía decirse que eso era lo que iban a hacer durante unos días. Deseosa de demostrarle que podía ser útil, se dispuso a calentar la leche para el chocolate caliente y a buscar las tazas.


      Cuando sacó las bebidas, Trent ya había cerrado la puerta y encendido el fuego. Le encantaba el olor a roble quemado. Estaba en el sofá con el portátil encendido.


      Levantó la vista, cogió la taza e inhaló. "Huele bien. Traeré el equipaje dentro de un rato. Quería hacerte unas preguntas sobre tu padre".


      Sería una conversación efímera. "Realmente no sé mucho sobre lo que hizo o no hizo, aparte de que fue desplegado en el extranjero y luego estuvo involucrado en mierda encubierta con el FBI".


      Trent asintió. "Eso debe haber sido duro para ti".


      "Claro, pero fue más duro para papá, creo. Cada vez que podía volver a casa después de terminar una misión, parecía más triste, más distante".


      "¿Cómo te hizo sentir eso?"


      Estuvo a punto de hacer un comentario sarcástico acerca de que actuaba como un psiquiatra, pero luego se lo pensó mejor. Sólo estaba siendo comprensivo. "Triste, pero sobre todo por mi madre. Ella quería mucho a mi padre, pero era como si encerrara su corazón en una especie de barrera protectora después de cada episodio para evitar más sufrimiento".


      Apretó los labios. "Tu padre mencionó que hacías trabajos de diseño de interiores. ¿Qué te hizo entrar en ese campo?"


      ¿Intentaba tranquilizarla o averiguar qué clase de persona era? Tal vez pensó que era una artista enloquecida que atraía a los locos, y que el hombre que la perseguía no tenía nada que ver con su padre o su madre.


      Se encogió de hombros. "No se me daban muy bien las asignaturas académicas. No estoy culpando a papá ni nada de eso, pero mi madre y yo nos distraíamos un poco cada vez que él se iba a trabajar. Nunca sabíamos si volvería a casa".


      Trent frunció el ceño. "Eso tuvo que ser difícil. ¿Qué dijeron los chicos del colegio?"


      Su risita salió apenada. "Le decíamos a la gente que era un vendedor que viajaba mucho por el país".


      "Lo siento."


      "A veces fue una mierda, pero mamá y yo nos unimos más gracias a ello. Es una artista increíble. Aunque nunca tuve el talento suficiente para pintar, ella me enseñó lo que quedaba bien junto. Con el tiempo, desarrollé mi propio estilo de diseño. Cuando mis padres se divorciaron, quise quedarme cerca de casa para estudiar. Estudié diseño de interiores en la Universidad de Virginia".


      Asintió con la cabeza. "Vic mencionó que ustedes dos no hablaban mucho".


      Esa fue una buena manera de decirlo. "No durante mucho tiempo. Me enfadaba que no estuviera cuando lo necesitaba. Los niños no son muy comprensivos. Después del incendio, me llamó. Sonaba diferente, así que acepté reunirme con él".


      "¿Diferente? ¿En qué sentido?"


      "Actuó derrotado, y nunca había visto esa actitud en él. Sé que tú y Max Gruden, así como el equipo del FBI, ayudasteis a acabar con esa célula terrorista, pero creo que mi padre se sintió mal por no haber participado tanto como le hubiera gustado."


      "Tu padre estaba luchando por su vida. No podría haber ayudado físicamente".


      "Lo sé". Deseó que su padre lo viera así.


      "Para que lo sepas, fue tu padre quien resolvió el caso. Él tenía las pruebas que llevaron a la detención".


      Ella se sentó. "Nunca lo mencionó".


      Trent volvió a negar con la cabeza. "No, supongo que no". Hizo un gesto con la mano. "No pretendía salirme del tema. Dime cómo reparasteis la relación".


      "No estoy seguro de poder decir que está totalmente curado, pero se está acercando. Cuando nos conocimos después de su accidente, pude ver que estaba realmente destrozado por cómo estaban las cosas entre nosotros". Ella moqueó, decidida a no llorar. "Supongo que quería darle otra oportunidad de ser padre". Sonrió, pero sus labios temblaron. "Lo hace lo mejor que puede".


      "Está en eso. Ha sido muy amable al tomarse tiempo libre del trabajo para venir aquí".


      Levantó las cejas. "Creo que he creado más de un lío al hacerlo".


      Trent bebió su cacao ahora frío. "Si no lo hubieras hecho, podríamos habernos centrado en alguien cabreado con tu madre en vez de en una persona cuyo objetivo es hacer daño a la familia de Vic".


      Charlotte se sentó más recta. "¿Tú crees?"


      "No puedo asegurarlo, pero ese atentado contra tu vida hizo que tu padre buscara otras opciones".


      Ella también bebió su cacao, un poco más tranquila que antes. "Eso espero". Esta conversación había desenterrado algo de culpa y dolor. Dejó la taza. "Me gustaría ayudar. ¿Qué puedo hacer?" Se refería tanto a averiguar quién perseguía a su padre, a su madre y a ella, como a conseguir que se instalaran. Si él no encontraba algo que ella pudiera hacer, tendría que centrarse en lo que hacía vibrar al sexy detective.


      "Cuando sepa algo de tu padre, veré si hay algo que pueda hacer que investigues. ¿Has traído un portátil?"


      "No saldría de casa sin él". Le había prometido a su jefe que trabajaría en algunos diseños mientras estuviera en Rock Hard.


      Por muy mal que pareciera, si este lío volvía a unir a su madre y a su padre, que le dispararan sería lo mejor.
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      A Ellie no le hacía mucha gracia pasar todo el día sentada en el despacho de Vic sin nada que hacer, pero él dijo que necesitaba su ordenador y sus archivos, lo que significaba que tenía que ir a la oficina. Guardaron su maleta en el maletero, pidieron por teléfono comida para llevar en un sitio llamado Italiano's y se dirigieron al trabajo de él. La comida llegaría enseguida.


      En cuanto entraron en la recepción, Sharon se llevó una mano al pecho. Llevaba el abrigo puesto y el ordenador apagado. Vic dijo que la oficina cerraba los sábados al mediodía y ahora era un poco más tarde.


      "Ahí estás. Estaba preocupada por ti", exclamó Sharon.


      Vic miró al techo y luego de nuevo a ella. "Mierda. Lo siento. Debería haber llamado".


      "Sí, deberías haberlo hecho. He oído lo del accidente de coche. Madre mía, pero si eres un imán para las lesiones. ¿Seguro que estás bien?"


      Los dos parecían tener una buena relación. Ellie se alegró de que, cuando ella se fuera, Vic tuviera a alguien que lo cuidara.


      "Sólo algunos golpes y rasguños. ¿Alguna llamada?" Vic preguntó.


      ¿Nada le perturbaba? ¿Qué hacía falta para alterarle? Probablemente le decía a la gente que sus quemaduras habían sido un simple inconveniente.


      "Nada de lo que no pueda encargarme, jefe".


      Vic puso una mano protectora en la espalda de Ellie. "¿Te acuerdas de El?"


      "Por supuesto". Mientras Vic detallaba el naufragio, y luego describía el ataque a Charlotte, la preocupación marcó sus rasgos. "Eso es terrible. ¿Qué puedo hacer?", preguntó.


      "¿Tienes tu arma a mano?"


      Sharon palmeó el lateral de su bolso. "No voy a ninguna parte sin mi Annie".


      ¿Annie? ¿Como en Annie Get Your Gun?


      "Bien. Si tengo que irme por cualquier motivo y no puedo llevarme a El conmigo, ¿puedo contar contigo para protegerla?".


      Abrió su enorme bolso, sacó una pistola enorme y la agitó. "No te preocupes. Dispararé a cualquiera que entre por la puerta y la amenace".


      "Bien. Tengo que hacer unas llamadas". Se enfrentó a Ellie. "Tendrás que sentarte en mi oficina ya que Sharon se va."


      "Me quedaré un rato más, jefe", se ofreció su secretaria.


      Vic sonrió. "¿Seguro?" Ella asintió. "Recuérdame que te suba el sueldo".


      Sharon se rió. "Te lo digo todas las semanas, y sin embargo nunca veo un cambio en mi sueldo".


      Vic se rió entre dientes. "¿Qué tal un bono entonces?"


      Sharon le levantó el pulgar. Se volvió hacia Ellie. "Tengo otra habitación en la parte de atrás que usamos de almacén. Mencionaste que podrías querer pintar ahí detrás, así que echa un vistazo y mira si puede acomodarte".


      "Gracias, lo haré".


      Vic se inclinó hacia ella y la besó antes de salir al pasillo.


      Sharon se levantó de un salto y arrastró una silla. "Toma asiento."


      Se quitó el abrigo y Ellie hizo lo mismo. "No quiero entretenerte", dijo Ellie, nunca le gustó incomodar a nadie. "Puedo quedarme con Vic".


      "Tonterías, no tengo adónde ir. Prefiero sentarme aquí y hablar contigo. Por más que lo he intentado, mi maldito gato no me contesta".


      A Ellie le gustaba Sharon. "Bueno, gracias". Se miraron un momento, y el silencio se volvió algo incómodo.


      "Así que, ¿el jefe y tú habéis vuelto juntos?" Sharon levantó las cejas.


      Eso era un poco personal, pero la primera vez que Ellie había entrado, podría haber congelado agua hirviendo. Dos días después, se estaban besando. Probablemente habría cuestionado el cambio si hubiera visto tal diferencia en dos personas. "Sólo trato de aprovechar al máximo mi tiempo aquí."


      "Ve tú, chica. Si creyera que tengo una oportunidad con el Sr. Hart, yo misma le habría pedido salir".


      Ellie quería desviar la atención de su incipiente relación. "Vic dijo que eres una gran tiradora. ¿Muchas mujeres en Montana llevan armas?"


      "Algunos, pero papá quería mucho un niño".


      "¿Así que decidió enseñarte a disparar?


      "Sí. Cuando nací, los médicos dijeron que mamá no debía tener más hijos (por la tensión alta y todo eso), así que me crió como el niño que quería. Cuando apenas tenía edad para apretar un gatillo, me llevó de caza".


      Ellie sonrió. "Eso es bastante dulce".


      Sharon se encogió de hombros. "Supongo, pero a muchos hombres les da un poco de repelús. Eso y el hecho de que soy grande". Ellie podía simpatizar. "Papá intentó que luchara en el instituto como él, pero me negué. ¿Quién quiere oler el sobaco de un púber? No, gracias. Mamá también se puso firme. Me compró un juego de cocina para niños". Sharon se rió. "Si conoces a algún hombre que se deje convencer por una comida gourmet, hazle saber que estoy disponible. O al menos lo estaré cuando Darryl me deje".


      Debe ser el nuevo hombre que Vic mencionó y la razón del nuevo cabello azulado. "¿Por qué crees que te dejará?"


      Se encogió de hombros. "Siempre lo hacen. Además, Darryl viaja mucho. Él encontrará a otra, pero yo pienso disfrutar de todo lo que tiene que ofrecer, ya me entiendes".


      "Sí, quiero".


      El timbre de la puerta sonó y Sharon se llevó la mano al bolso. Cuando entró un joven vestido con una camisa de rayas verdes y blancas, cargado con una bolsa de comida que olía deliciosamente, Sharon se relajó.


      "¿Entrega para Hart?"


      "Sí". Ellie metió la mano en el bolso y le dio una propina al joven. Vic ya había pagado por teléfono.


      Ellie se sintió mal de que Sharon tuviera que hacer horas extras. "¿Por qué no te vas a casa? Yo me quedaré con Vic en su despacho".


      "¿Seguro?"


      "Sí. A menos que quieras unirte a nosotros. Tenemos de sobra".


      "Estoy bien, gracias. ¿Te veré el lunes?"


      Ellie no quería pensar cuánto tiempo llevaría resolver este caso. La pobre Wendy podría acabar cubriendo sus clases durante otras semanas si Vic no resolvía esto pronto. Hilton podría incluso tener que hacer algún trabajo para variar. "Absolutamente."


      En cuanto Sharon se marchó, una sensación de inquietud la invadió. La fachada de la oficina daba a la calle y era casi toda de cristal, lo que hacía que Ellie se sintiera expuesta. Con la comida en la mano, corrió por el pasillo y entró en el despacho de Vic.


      "Ha llegado el almuerzo", dijo con toda la alegría posible.


      "¿Quiere Sharon unirse a nosotros?"


      "Le pregunté. Dijo que no, así que le sugerí que se fuera a casa. No debería tener que esperar a que trabajes. Me sentaré aquí, si te parece bien".


      Sonrió. "¿Estás pensando que después de comer puedes hacer lo que quieras conmigo? Sé cuánto te gustaba hacerlo en la encimera de la cocina".


      Ella le miró fijamente. "Estás de broma, ¿verdad? ¿Has olvidado lo que acabamos de hacer?"


      "Sí, ¿y?"


      "Las mujeres necesitan un descanso a veces".


      "Oh, así que quieres esperar hasta esta noche. Entendido. No hay problema".


      ¿Cuándo se había convertido en una máquina sexual? "No has salido mucho últimamente, ¿verdad?"


      Vic cogió la comida. "Vamos a comer."


      La evasión le decía mucho sobre él. Tal vez las mujeres habían tenido miedo de un hombre con una cicatriz. Su pérdida.


      Apartó los expedientes y otros papeles a un lado de su escritorio y extendió la comida. "Huele divinamente", dijo.


      "Debería saber igual de bien. Italiano's es el mejor".


      Sirvió su ración de lasaña, al igual que Vic. Señaló el ordenador con la cabeza. "¿En qué estás trabajando?"


      "Mi antiguo jefe me envió por fax los nombres de todos mis casos. Fue como volver al pasado".


      "¿Atrapaste a todos los hombres que perseguías?" Si no, la persona que tenía como objetivo a su familia podría creer que Vic seguía siendo agente del FBI, y el hombre podría querer evitar a toda costa que continuara la investigación.


      "Más o menos. Primero comprobé si alguno de los criminales había salido de la cárcel. Buenas noticias. Ninguno lo está. Eso nos deja o un cómplice o quizás un pariente que vendría a por nosotros".


      "Eso no lo reduce mucho".


      Se encogió de hombros. "He resuelto casos con menos".


      Le gustaba oír eso. "¿Hasta dónde vas?"


      "He mirado los casos desde que nos separamos. Me imagino que alguien de hace cinco años podría saber que eras mi mujer. Demonios, aún podría creer que estamos juntos".


      Ellie no podía imaginar el dolor adicional por el que habría pasado si se hubiera enterado de que Vic se había quemado en un incendio. "Eso es lógico. ¿Tienes algún nombre?"


      Apartó la silla y cogió tres páginas de la impresora. "Come primero y luego puedes mirar esto".


      Ella se los quitó de los dedos mientras él se sentaba. "Puedo hacer las dos cosas".


      Mientras comía la deliciosa comida, hojeó la lista. "Recuerdo a este hombre, Stanton Neely, sólo porque fue el último caso que tuviste mientras estuvimos juntos".


      Hizo una mueca. "Sí. También destaca en mi mente por eso".


      Ellie estudió el resto de los nombres, hurgando en su memoria. "No tengo nada aquí".


      "¿Te suena alguno de los apellidos? ¿Podría alguno de ellos haber entrado en la galería para curiosear o tal vez comprar uno de los cuadros con el pretexto de echarles un vistazo?".


      "No soy el mejor con los nombres, aparte de Washington, Lincoln y algún Benjamin Franklin ocasional, pero no recuerdo a nadie que se planteara comprar un cuadro que no pareciera aficionado al arte".


      "Es una lástima. Lo difícil ahora será investigar a los familiares de los encarcelados, o posiblemente a algún compañero de celda que haya sido liberado."


      "Eso podría llevar una eternidad, ya que podrían ser miles de personas".


      Vic terminó su trozo de lasaña. "¿Tienes una idea mejor?"


      Decidió no sugerir que volvieran a Washington e investigaran, por si el hombre que había disparado a Charlotte era algún sicario y no el criminal. "La verdad es que no".


      Vic esperó a que terminara de comer y tiró los envases a la basura. "Ya que pareces decidida a no tener sexo conmigo, ¿qué quieres hacer el resto de la tarde?"


      Se rió. "¿Quieres dejar de hablar de sexo, ya?"


      "No puedo evitarlo". Vic se puso al otro lado del escritorio y le tendió la mano derecha. Ella apoyó la palma en la suya y él la ayudó a levantarse. "Te juro que no había pensado en echar un polvo -al menos no tan a menudo- hasta que entraste por esa puerta hace unos días. Así que la culpa es tuya por estar tan sexy".


      "Eres un chupamedias. ¿Quieres que parezca una mujer de bolso?"


      "Podría ayudar".


      Antes de que pudiera decirle que estaba haciendo el ridículo, le rodeó la cintura con el brazo bueno y tiró de ella. Cuando sus labios se juntaron, sintió una oleada de puro éxtasis, y toda objeción a que estuvieran juntos se desvaneció. Por mucho que quisiera desnudarlo y hacérselo allí mismo, estaba dolorida.


      Ellie rompió el beso. "Por un lado, la puerta principal está abierta, y en segundo lugar, tenemos que esperar."


      "Lo sé. Sólo te estaba probando".


      Le dio un ligero puñetazo en el pecho. "Idiota".


      "Tengo una idea sobre cómo pasar un rato divertido".


      Le vendría bien un poco de frivolidad. "¿Implica cuerdas de algún tipo?" Vic parecía tener una mente unidireccional.


      Entrecerró los ojos. "Me gusta cómo piensas, pero no. Tenemos un minigolf cubierto anexo a la bolera. Lo bueno es que está en una habitación con luz negra. Las bolas están pintadas de naranja fluorescente, al igual que los agujeros. Está oscuro ahí dentro, lo que significa que nadie intentaría nada".


      Cuando salieron por primera vez, solían jugar al minigolf todo el tiempo y se divertían mucho. "Suena genial."


      Después de ponerse los abrigos, salieron por la entrada principal y Vic cerró la puerta. "Creo que sería mejor si aparcas atrás la próxima vez".


      "No sabía que había una entrada trasera".


      "Lo hay. Lo uso porque no necesito que la gente vea mis idas y venidas".


      "Lo recordaré la próxima vez." No es que ella estaría en su coche solo en cualquier momento pronto.


      Una vez en el coche, Vic la dirigió las cuatro manzanas hacia el este. La bolera parecía abarrotada, pero era lógico ya que era sábado por la tarde.


      "Parece que vamos a tener mal tiempo", dijo Vic, mientras localizaba un sitio cerca de la fachada.


      "Justo lo que no necesitamos. Quedarnos nevados sería malo".


      "No sé nada de eso. Fuego caliente, café caliente, muchos acurrucamientos".


      Sólo pudo sacudir la cabeza. ¿Dónde había estado este hombre cuando se casaron? Dejar el FBI parecía haberle sentado bien. Se alegró de que pareciera contento.


      Se apresuraron a entrar porque el viento era cortante y el cielo gris. El ruido de los alfileres, junto con toda la cháchara, la asaltó, al igual que el olor a cerveza, aceite y sudor.


      Vic pagó y el chico del mostrador les entregó las pelotas de golf. "Está por el lado de la izquierda".


      "Gracias".


      Mientras caminaban hacia la parte de atrás, Ellie pensó que Charlotte debería estar aquí. Le encantaban los bolos. "¿Crees que podemos llamar a Charlotte? Quiero asegurarme de que está bien".


      Vic le puso una mano en la espalda y la condujo a la sección donde podían elegir sus palos de golf. "Sé que esto es duro para ti porque es muy duro para mí, pero es mejor que no contactemos con ella. Trent es un buen policía. Se asegurará de que no le pase nada".


      "Lo sé, pero la echo de menos. ¿Qué daño puede hacer una pequeña llamada?"


      "Los teléfonos se pueden rastrear".


      Maldita sea. "¿Crees que este tipo es tan inteligente?"


      "Algunos delincuentes son increíblemente estúpidos, mientras que otros son bastante brillantes. No sabemos a quién o a qué nos enfrentamos".


      No quería hacer nada que pusiera en peligro la seguridad de su hija. "De acuerdo."


      Vic sacó su teléfono y su pulso se aceleró. "Hablando de poder rastrear teléfonos, quiero asegurarme de saber siempre dónde estás. Hay un ajuste de localización en tu teléfono, así como en el mío".


      Vic le mostró cómo cambiar la configuración en el suyo. "De hecho, le pedí a Charlotte que se lo hiciera a su teléfono hace un tiempo". Vic sacó su número y apareció un mapa. "Ella está en Seffner. Está a una hora de aquí. Debe ser donde está la cabaña de Trent. Cuando terminemos de jugar al golf, podemos volver a comprobarlo. Apuesto a que estará en el mismo sitio".


      Ellie abrazó a Vic. "Gracias. Eso me hace sentir mejor".


      "¿Listo para ser derrotado?"


      ¿"Trounced"? No lo creo. Si recuerdas, podía mantenerme en este juego".


      Sacudió la cabeza. "En ese entonces, te dejé ganar para poder meterme en tus pantalones".


      Intentó darle un puñetazo, pero él se apartó y se rió. "Vamos."
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      Ellie no había esperado que estuviera tan oscuro dentro de la habitación de luz negra. Se agarró al brazo de Vic, esperando a que sus ojos se adaptaran. "Todo está brillando. ¿Cómo sabes por dónde empezar?"


      "El primer agujero está por aquí". Vic estrechó su mano sobre la de ella y se movió lentamente hacia el otro lado de la habitación.


      Menos mal que podía ver. Por las risas y el número de pelotas de colores fluorescentes que rodaban por el suelo hacia las tazas, supuso que había unos seis niños. Eso la hizo sentirse mejor.


      Vic se detuvo y se acercó. "Aquí está el hoyo número uno. ¿Puedes ver cómo el campo dobla a la izquierda?"


      A estas alturas, su visión se había ajustado a las nuevas condiciones. "Sí."


      "Tú primero", dijo.


      Probablemente sólo quería ver lo rápidos que eran los greens. Cuando Ellie se agachó para colocar la bola en la alfombrilla de goma, jadeó.


      "¿Qué pasa?", dijo Vic.


      Se levantó. "¿Por qué no me dijiste que prácticamente podías ver mi sujetador amarillo a través de mi blusa blanca?"


      Sonrió y sus dientes brillaron. "¿Por qué pensaste que yo sugerí este lugar?"


      "No sabías que esto pasaría. Si pierdo este partido es porque estoy acomplejado".


      "A nadie le importa. Mira a tu alrededor. Los chicos están demasiado absortos en lo que hacen".


      Él tenía razón, pero ella deseaba no destacar como un letrero de neón. Volvió a concentrarse en su tarea y golpeó la bola. La pelota rebotó en la pared de la derecha y se dirigió hacia el agujero. ¡Sí! Justo cuando estaba a punto de levantar los brazos en señal de victoria, la maldita bola pasó por encima de su objetivo, golpeó la pared del fondo y regresó a mitad de camino. Mierda. Puede que sólo fuera un estúpido juego, pero ella quería ganar.


      "Buen intento, El. Adelante, métela. No quiero golpear accidentalmente tu bola".


      Cuando ella se inclinó de nuevo para hacer su segundo disparo, Vic arrastró su garrote entre sus piernas. Ella se levantó de un tirón. "¿Qué haces?", susurró, sin querer que los chicos la oyeran.


      "Tratando de distraerte."


      Se acercó a un palmo de su cara y le agarró juguetonamente de la parte delantera de la camisa. "Oh, ya lo pillo. Tienes miedo de perder. Perfectamente comprensible ya que sabes que soy así de buena". Se rió, maldita sea. "Ahora, ¿puedes ser bueno durante la próxima media hora mientras juego mi camino a una victoria?"


      Le rodeó la cintura con un brazo y le acercó los labios a la oreja. "Si me prometes que no tengo que portarme bien después de que nos vayamos, me portaré bien".


      Fue su turno de reírse. "Gana y negociaremos".


      Vic dio un paso atrás. "Trato hecho".


      Durante los siguientes treinta minutos, lucharon. Ella se ponía por delante durante unos hoyos y luego Vic se adelantaba. Su fluidez ganadora se veía a menudo interrumpida cuando se veían obligados a esperar a que terminara un grupo de chicos, pero Ellie admitía que no recordaba cuándo se lo había pasado tan bien. Aunque fuera de este edificio pudieran estar pasando cosas malas, dentro estaba aislada del peligro.


      Al final, Vic ganó por dos golpes. Maldita sea. Ahora nunca escucharía el final de esto. Levantó su palo. "¿Quieres ir de nuevo?", Preguntó.


      La liberación de la tensión la había cansado. "Creo que me gustaría volver a la casa y tal vez tomar una siesta. Mis patrones de sueño han sido interrumpidos". Se aclaró la garganta.


      Se golpeó el pecho. "No me mires".


      "Bien."


      Devolvieron sus bártulos y salieron. El cielo se había vuelto plomizo, pero de momento no había nevado. "¿Tenemos que parar en la tienda a por comida?", preguntó ella.


      "Estamos bien, asumiendo que puedes manejar cenas congeladas y comida enlatada".


      No era su primera opción, pero no se estaba ciñendo a su plan de alimentación mientras estaba en Montana. El viaje hasta su casa sólo duró unos diez minutos. Mientras había estado aquí después de que alguien disparara a Charlotte, Ellie no había estado prestando atención. Ahora estudiaba su casa. El exterior de su casa de una sola planta era de ladrillo. Aparte de tener más árboles en un terreno más grande, su casa era similar a la que habían tenido hace muchos años en Virginia. "Has elegido bien".


      "Me alegro de que te guste".


      Por la esperanza en su tono, ella podía decir que Vic quería hablar de su futuro, pero sólo le rompería el corazón si lo hacían. Hubo un tiempo en que Vic era su mundo. Su amor había sido incondicional, pero él había demostrado una y otra vez que su trabajo era su verdadero amor. Con todo lo que estaba pasando, Ellie no estaba preparada para pensar en lo mucho que había cambiado. Tenía una galería que dirigir en la capital del país, por no hablar de todos los buenos amigos que no quería dejar. Aunque Rock Hard tenía sus enclaves de artistas, no era como su casa, y nunca podría igualarla en cuanto a cultura.


      Vic abrió la puerta principal y la condujo al interior, luego le quitó el maletín de los dedos. "Te mostraré dónde puedes quedarte".


      ¿De verdad? Supuso que él querría que estuviera en su habitación, pero no iba a quejarse.


      Señaló con la cabeza una habitación a la izquierda. "Aquí es donde Charlotte se habría quedado si hubiera estado aquí."


      Acompañó a Ellie a la habitación contigua. "Te pondré en la principal para que tengas un baño adjunto".


      Ahora estaba siendo tonto. "¿Dónde vas a dormir?"


      "No te preocupes por mí".


      Francamente, Ellie se estaba cansando de sus bravuconadas. "¿Qué tal si no puedo evitar preocuparme? Siempre quieres cargar con la responsabilidad de todo". No tenía ni idea de por qué había levantado la voz, pero toda la mierda que había pasado en las últimas semanas estaba llegando a un punto crítico. "¿Y yo qué?"


      Sus cejas se fruncieron. "¿Y tú? Intento evitar que te estreses".


      "¿Bloqueándome? Me siento tan sola". Temblaba, y no era de frío.


      "Oye, dime qué te pasa". Vic la llevó hasta la cama y se sentó a su lado.


      "No lo entiendes. La única forma de superar este lío es que me lo cuentes todo. Si compartimos esta experiencia hablando de nuestros sentimientos, quizá pueda manejar mejor lo que está pasando."


      Le cogió la mano. "No te he ocultado nada".


      "¿Y tus miedos?"


      Desvió la mirada. "No sé qué quieres que te diga".


      Ella retiró la mano de su agarre. "Quiero que me digas que tienes miedo de perder a nuestra hija. Quiero saber que no soy la única que se muere por dentro. Te han sacado de la carretera y, sin embargo, actúas como si fuera algo cotidiano. Ni siquiera te pones el puto cabestrillo". Las lágrimas cayeron por sus mejillas y Vic la atrajo hacia su pecho. Ella se aferró a él por su vida, por su cordura.


      "Lo siento. Intentaba protegerte. No quería aumentar tu carga". Se echó hacia atrás. "¿Tengo miedo? Joder, sí. De hecho, me da pánico perder a Charlotte o a ti. Deseo tanto manteneros a salvo que he tenido que ponerme este frente valiente. Estoy cagado de miedo de que cuando llegue el momento de detener a este maníaco, no reaccione como debería si dejo que mis verdaderos sentimientos se muestren". Él apartó la mirada, pero el agua de sus ojos la convenció de que hablaba en serio. "Yo también quiero que seamos un equipo, que superemos esto juntos. Si prometo esforzarme más, ¿me perdonarás?".


      Ellie nunca esperó que admitiera ninguna vulnerabilidad, y aquí había abierto su alma. "Sí. Y gracias."


      Vic asintió y se levantó. "Sé que querías echarte una siesta. Te dejaré descansar".


      Cuando él se dio la vuelta, ella le agarró la mano. "¿Te quedas conmigo?"


      No respondió con sus habituales comentarios sexys y sarcásticos. En lugar de eso, se quitó las botas y los pantalones sin decir una palabra. Ella hizo lo mismo, pero él terminó de desnudarse antes que ella. Vic se bajó la bata.


      "¿Puedo terminar de quitarte la ropa?", preguntó con la voz más suave. "Tengo tanto que aprender sobre ser una buena persona. Me han entrenado para mantener mis emociones bajo control, así que ya no sé cómo mostrarlas".


      "Querer cambiar es la mitad de la batalla". Quería decirle que no esperaba que cambiara de la noche a la mañana, pero cualquier explicación ahora rompería el hechizo entre ellos. Vic realmente parecía entender lo que le había dicho, y eso significaba un mundo para ella. "Me encantaría que me ayudaras". Ya fuera para quitarle la ropa o para evitar que se derrumbara.


      Se arrodilló en la cama y le levantó el jersey por la cabeza. "Eres tan perfecta".


      El viejo dicho de que la belleza está en los ojos de quien la contempla era cierto. Si a él le gustaba lo que veía, ¿quién era ella para discutir? No serviría de nada. "Gracias."


      Vic dejó caer el culo sobre los talones. "Quiero hacerte el amor. Despacio. Suavemente. Si me dejas".


      Vic nunca pedía permiso. Era de los que cogían lo que querían. Ellie quería demostrarle que lo necesitaba más que nada. Se puso de rodillas y deslizó las palmas de las manos por su camisa, su cálida piel era el paraíso en sus palmas. Ansiaba amar cada centímetro de su cuerpo hasta que ambos estallaron con una pasión tan intensa que no podían pensar por todos sus sentimientos lujuriosos. ¿Era capaz ahora mismo de tomarse su tiempo y no precipitarse? Lo dudaba, pero quería intentarlo. Vic puso sus manos sobre las de ella.


      "Bésame", dijo.


      En lugar de la dura captura habitual, la presión era suave y tentativa, casi como si toda la inseguridad que había poseído alguna vez se hubiera escapado de su cuerpo. Con la mano derecha, le cogió la cara y le mordisqueó los labios antes de arrastrar sus besos hasta sus ojos. "Lo siento", susurró en voz tan baja que a ella casi se le escaparon las palabras.


      Bajó la cabeza. "Soy yo quien debería sentirlo. No quiero cambiarte. Es sólo que no puedo estar sola ahora".


      Vic le levantó la barbilla. "Te prometo que no lo estarás".


      La abrazó y le dio un mordisco en el lóbulo de la oreja que le produjo escalofríos de placer. La inclinó hacia atrás hasta que tuvo que abrir las piernas. Sin mediar palabra, Vic besó las crestas de sus pechos por encima del sujetador. Con los pulgares, levantó la tela por encima de las tetas y el aire frío le acarició los pezones.


      "Quiero amarlos toda la noche". Arrastró la lengua por un pezón y luego se deshizo en atenciones con el otro. El placer burbujeaba.


      Extendió la mano y le agarró la polla. "Te reto a durar más de una hora."


      "Maldita sea, chica. Un hombre puede soñar, ¿verdad?" Sus palabras tenían algo de bravuconería, pero también estaban impregnadas de dolor.


      "Creo que debería intentarlo". Hoy, él le había abierto su corazón y ella quería disfrutarlo todo el tiempo que pudiera.


      Vic volvió a bajar la cabeza y chupó cada punta como si estuviera rindiendo homenaje a sus pechos. El lento movimiento aumentó su deseo.


      "¿Qué tal si te quitas esos calzoncillos?", dijo. "Quiero ver mi recompensa".


      "Entendido".


      Vic siguió acariciando cada pezón mientras se quitaba los calzoncillos con una mano. Miró su erección y se relamió. Pronto sería suyo.


      Vic le acarició un pecho mientras tiraba de la otra punta. Sus movimientos lentos y seductores la electrizaron, pero no se movió, amando el cuidado que le estaba dando. Era justo lo que necesitaba. Mordisqueó, chupó, lamió y amó cada pezón.


      "Vamos a quitarnos esto", dijo mientras la rodeaba con la mano, le desabrochaba el sujetador y lo tiraba al extremo de la cama.


      Se deslizó hasta su estómago y, en lugar de arrancarle las bragas, le lamió el vientre. Los pelos se le erizaron mientras la anticipación la recorría. Se agarró a la extensión para no volver a agarrarlo. Por mucho que quisiera chuparle la polla, Vic estaba ahora al mando y ella no quería perturbar aquel momento de amor. Este era el viejo Vic, del que se había enamorado hacía tanto tiempo.


      Inhaló profundamente mientras bajaba. "Me encanta cómo hueles".


      Tuvo que pensar si se había puesto perfume desde que se duchó. No lo había hecho, así que debían de ser sus jugos los que habían perfumado el aire. Vic tenía una forma única de tocarla que hacía girar su cuerpo. El calor comenzó en su núcleo y se extendió hacia arriba y hacia afuera.


      "Lámeme", jadeó.


      "Mi objetivo es hacer que te corras tantas veces que me supliques que te lleve".


      "Puedes intentarlo".


      Ella ya estaba cerca de ese punto. Con la palma de la mano en el vientre redondeado, bajó y mordisqueó de un muslo al otro. Ella apoyó los pies en la cama y se acercó a él. Él apretó más fuerte para mantenerla quieta.


      "Pórtate bien. Quiero tomarme mi tiempo".


      Eso sería duro para ella. "¿Cuándo puedo tomarme mi tiempo en tu polla?" Todavía no lo había probado.


      "Pronto".


      Vic le quitó las bragas y le pasó el pulgar por el clítoris. Ella se estremeció ante la intensidad, pidiendo más. Su vientre se enroscaba con fuerza, necesitando algo de fricción. Cuando deslizó un dedo en su necesitado agujero, su anhelo se hizo más exigente. "¿Es todo lo que tienes?


      No pudo evitar soltar alguna burla. Era el camino a su alma, o eso esperaba. Introdujo un segundo dedo en su interior y lo movió, golpeándolo contra su punto G y provocando su clímax antes de que estuviera preparada.


      Ellie cerró los ojos y dejó que el placer la inundara. Sirvió como un breve respiro de su tormento. "Ahora, es justo que me dejes tener una oportunidad contigo".


      Vic se deslizó a su lado y rodó sobre su espalda. "A por ello."


      ¿De verdad? "¿No me detendrás?"


      "Nunca dije eso. Recuerda, estoy en un estado debilitado".


      Sonrió. "La venganza es una perra".
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      Vic nunca debería haber permitido que El le chupara la polla. No bromeaba cuando dijo que era débil con ella, pero recordó que era una de sus cosas favoritas. ¿Quién era él para negarle ese placer? Si tan sólo pudiera durar lo suficiente para profundizar en su dulzura, estaría contento.


      Se puso de rodillas y se inclinó sobre él. Santo cielo. Sus tetas se balanceaban y su coño brillaba. Levantó la mano y, cuando rozó con las palmas el pezón distendido, su polla se estremeció.


      Sonrió y le lamió la polla desde la base hasta la punta. Había sido fuerte cuando aquellos matones lo golpearon justo antes de que le cayera encima el tablón en llamas, pero estaba claro que ahora no lo era. Probablemente no podría evitar correrse si ella usaba su lengua perversa con él.


      El acercó los labios a la cabeza y le agarró la polla. Cuando ella apretó el puño con fuerza, él la agarró de la muñeca. "Ten cuidado o explotará".


      "No te preocupes. Sé cuándo parar".


      Siempre tuvo ese don. El raspó los dientes hacia abajo, presionando lo suficiente como para casi provocar su clímax, pero no tanto como para romperle la piel. Cuando la cabeza de su polla chocó contra el fondo de su garganta, él cerró los ojos para no perder el control.


      Mantente fuerte.


      Cuando ella le agarró los huevos y se los puso en la palma de la mano, le asaltaron todos los recuerdos anteriores de cómo habían hecho el amor. No iba a durar. Con un movimiento de la pierna, fue capaz de alejarse de su boca sexy y caer de rodillas. "Inclínate."


      Desapareció su capacidad de control. Tenía que tenerla. Y ahora. El se levantó sobre los codos y abrió bien las rodillas. Su ofrecimiento casi lo deshizo. Vic colocó la polla en su entrada y se introdujo en su humedad. Cuando las resbaladizas paredes le dieron la bienvenida, dejó escapar un gemido. Inclinándose sobre su espalda, le acarició las tetas mientras su polla bajaba por su coño. Su vaina húmeda lo abrazó con fuerza.


      "Quiero follarte toda la noche".


      Se rió. La mujer sabía lo que le hacía y eso era algo peligroso, pero no pudo evitarlo. Todo en El estaba bien. Cuando llegó al final, se retiró y volvió a penetrarla. Podría haberla penetrado muchas veces más si ella no hubiera echado las caderas hacia atrás y le hubiera apretado la polla al mismo tiempo.


      "Jesús, El."


      Ella hundió la cabeza en las palmas de las manos y movió las caderas hacia delante y hacia atrás. El ritmo, la fricción y sus gemidos, junto con sus gloriosos pechos, eran demasiado para él.


      El se levantó sobre las palmas de las manos y aumentó el ritmo de sus caderas. Cuando ella se detuvo y gritó su nombre, él también perdió el control. Se le hincharon las pelotas y alcanzó el clímax rápida y furiosamente. Vic le rodeó la cintura con los brazos y se limitó a abrazarla. Ser uno con El era lo máximo.


      Cuando sus respiraciones se calmaron, ella se desplomó sobre la cama, obligándole a retirarse. Después de ayudarla a limpiarse, Vic se arrastró junto a ella y la abrazó, con la esperanza de proporcionarle algo de consuelo por todo lo que había pasado.
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        * * *

      


      Cuando Ellie se despertó, la brillante luz del sol entraba por las ventanas del dormitorio. Entrecerró los ojos y estiró la mano para ver si Vic estaba despierto.


      "¿Vic?"


      Cuando él no contestó, ella se dio la vuelta. Se había ido y las sábanas estaban frías. ¿Cuánto tiempo llevaba despierto? El hombre siempre había sido madrugador. Supuso que algunas cosas no cambiaban. Sólo entonces llegó hasta ella el rico aroma del café. Así que era allí donde estaba. El encanto de la cafeína era suficiente para sacarla de la cama.


      Se quitó la manta e inmediatamente se la volvió a poner. Estaba desnuda y en la habitación hacía frío. Maldita sea. Como la ropa no llegaba hasta ella, se armó de valor y cruzó corriendo la habitación, abrió la maleta y sacó todo lo que podía abrigarla. Con una rapidez que incluso la sorprendió, se vistió con capas de forro polar en menos de un minuto.


      Tras lavarse los dientes y echarse agua fría en la cara, se dirigió hacia el divino olor. Vic estaba en la cocina haciendo huevos, con un aspecto muy masculino.


      "Te toca", dijo, sin volverse. No había hecho tanto ruido e incluso llevaba puestos los calcetines de lana. ¿Cómo la había oído?


      "Sí". Se colocó detrás de él y estaba a punto de rodearle la cintura con los brazos cuando se detuvo.


      Eso era lo que solía hacer cuando estaban casados. Dejarla sería más difícil si volvía a caer en ese hábito.


      "Espero que aún te gusten los huevos revueltos", dijo.


      "Yo sí. ¿Ese café que huelo?"


      "La taza negra es tuya. Ya le he añadido una gota de nata".


      Aw. Se acordó. Ellie se movió a su alrededor, cogió la taza y se la llevó a los labios. El primer bocado fue divino. "Perfecto."


      Fuera, el cielo era de un azul cerúleo y el suelo estaba cubierto de unos centímetros de nieve blanca y limpia.


      Vic la miró. "Si quieres, podemos salir a jugar después del desayuno".


      "¿Jugar? No voy a desnudarme en la nieve".


      Se echó a reír. "Realmente he jodido las cosas, ¿no? Debes pensar que sólo soy un viejo cachondo".


      "Si el zapato encaja". Levantó las cejas.


      Vic gruñó. "Cuidado. Todavía puedo derribarte. Sólo necesito una mano para hacerte cosquillas".


      Yikes. Era muy sensible. El más mínimo movimiento de dedo y ella era un desastre. "Créeme, lo recuerdo". Dio un sorbo a su café y se acercó a la mesa de la cocina que ya estaba puesta y se sentó. "¿A qué hora te levantaste esta mañana?"


      "Cinco".


      "¿Por qué tan temprano?"


      "No podía dormir. Quería repasar los nombres de los hombres a los que había cabreado para ver si alguno era un posible sospechoso. Créeme, había muchos".


      Ellie apoyó los codos en la mesa y se sintió como en casa. Aunque alguien quisiera hacerles daño, eso no disminuía la tranquilidad de esta mañana. "¿Encontraste alguna posibilidad?"


      "Después del desayuno, te mostraré los nombres más prometedores".


      No tenía muchas esperanzas, pero miraría de todos modos. Vic trajo la comida en una bandeja. Ella se sirvió, relajándose por primera vez en mucho tiempo. "¿De verdad crees que lo capturarás?"


      "Sí. Los criminales se equivocan eventualmente. Si es la misma persona la que hace todo esto, me impresiona un poco que haya viajado de Virginia a Montana". Vic comió sus huevos, los regó con café y luego dejó el tenedor. "Esta es la cuestión. Tengo la sensación de que no quería hacerte daño en Virginia".


      "Estaba pensando en eso. El único propósito de asustarme sería llevarme hacia ti, pero no he venido por ti. No te ofendas".


      "Ninguna tomada, lo que me hace pensar que este tipo no es muy meticuloso, sólo cabreado y obsesionado con lo que he hecho".


      Ellie no había querido preguntar, pero necesitaba saber. "¿Crees que no vio a Charlotte a propósito porque pensó que era yo?" Le sudaban las palmas de las manos.


      "No lo sé."


      Así que volvieron al principio. Cuando terminaron, ella limpió los platos mientras Vic cogía su portátil.


      "Echa un vistazo a estos cuatro hombres. Los he reducido lo mejor que he podido. Todos han tenido una dirección conocida en Virginia en algún momento de su vida y estaban relacionados o asociados con los hombres que he metido en la cárcel." Vic giró el ordenador hacia ella.


      Estudió a cada hombre, tratando de imaginárselo con o sin barba, con o sin gafas, e incluso con el pelo de distinto color. "Lo siento, no reconozco a ninguno. ¿Puedes reenviármelas a mi teléfono? Tal vez se me ocurra algo más tarde".


      "Claro. Seguiré buscando".


      Ellie no sabía por qué estaba tan decepcionada. ¿De verdad esperaba que fuera tan fácil? Una parte de ella quería creer que lo sería. Por otra parte, si hubiera podido señalar al hombre, Vic lo habría arrestado y ella se habría ido a casa. La idea de volver a su vida debería excitarla, pero de alguna manera no lo hizo.


      "¿Quieres hacer un muñeco de nieve?" Vic preguntó.


      "¿Un muñeco de nieve?"


      "Es muy fácil. Haz una bola de nieve y luego enróllala en una bola grande. Repítelo tres veces".


      "Sé hacer un muñeco de nieve". Habían hecho muchos cuando Charlotte era pequeña.


      "O podemos hacer una mujer de nieve si quieres ser imparcial en cuanto al género".


      Se rió. "No puedo imaginar lo que usarías para los pezones".


      "¿Carbón?"


      Ella no quería entrar en esa discusión. Parecía estar siguiendo el ejemplo de Vic, ya que su mente había gravitado hacia algo sexual. ¿Habían sido tan activos cuando se conocieron? Se encogió de hombros mentalmente. De eso hacía tanto tiempo que no se acordaba.


      "A mí me vale". Ellie empujó hacia atrás su silla. "Déjame vestirme. No estoy acostumbrada al frío como tú".


      Vic la siguió. Sólo entonces recordó que estaba en su habitación. Se puso la chaqueta, el gorro, los guantes y las botas. Vic hizo lo mismo.


      "¿Recuerdas cuando Charlotte era muy pequeña y teníamos que pelearnos con ella incluso para jugar fuera?" Vic preguntó. "Odiaba el frío".


      "Parece que ahora lo disfruta". Prueba de que la gente puede cambiar. "Recuerdo cuando empezaste a hacer un muñeco de nieve, Charlotte te miraba desde la ventana. Tenía tantas ganas de ayudar, que al final dejó el miedo y se unió a ti". Ellie se echó hacia atrás con una sonrisa.


      "Me acuerdo. ¿Qué dices de hacer más recuerdos?" Vic preguntó.


      "Claro". Por muy peligrosas que sean.


      Ellie y Vic salieron y el reflejo del sol en la nieve casi la cegó. Se protegió los ojos y estudió el entorno. Aunque había algunas casas cerca, básicamente estaban al aire libre con las majestuosas montañas de fondo. "Es tan tranquilo", dijo.


      Vic asintió. "Eso fue lo primero que me llamó la atención de este estado cuando vine: su inmensidad y su serenidad".


      Aunque hacía frío fuera, la falta de viento lo hacía agradable. "¿Qué tal un concurso?"


      Vic negó con la cabeza. "No aprendes, ¿verdad? Voy a ganar. ¿Cuál será mi recompensa?"


      "Nada sexual".


      "Aguafiestas".


      Se rió. "El perdedor tiene que darle al ganador un masaje en los pies".


      "¿Cómo es que eso no lleva al sexo? Sabes que un buen masaje es un juego previo".


      Ellie exhaló un suspiro. Pobre Vic. "Si esta es la forma en que tratas a tus citas, no es de extrañar que estés solo."


      Arrugó las cejas. "Ouch. Te haré saber que podría tener a cualquier mujer que quisiera. Sólo que no he encontrado a nadie en Rock Hard que me haya excitado".


      "Dilo unas cuantas veces más y puede que te lo creas". Se estaba desviando del tema. "¿Prometes ser un juez imparcial cuando veas lo que construyo?"


      "Absolutamente. ¿Hay un límite de tiempo?"


      "Sí. El que termine primero pedirá la hora".


      "Trato hecho".


      Ellie no lo había pensado bien. Al principio había pensado en construir una mujer de nieve, pero eso era demasiado común. Ella era una artista y la creatividad era su juego. Mientras Vic empezaba a hacer rodar la nieve para formar una bola, ella se decidió por una escena de pesca en el hielo. Poniéndose de rodillas, empezó a cavar un agujero que representaría el lugar donde una persona pescaría, y luego haría una especie de caña de pescar al lado. Al lado del agujero habría un cubo y algunos peces.


      "¿Recuerdas la Navidad en que llevamos a Charlotte en trineo?" Vic preguntó.


      Estuvo a punto de decir que sólo habían llevado a su hija en trineo una vez juntos, pero que no había sido culpa suya no poder estar en casa. Con algunas excepciones, Vic había llamado para desearles unas felices fiestas.


      "Sí. Charlotte lo menciona de vez en cuando".


      Exhaló un suspiro. "Sí, apuesto a que lo hace porque era tan raro que yo estuviera allí para ella."


      El dolor en su voz la desgarraba. Ellie no quería convertir el día en un recuerdo de tristeza. Con el agujero cavado, hizo un palo. Después hizo un pez bastante grande con la boca abierta. Si tenía tiempo de conseguir algunas piedras para los ojos, se las pondría. Luego vino el cubo. Pensó que había terminado, hasta que estudió la caña de pescar. Maldita sea, pero necesitaba un sedal.


      Ellie se sentó en el suelo y se desató la bota. Luego metió el ojal en el extremo de la caña. Miró a Vic que parecía estar haciendo excelentes progresos. Ellie necesitaba encontrar esas piedras para los ojos. Añadirían mucho al producto final.


      Vic colocó la cabeza en su muñeco de nieve. Maldición. Necesitaba retrasarle. Hizo tres bolas de nieve. Si él miraba, porque ella las había apilado, pensaría que eran parte de su diseño.


      Cuando él no miraba, ella le lanzó una y le dio de lleno en la espalda. Se dio la vuelta.


      "¿Quieres pelear? Te enseñaré una pelea".


      Vic hizo una bola con un puñado de nieve y se la lanzó. No tenía mucha fuerza, lo que le permitió apartarse. "Falló. Ja, ja."


      Mientras él se agachaba para hacer otra bola de nieve, ella cogió dos de su arsenal. Justo cuando se acercó corriendo para asegurarse de que no fallaría, Vic se abalanzó sobre ella y le metió la nieve por delante.


      Se congeló literal y figuradamente. Se dio palmaditas en el pecho para amortiguar el frío, pero eso sólo hizo que la nieve se convirtiera en líquido y le goteara hasta la cintura. "Eso no fue justo".


      Sus ojos se abrieron de par en par. "¿Justo? ¿Quién lanzó la primera bola de nieve?"


      "Lo hice, pero deberías haber limitado la pelea a lanzar y no a rellenar".


      "¿En serio?" Vic ahora estaba parado a centímetros de ella, pero ella podía decir que la estaba provocando para hacer algo más.


      "De verdad".


      "Diecinueve años de matrimonio y no creí que cayeras tan bajo". Señaló su pecho con la cabeza. "¿Necesitas ayuda para entrar en calor?"


      A estas alturas, su cuerpo ya había calentado la humedad. "¿Qué crees que podrías hacer?"


      "¿Lamerlo hasta secarlo?"


      ¿Cuándo se había vuelto tan ridículo? Y divertido. Y encantador. "Creo que deberíamos juzgar nuestro trabajo ahora aunque no haya terminado del todo."


      "Vale, yo miro el tuyo y tú puedes mirar el mío". Sonrió.


      "Estamos hablando de nuestras esculturas, ¿verdad?"


      Se rió. "Ciertamente, no estoy loco por el sexo".


      "Ajá".


      Con la cabeza alta, Ellie pasó por delante de él y estudió al muñeco de nieve. "¿Por qué la cabeza es más grande que el cuerpo?". Era el muñeco de nieve más extraño del mundo.


      "Es una imitación mía. Tengo la cabeza gorda".


      "¿Quieres decir que eres un cabeza gorda?"


      "Sí."


      Esto se estaba volviendo bastante extraño. Al menos le había puesto pies y nariz. Sin embargo, aún no había encontrado ningún objeto para hacer los ojos o la boca. "¿Le diste abdominales a este muñeco de nieve?" Nunca había visto un muñeco de nieve con músculos abdominales ondulados. "Se supone que los muñecos de nieve son redondos, no planos".


      No dijo nada. Volvió hacia donde él estaba mirando su trabajo. "¿Pasa algo?"


      "No. Es extraordinario. ¿Cómo se te ocurrió esto?"


      El asombro en su tono la complació. "Soy un artista, ¿recuerdas?"


      "Un pintor, no un escultor".


      No era tan bueno. "Entonces, ¿yo gano?"


      "Claro que sí. Un masaje de pies en camino. No puedo esperar. Vamos."


      De algún modo, tenía la sensación de que Vic no se limitaría a tocarle los pies.
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      "¿Qué te gustaría hacer por la noche? ¿Cartas o un juego de mesa?" Trent se paró en el salón ante un armario lleno de juegos.


      Charlotte se acercó a él. "¿Qué tal el ajedrez?"


      Durante todo el día, Trent había actuado como si ella tuviera quince años y él fuera un anciano. Quería demostrarle que, aunque no destacaba en matemáticas ni en ciencias en la escuela -ni en ninguna otra asignatura que no fuera arte-, no era tonta. Sólo desinteresada.


      "¿De verdad sabes ajedrez?"


      Cuando su padre estaba en casa, a los dos les gustaba jugar y papá era muy bueno. Su mente trabajaba unos diez movimientos por delante. "¿Por qué no probamos a ver?"


      "De acuerdo". Trent puso la tabla en la mesa de café entre ellos. "Usted puede tener blanco."


      Eso significaba que ella iría primero. Su apertura estándar implicaba mover su peón delante del caballo.


      "Hmm. ¿Qué debo hacer?" Trent imitó su movimiento.


      El comienzo de la partida solía ser el mismo. A continuación, colocaba su alfil en el lugar donde había estado el peón, protegiendo así su torre de ser capturada por un alfil furtivo.


      "Veo que has jugado antes".


      Le gustaba el respeto a regañadientes. Trent movió otro peón. No estaba segura de su estrategia, pero hizo avanzar sus piezas metódicamente. Mientras Trent se movía con rapidez y decisión, ella logró capturar su rey. "¡Jaque mate!"


      La victoria nunca fue tan dulce.


      Exhaló un suspiro. "Tengo que decir que te juzgué mal, Charlotte. ¿Quieres intentarlo de nuevo?"


      No tenían nada más que hacer. No era como si él hubiera sugerido que tuvieran sexo salvaje y apasionado junto a la chimenea o algo así. Si lo hubiera hecho, ella habría respondido lo mismo. "Claro."


      Acabaron jugando cuatro partidas. Ella ganó dos de ellas, aunque en la última sospechó que Trent perdió a propósito. Tal vez pensó que un prisionero feliz sería más fácil de tratar.


      Aunque quería quedarse despierta y charlar con él, no podía dejar de bostezar. "Lo siento. Ha sido un día largo. Me gustaría darme una ducha y acostarme".


      Trent asintió. "No todos los días te disparan". Volvió a meter las piezas de ajedrez en la bolsa de terciopelo y las guardó en el armario. "Voy a decir una cosa, Charlotte."


      "¿Qué es eso?"


      "Eres una chica genial."


      ¿Guay, en el sentido de que le gustaba? ¿O guay en el sentido de que no se había asustado después de una posible muerte? Dado que Trent era su guardaespaldas, decidió que se refería a lo segundo. "Supongo que me parezco a mi padre en ese aspecto".


      "Recuérdame que se lo agradezca". Él sonrió y a ella se le revolvieron las tripas. Maldita sea, era un hombre muy guapo. Qué pena, sólo era su guardaespaldas.


      Trent dijo que quería leer un poco antes de irse a la cama. Ella sospechaba que la verdadera razón era darle algo de intimidad en el baño, ya que tenían que compartir uno. Ya le había enseñado dónde guardaba su padre las toallas, el champú y el acondicionador por si ella no los había traído. Debatió si cerrar la puerta del baño, pero tenía curiosidad por saber qué haría Trent si no lo hacía.


      Después de desvestirse y meterse en la ducha, empezó a asimilar la realidad de lo que podría haber ocurrido si no hubiera tropezado hacia atrás. Claro que había oído a sus padres hablar de los disparos a papá, pero nunca se había parado a pensar en lo asustada que podía estar una persona después. Se estremeció sólo de pensar en su padre golpeado hasta la inconsciencia y luego quemado. ¿Qué confusión había sufrido después de estar a punto de morir? No podía imaginar por qué alguien se pondría voluntariamente en peligro de esa manera.


      Papá siempre decía que era para mantener la seguridad del país. Su respeto por él creció, pero también la petrificó. ¿Y si, después de atrapar a esa persona, más locos iban a por él? ¿O a ella? Su padre probablemente tenía un montón de gente que odiaba lo que hacía.


      Basta ya.


      Esto no ayudaba a calmarla, y si no dormía un poco, por la mañana sería un caso perdido. Al menos estaba a salvo aquí con Trent, pero ¿qué pasaría cuando volviera a casa? ¿Estaría mirando por encima del hombro todo el tiempo? ¿Necesitaría ayuda psicológica por haber estado a punto de morir?


      A Charlotte se le retorció el estómago. Pensar en lo ocurrido no ayudaría a su estado mental. Se lavó el pelo y se frotó el cuerpo con la esperanza de borrar todo rastro de aquel hombre terrible. Como no quería que Trent se quedara sin agua caliente cuando la necesitaba, la cerró y se secó. Mierda. Su pijama estaba en su habitación. Hmm.


      Se envolvió en una toalla, miró por el pasillo y se dirigió de puntillas a su habitación. Una parte de ella estaba un poco decepcionada de que Trent hubiera mantenido las distancias. Pero era policía. Si su padre hubiera sido guardaespaldas de alguien, no habría seducido a esa persona.


      A veces la nobleza apestaba.


      Una vez en su habitación, se puso el pijama y se metió en la cama. Sólo podía esperar que el sueño llegara pronto.
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        * * *

      


      Algo despertó a Charlotte de su intranquilo sueño, pero no sabía qué era exactamente. ¿El ruido del pomo de una puerta? ¿El ladrido de un perro? No lo sabía, pero ya que estaba despierta, más le valía levantarse y orinar. Consultó su móvil. Eran las 3:24 a.m. Dios, pero era temprano.


      Se frotó los brazos para protegerse del frío y salió al pasillo. La luz brillaba cerca de la cocina. ¿Qué hacía Trent levantado a estas horas? Aspiró para ver si estaba haciendo café o calentando comida. Olía a quemado. ¿Habría dejado algo en el fuego y se habría quedado dormido en el sofá?


      Charlotte se volvió hacia la cocina y bostezó. "¿Trent? ¿Qué estás haciendo?"


      No hay respuesta.


      Al acercarse a la cocina, sólo brillaban las luces de la pantalla de los fogones. ¿Pero qué demonios pasa? Cuando se dio la vuelta para volver, unas luces parpadearon fuera de la ventana del salón. ¿Los faros de un coche? Su corazón latía enloquecido. ¿Qué estaba pasando? Trent había corrido las cortinas para que ella no pudiera ver el exterior. Luego se oyeron ruidos de algo que arañaba y se raspaba contra el suelo.


      Vale, eso no era bueno. ¿Qué debía hacer? Si gritaba, lo que estuviera fuera la oiría. En lugar de asomar la cabeza por detrás de las cortinas y arriesgarse a volar en pedazos, Charlotte decidió despertar a Trent. Su corazón latía con fuerza cuando su cerebro nublado por fin despertó. "¿Trent? Despierta", gritó mientras corría hacia su dormitorio.


      Si se trataba de una falsa alarma, se disculparía más tarde. Pero alguna mierda estaba pasando. Su puerta estaba entreabierta y ella irrumpió. Como si hubiera entrado en un túnel del tiempo, todo se detuvo. La luz estaba encendida y Trent se estaba poniendo los vaqueros al estilo comando. Había visto a hombres vestirse antes, pero ninguno con un aspecto tan increíble como él. Tenía la polla dura, probablemente por haberse despertado del sueño, pero eso sólo hizo que ella se quedara mirándolo.


      Cuando terminó de subirse la cremallera de los vaqueros, se giró y se encaró con ella. "¿Qué pasa?"


      Las palabras se le atascaron en la garganta. "Hay alguien aquí. Huele a fuego".


      El rostro de Trent se endureció. Corrió hacia el cajón de su cómoda y cogió su arma. "Quédate aquí."


      Quiso decirle que se pusiera zapatos y una camisa, pero él pasó corriendo antes de que ella pudiera decir nada más. Charlotte sintió la tentación de seguirle, pero ¿y si aquel loco estaba ahí fuera? Miró a su alrededor para ver si había algún lugar donde esconderse. Su dormitorio estaba situado en la parte trasera de la casa, con ventanas en los lados oeste y norte. Lo más probable es que estuvieran cerradas. Si no lo estaban, no estaba dispuesta a salir y ser capturada. La puerta del armario estaba abierta, pero era demasiado pequeña para esconderse en ella. Mierda.


      Se oyeron ruidos fuera, como si Trent hubiera salido a investigar. Entonces la puerta principal se cerró con un golpe, pero ella no quiso asomarse por miedo a delatar su ubicación. Maldita sea. Quería mantener la calma, pero tenía el pulso acelerado y la boca seca. Apoyó la espalda contra la pared y miró a su alrededor en busca de algo que pudiera utilizar como arma si quienquiera que estuviese fuera se acercaba a Trent. Aparte de su maleta en el suelo, no había nada pesado o afilado para usar.


      Antes de que se le ocurriera una estrategia, se abrió la puerta del dormitorio. "Alguien ha prendido fuego al porche, pero he usado el extintor para apagarlo. ¿Estás bien?"


      ¿Estaba bien? ¿Cómo podía estar bien cuando tenía el corazón en la garganta? ¿Había habido un incendio? La luz que había visto debían de ser las llamas. Inhaló, y ahora podía oler la madera quemada.


      "Sí. Creo que sí. ¿Qué ha pasado?" Era una pregunta estúpida ya que le acababa de decir que el porche se había incendiado.


      "Alguien sabe que estamos aquí".


      Las piernas de Charlotte cedieron y se deslizó por la pared. Lanzó un grito ahogado. "¿Cómo me encontró?"


      "No lo sé, pero cometerá un error y lo atraparé". Joder. Alguien debe de estar cabreado con tu padre para llegar a este extremo". Sacó su teléfono y pulsó un botón. Se paseó mientras sonaba el móvil. "Hola, soy yo. Tengo un problema". Trent explicó lo del incendio del porche delantero y luego detalló cómo se habían incendiado todos los setos de la parte delantera de la casa, pero que él lo había apagado antes de que las llamas alcanzaran las ventanas de madera. "Estoy en casa de mi padre, en Seffner". Le dio la espalda. "Yo diría que en una hora". Trent le dio la dirección y luego desconectó.


      "Ese no era mi padre, ¿verdad?" Probablemente llamaría a la Guardia Nacional cuando se enterara.


      "No. Era Max Gruden, el jefe de bomberos e investigador de incendios del Rock Hard. ¿Qué tal si vienes a la cocina? Necesito café". Agarró el pomo de la puerta y la mantuvo abierta.


      "¿Qué tal si te pones una camisa primero?" Ella no necesitaba la distracción de su increíble cuerpo. Tenía la cara y el pecho un poco rojos, lo que supuso que era por el frío. "Y unos calcetines, por lo menos. Debes estar helado".


      Una pequeña sonrisa asomó a sus labios. "No me había dado cuenta. Disculpe. ¿Puedo sugerir lo mismo? No se sabe a quién traerá Max".


      Se miró el pijama de franela. Aunque sus pezones no sobresalían, se sentiría mejor vestida. "Buena idea."
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        * * *

      


      Trent se puso un jersey y unos calcetines de lana antes de ir a la cocina a preparar café. Necesitaba algo que lo animara, y apostaba a que Max también lo necesitaría cuando todo esto terminara. Aunque Trent era capaz de hacer el trabajo forense -comprobar las marcas de los neumáticos y hacer preguntas-, no quería abandonar a Charlotte. La pobre estaba empezando a derrumbarse y la ausencia de un guardaespaldas no ayudaría a su estado de ánimo. Sin embargo, tenía que reconocerlo. Al menos no había entrado en pánico. No sabía lo que habría pasado si hubiera salido a investigar. Cielos.


      Por mucho que no le gustara despertar a su jefe a esas horas, Trent confiaba mucho más en la RHPD que en el sheriff de Seffner, que en ese momento podría estar durmiendo la resaca en su propia celda. Craig Duvall era un gran tipo, pero como en este pueblecito apenas había delincuencia, no disponía ni de personal ni de equipo para hacer bien el trabajo.


      Trent llamó a Dan Hartwick. Su jefe contestó al primer timbrazo. "¿Cómo está Charlotte?"


      Nada se le escapaba a ese hombre. "¿No duermes?"


      "Algunos".


      "Tuvimos un incidente esta noche". Explicó la situación.


      "Enviaré algunos hombres. Incluso podría aparecer yo mismo. Me gustaría conocer a la hija de Vic. Ella podría ser la clave de todo esto".


      "Podría ser, pero recuerda que Vic fue sacado de la carretera. El hecho de que su ex-mujer fuera acosada, hace que parezca que él es el verdadero objetivo."


      "¿Quién cubre el atropello y fuga?"


      "No estoy seguro. He estado ocupado con el tiroteo y ahora con el incendio".


      "Lo comprobaré. Nos vemos pronto". Se desconectó.


      Trent estaba ocupado con el café cuando entró Charlotte. Tenía los ojos enrojecidos, como si hubiera estado llorando. Le dolía el corazón. Terminó de poner los posos en la cafetera y se sentó frente a ella en la mesa de la cocina. "¿Quieres contarme qué ha pasado exactamente?".


      Se mojó los labios. "¿Puedo tomar una cerveza?"


      Se rió entre dientes. "¿A las cuatro de la mañana? Claro. Puedes tener lo que quieras, cariño". Mierda, no había querido que se le escapara ese cariñito.


      Trent se levantó de un salto, sin querer que ella viera el calor que le subía por la cara. Si no hubiera creído que era la persona más indicada para cuidar de Charlotte, no se habría ofrecido voluntario. Podía ser guapa, pero lo que le gustaba era su actitud. Era alguien que parecía saber lo que quería y no tenía ningún problema en ir a por ello, como triunfar en el campo del diseño de interiores y recuperar a su padre. Cogió una cerveza, le quitó el tapón y se la dio.


      Volvió a inclinar la botella y bebió. Respiró hondo y la dejó en el suelo. "Vale. No estaba durmiendo muy profundamente cuando oí un ruido".


      "¿De qué tipo?"


      "No sé. Tuve que ir al baño y estaba en el pasillo cuando noté que la luz parpadeaba cerca de la cocina. Fui a investigar, pensando que podrías estar aquí tomando algo. Fue entonces cuando olí algo quemándose. Mi cerebro atontado no podía atar cabos. Cuando me acerqué al salón, parpadearon luces del exterior y pensé que eran faros".


      "Probablemente lo fue. ¿Viste llamas?"


      "Las cortinas estaban cerradas y no quería que nadie me viera asomada". Ella le miró, con la barbilla levantada.


      "Eso fue inteligente."


      Dan tardaría una hora en reunir a su tripulación, pero Max podría llegar antes. De todos modos, una vez que los hombres llegaran ninguno de los dos dormiría. "Creo que haré unos huevos revueltos y algunos de esos rollos de canela que compraste".


      "Yum. Me encantan".


      Tenerla ocupada ayudaría a prevenir un posible colapso. "¿Quieres trabajar en los rollos mientras hago los huevos?"


      "Puedo hacerlo".


      Para su sorpresa, Charlotte parecía encontrarlo todo con facilidad. Por si fuera poco, era eficiente con su tiempo, preparando primero el horno antes de hacer los panecillos. Su lucidez le decía que estaba manejando esta nueva situación tan bien como cualquiera.


      "¿Puedo preguntarte algo?" Puso los panecillos en el horno, programó el temporizador y se acercó a los fogones.


      "Dispara". Batió los huevos y añadió un poco de leche.


      "¿No tenías miedo de estar fuera con un pirómano?"


      No había pensado mucho en ello. "No me persigue. Además, no quería que se quemara la casa".


      "¿Por qué incendiar la casa en primer lugar? No hay mucho que pudiera arder. ¿Esperaba sacarte fuera y luego dispararte? Contigo muerto, podría entrar y cogerme."


      Trent echó los huevos en la sartén caliente. "Excelente punto. Si me quito de en medio, podría hacer lo que quisiera contigo". Mantuvo su voz ligera, con la esperanza de aliviar sus temores, pero parecía ser contraproducente. Cambió de táctica. "Tal vez tenga que enseñarte a disparar un arma para que puedas defenderte".


      Ella soltó una risita y el sonido le encantó. "¿Qué te hace pensar que no sé disparar un arma?".


      Ella tenía razón. Su padre había sido agente del FBI. Vic entendería que su trabajo podría resultar en daño a su familia. "No estaba pensando. ¿Estás bien?"


      Se encogió de hombros. "En realidad no, pero tengo mi permiso de armas ocultas".


      "Es un comienzo, pero nunca se tiene demasiada práctica".


      "Tienes razón."


      Revolvió los huevos y, cuando estuvieron listos, los volcó en el plato. Justo cuando los llevaba a la mesa, sonó el temporizador del horno. Los panecillos estaban listos. En un silencio agradable, desayunaron muy temprano. Trent sentía más curiosidad que nunca por Charlotte, pero lo mejor para ambos era no saber más de ella. Mantener las distancias era la única forma de protegerla.


      Devoró todos sus huevos y dos rollos de canela. Impresionante.


      "Estás callado", dijo.


      "He estado pensando".


      "¿Sobre qué?"


      "Tú".
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      Charlotte no estaba segura de que le gustara el tono de voz de Trent. "¿Y yo qué?"


      "Después de lo que pasó, no podemos quedarnos aquí. No sólo huele mal, sino que ¿qué va a impedir que el tipo lo intente de nuevo?".


      Maldita sea. "Tienes razón. ¿Quieres venir a vivir conmigo en Kalispell?" Ella se rió para asegurarse de que él sabía que estaba bromeando. En realidad, sólo estaba bromeando a medias.


      "Después de hablar con el Jefe de Bomberos y mi jefe, quiero llamar a tu padre y discutir una opción con él".


      Notó la falta de respuesta directa. "¿Qué tipo de opción?"


      "Te avisaré cuando esté decidido".


      Eso no fue muy amable. La estaba dejando fuera del proceso de toma de decisiones. De acuerdo. "Supongo que debería recoger mis cosas, no es que haya desempacado mucho". Charlotte empujó su silla. "¿Vendrás conmigo?" Contuvo la respiración.


      "Posiblemente no".


      Sus hombros se hundieron. Le miró a la cara para ver si eso le hacía feliz, pero no lo supo. Maldita sea. Ahora las cosas habían ido de mal en peor. Lo del incendio seguía sin tener sentido. Les faltaba una gran pieza del rompecabezas, como solía decir su padre. ¿Por qué no esperar a que tuvieran que ir a comprar o a tomar el aire y sacarla de allí? ¿Podría ser que este hombre estaba tratando de atraer a su padre allí? ¿Su plan era reunirlos a los tres y luego empezar a disparar?


      Casi se le revuelve el estómago. Corrió al dormitorio y recogió sus cosas. En cuanto Trent terminara con el bombero y su jefe, querría llevársela. Otra vez. Si él no se quedaba con ella, ¿estaría a salvo?


      Especular sólo le causaría más ansiedad. Pronto conocería su destino.


      Cuando llamaron a la puerta, se sobresaltó. Estaba muy nerviosa. Cerró la maleta y la llevó al salón. Trent dijo que tenían que irse en cuanto hablara con los expertos. Un hombre alto, unos diez años mayor que Trent, estaba en la cocina. Charlotte entró.


      Trent sonrió, y su corazón se aligeró. "Esta es Charlotte, la hija de Vic. Charlotte, este es Max Gruden, el hombre que con suerte descubrirá quién hizo esto".


      Se estrecharon la mano. "Conozco bien a tu padre. Siento que haya pasado esto".


      Ella se encogió de hombros. "Papá se ha pasado la vida intentando hacer de nuestro país un lugar mejor. Supongo que no es sorprendente que pueda haber repercusiones".


      Max sonrió. "Veo que se te ha pegado".


      "Supongo que sí".


      Max se volvió hacia Trent. "Rich está fuera haciendo fotos de la zona y recogiendo muestras del suelo, buscando un acelerante. Dado lo mucho que se quemó, creo que fue provocado".


      "Esa sería mi suposición, también", dijo Trent.


      Sonó otro golpe y entró un hombre majestuoso. Iba vestido de traje, lo que resultaba un poco extraño, sobre todo a esas horas.


      Trent se enderezó y asintió al hombre. "Dan".


      Ah, el jefe de Trent. Dan se encaró con ella. "¿Quieres contarme lo que pasó?"
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        * * *

      


      Vic estaba acurrucado junto a El, soñando con sus primeros años juntos, cuando el sonido de su teléfono le despertó. No quería despertarla, así que cogió el móvil y salió de la cama. La pantalla indicaba que era Dan Hartwick. Joder. Esto no podía ser bueno.


      Se apresuró a salir al pasillo. "¿Qué ha pasado?"


      "Siento molestarte. Charlotte y Trent están bien".


      Vic estiró la mano y se apoyó contra la pared. Los golpes seguían llegando. "Dime."


      Dan le contó lo del incendio; cómo Trent lo había apagado rápidamente. "Trent quiere hablar contigo."


      Vic se dirigió a la cocina y encendió la luz, su ira aumentando.


      "¿Vic? Quiero trasladar a Charlotte".


      No podían quedarse donde estaban. "Bien. ¿Dónde estás pensando?"


      "Tengo un primo en Billings que es policía. De hecho, toda su familia es policía. Es dura y buena. Sólo quería consultarlo contigo primero. No puedo estar seguro de estar concentrándome tan bien. Si Charlotte no se hubiera despertado y visto las luces, no sé qué podría haber pasado".


      Joder. "Dan dijo que tu casa era de ladrillo. No se habría quemado mucho".


      "No a menos que el techo se incendiara, pero la teoría de Charlotte es que esta persona quiere que subas con Ellie para ver si está bien. Si los tres estáis en el mismo sitio, puede acabar con vosotros".


      Vic tenía que ser el objetivo. "Puede que tenga razón. Adelante, trasládala, pero ¿puedes darle un teléfono desechable para que El pueda hablar con ella? Se está volviendo loca de preocupación".


      "Por supuesto. Te avisaré cuando estemos instalados y te daré el número".


      "Gracias." Después de que Trent colgara, Vic cogió una cerveza. Eran las cinco de la mañana y probablemente la hora de levantarse de todos modos.


      "¿Vic? ¿Te he oído hablar con alguien?"


      Mierda. No había querido despertarla. El estaba con sus medias de lana y su bata tan guapa como siempre. "Volvamos a la cama y te cuento".


      Le puso una mano en el brazo. "¿Qué pasa? Veo que algo va mal".


      "Hace frío aquí fuera". Estaba descalzo y sin camiseta. "Puedo pensar mejor en la cama." Esta vez, no estaba inventando una excusa para hacer el amor con ella.


      "No bebes a menos que haya pasado algo malo".


      El era demasiado perspicaz. La condujo al dormitorio e insistió en que se metiera bajo las sábanas. Vic dejó la botella en la mesilla y apagó la luz.


      Necesitaba su calor y su cuerpo cariñoso. La estrechó entre sus brazos y apoyó la cabeza en su pecho. "Era Trent". Ella se puso rígida. "No te preocupes. Nuestra hija está bien".


      "Vic. Dímelo". Sus palabras le atravesaron como uñas afiladas.


      Detalló el incendio. "Sólo se quemaron el porche y algunas plantas. La nieve evitó la mayoría de los daños".


      Se levantó sobre el codo. "Quiero hablar con ella".


      "Necesito conseguirte un teléfono desechable. Trent le va a conseguir uno a Charlotte. Sabe que querrás hablar con ella para asegurarte de que está bien".


      El le abrazó fuerte. "Tengo miedo, Vic. Una cosa era cuando alguien me perseguía, pero atacar a mi familia, no lo toleraré".


      Le besó la frente. "Bien, pero veamos qué se le ocurre a Max. Descubrió quién había intentado matarme antes. Tal vez pueda hacerlo de nuevo".


      El no dijo nada durante un rato. "¿Crees que Charlotte está realmente bien?"


      Vic le acarició la mejilla. "Trent dijo que ella está bien. La está trasladando a Billings mientras hablamos. Se quedará con una familia de policías".


      "Eso está muy bien, pero me refería emocionalmente. ¿Cómo crees que lo está llevando? Primero se entera de que te han herido, sólo para que alguien le dispare. Luego incendian su piso franco".


      Vic intentó sonreír. "Estamos hablando de Charlotte. Nosotros, o más bien tú, la criaste para que fuera resistente. Si alguien sabe cómo superar una situación difícil, es ella".


      El asintió. "Espero que tengas razón, pero es joven". Le pasó la mano por el pecho. "Sólo espero que este imbécil no descubra dónde se ha metido".


      "No lo hará. Trent tomará precauciones extras".


      Acercó la mano a su polla. ¿Tenía ella idea de lo mucho que él la necesitaba en ese momento? Toda su vida se estaba desmoronando. El y Charlotte eran las personas más importantes de su vida y no podía hacer nada para protegerlas. "Ojalá tuviera las respuestas".


      El levantó la cabeza y le miró. "¿Crees que estoy a salvo?". Le temblaba la voz.


      "Quiero decir que nada puede hacerte daño, pero ahora mismo no sé qué pensar. Este tipo parece conocer todos nuestros movimientos, pero lo atraparemos".


      "¿Cuándo?"


      "Pronto".


      Ella volvió a acunar la cabeza en su pecho y, cuando sollozó, a Vic se le partió el corazón. Le frotó el hombro, tratando de calmarla.


      El moqueó. "Haz el amor conmigo, Vic."


      Se quedó quieto, con la mente a mil por hora. El dolor emanaba de ella y entraba en su cuerpo. Necesitaba el amor tanto como ella, pero temía que pudiera hacer algo que arruinara el frágil vínculo que existía entre ellos.


      Deja de analizar. Ella me necesita. Sólo di que sí.


      "Será un placer".


      Ella rodó sobre su espalda y tiró de él hacia arriba. "Hazme sentir de nuevo. Llevo mucho tiempo muerta por dentro, pero cuando estoy contigo, revivo. Probablemente debería estar paseándome por el suelo preocupada o despotricando, pero entonces me volvería loca. Necesito algo de normalidad ahora mismo. Algo de bondad. Algo de amor".


      A pesar de que se le destrozaba el alma, sonrió ante sus palabras. "Eres un poeta".


      "Sólo soy un artista".


      Él no era digno de ella. El era tan bueno y le había fallado muchas veces, pero si ella encontraba consuelo en sus brazos, él no se lo negaría.


      Con toda la ternura de que era capaz, le besó los labios, las mejillas, los ojos y la frente. "Quiero ser uno contigo", susurró.


      Quiso añadir la palabra para siempre, pero no se atrevió. No se trataba de que El lo amara. Se trataba de ella desterrando demonios y encontrando seguridad en sus brazos. Él haría cualquier cosa para darle lo que necesitaba.


      El bajó la cabeza y le devolvió el beso, sólo que ella no era delicada. Su necesidad salió con fuerza. "No me romperé, Vic. Quiero sentir pasión. Deseo. Desesperación. Hazme creer que me romperé sin ti".


      Jesús, pero esas palabras hicieron agujeros en su corazón. Si al menos lo dijera en serio. Él tenía suficiente pasión, deseo y desesperación para los dos, pero le preocupaba que si mostraba su verdadero lado, ella se diera cuenta de cuánto la amaba. Ahora mismo, ese amor estaba matando a esta familia.


      Le desabrochó la bata de franela. "Pensé en encender la lámpara pero luego decidí que prefería explorar tu cuerpo centímetro a centímetro con mi lengua y mis manos".


      "Promesas, promesas". Le agarró la polla a través del pantalón de franela. "¿Qué tal si te los quitas para que pueda amarte de la misma manera?"


      Su humor había cambiado de repente, pero en el fondo lo más probable es que estuviera afligida. A lo largo de los años, El había aprendido a apartar lo malo de la vida y a aferrarse a lo bueno. Por la forma en que le agarraba la polla, iba a por todas.


      Se rió entre dientes. "Tienes que dejarlo por un momento".


      Ella lo hizo. "Date prisa."


      Se bajó de ella. Mientras él se quitaba los pantalones, ella se quitaba la bata. Para entonces, sus ojos se habían acostumbrado a la oscuridad, y la escasa luz del pasillo perfilaba sus deliciosos pechos. "Eres realmente increíble a la vista."


      "No puedes verme".


      "Yo puedo. Soy Superman y tengo visión de rayos X". Maldita sea, ahora no era el momento de bromear, pero las palabras se habían escapado. Era como Charlotte lo había llamado cuando las cosas estaban bien entre ellos.


      "Vale, Superman. ¿Qué hago ahora?"


      Maldita sea. No podía ver. "Dímelo tú".


      "Estoy jugando conmigo misma". Ella estaba tratando de volverlo loco. Afortunadamente, ella estaba de vuelta a burlarse de él, y él podía manejar esa emoción mejor.


      "Ése es mi trabajo, ¿o lo has olvidado?", preguntó con más ligereza de la que sentía. Si ella lo rechazaba, él podría decir que sólo estaba jugando.


      "Debo haberlo olvidado".


      "¿Quieres que te enseñe lo que puedo hacer por ti?"


      Ella levantó los brazos. "¿Me abrazas primero?" Su voz se quebró. La tentadora había desaparecido. En su lugar había una mujer asustada.


      La necesidad de abrazarla le recorría el alma. Volvió a arrastrarse sobre ella y la estrechó entre sus brazos, apoyándose pesadamente en el codo derecho. Los pechos de ella le oprimían la piel y los pezones le quemaban el cuerpo. Bajó la mano y le chupó suavemente el cuello, y luego le arrastró besos hasta el hombro. Para aliviar la presión sobre su herida, rodó sobre su lado derecho y se deslizó hacia abajo para acercar los labios a sus pechos. Le pasó la lengua por un pezón y le puso la palma de la mano en el vientre. Su vientre se agitó y ella entrelazó sus dedos con los de él y apretó.


      Sin mediar palabras, comprendió su necesidad. El se tambaleaba, sufriendo por su hija. Vic quería tomarse su tiempo, pero con cada lamida, su necesidad crecía.


      Con la mano libre, le agarró la cabeza y apretó con fuerza. Su respiración aumentaba con cada remolino de su lengua. Era la mujer de la que se había enamorado, la que reaccionaba a cada una de sus caricias. Se inclinó sobre su cuerpo, agarró el otro pezón y lo tensó.


      "¡Sí!" La cabeza de El cayó hacia atrás. Lo que esta mujer le hizo.


      Si no la probaba, moriría. Tan despacio como pudo, se arrastró entre sus rodillas y se deslizó hacia abajo. Arrastrando los labios desde el vientre hasta el coño, levantó la mano y le pasó el pulgar por el pezón. La delicada punta se frunció. El era todo lo que quería en una mujer. Lástima, nunca volvería a ser suya. Había abandonado a su familia demasiadas veces. Dudaba que ella le creyera si le decía que no volvería a hacerlo.


      Cuando él hundió la lengua en su dulce miel, ella dobló las rodillas y levantó las caderas. "Vic, por favor."


      Deseoso de mantener viva la maravillosa conexión durante todo el tiempo que pudiera, dudaba si llevársela demasiado pronto. Tocarla era lo máximo. Borraba los horrores de lo que había visto en su vida y le hacía creer, aunque solo fuera por un momento, que la vida podía volver a ser buena.


      Vic le metió un dedo en el agujero y lo hizo girar. El se agitó y se sacudió, gimió y gimió. En ese momento, era suya para amarla y tenerla. Se puso encima de ella y le metió la polla hasta el fondo.


      "Te deseo", susurró.


      Se inclinó sobre ella y la besó, saboreando, devorando, reclamando. Ella le rodeó el cuello con los brazos y tiró aún más de él. Luego rompió el beso y arrastró los labios hasta su oreja. "Fóllame ahora o me las pagarás".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECISIETE

          

        

      

    


    
      Vic casi se ríe de cómo El gruñó al final de su súplica. Usando cada gramo de contención, se relajó, amando la forma en que su coño se ajustaba a él como un guante. Era como si estuvieran hechos el uno para el otro. Deseando durar el mayor tiempo posible, se abrió paso mientras le mordisqueaba la oreja. Ella le agarró los brazos, y él no pudo evitar flexionar los músculos.


      "¿Qué tal si pones un poco de esa fuerza en machacarme fuerte? Necesito liberarme ya", me suplicó.


      "Exigentes, ¿verdad?"


      "Claro que sí".


      El levantó sus caderas y su polla se dirigió directamente al final. Jesús, lo que ella le hizo. Se la folló duro y rápido, como ella quería.


      "Vic, sí. No pares".


      Ella abrió la boca una vez más y lo atrajo hacia sí. Él quería fingir que toda su pasión se debía a que lo amaba de nuevo, pero sabía que no era así. El susto de esta noche los había unido, pero ¿por cuánto tiempo? Vic forcejeó con ella, sumergiéndose en su aterciopelada suavidad.


      El le rastrilló la espalda con las uñas y rompió el beso para gritar su liberación. Cuando ella apretó la polla, él la soltó y su semilla caliente brotó a borbotones. Bajó la cabeza hacia el cuello de ella, tratando de memorizar la euforia que le recorría. Como no quería cargar demasiado peso sobre ella, se apartó y descansó, esperando a que su corazón se calmara.


      "Deja que te limpie", dijo en cuanto pudo hablar.


      Vic entró en el cuarto de baño y, cuando volvió con un paño caliente, El ya se había puesto la bata. No podía culparla. Hacía frío en la habitación, pero pensaba calentarla muy pronto.
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        * * *

      


      Ellie nunca debería haber recurrido a Vic anoche, pero lo necesitaba. Para ser honesta, ella parecía estar haciendo eso mucho últimamente. ¿Podría ser que él había cambiado? ¿O la presión la estaba afectando? Le gustaba pensar que era lo segundo. Vic tenía una nueva vida aquí y ella estaba empezando la suya en Virginia.


      "¿Listo?" Vic preguntó.


      Era hora de ir a trabajar. "Claro. ¿Crees que puedo pedirle a Sharon que me acompañe a comprar algunas pinturas? Estar sentado todo el día no es mi estilo".


      "Veremos lo que tiene que hacer, aunque podría protegerte mejor que yo. Aunque probablemente sea pésima en el combate cuerpo a cuerpo, no dejará que nadie se te acerque". Si no hubiera sonreído, se habría preocupado.


      "Es pleno día. ¿Crees que intentaría algo?"


      "No."


      Ella quería creerle.


      Cuando llegaron a su despacho, Sharon levantó la vista y sonrió. "¡Ya estás aquí! Me alegro de que no haya ocurrido ninguna tragedia más durante el fin de semana". Los papeles estaban esparcidos sobre su escritorio, parecía que iba a estar ocupada el resto del día. Maldición.


      "En realidad, nuestra hija tuvo un pequeño incidente, pero dejaré que El te lo cuente. Tengo mucho que investigar a la luz del incendio". Se inclinó y besó a El en la mejilla.


      La manera casual en que lo hizo le dijo que las cosas se habían salido un poco de control. Vic ya no se mostraba tímido con ella. Aunque disfrutaba del tiempo relajado que pasaba con él, no quería que creyera que habían vuelto a estar juntos.


      ¿"Fuego"? Hostia puta. Siéntate y cuéntamelo todo", dijo Sharon con renovada energía.


      Ellie no estaba segura de querer revivir sus miedos, pero tal vez al volver a contarlo no le pareciera tan malo lo que había sucedido. "No sé mucho, excepto que la persona que nos perseguía intentó quemar la cabaña del detective Lawson... con ellos dentro".


      Sharon respiró hondo. "Eso es horrible. ¿Están bien?"


      "Sí. Nadie resultó herido. Sólo asustado".


      "Apuesto a que sí. ¿Cree Vic que es la misma persona que intentó sacarle de la carretera y que disparó a Charlotte?"


      "No hará comentarios, excepto que el Jefe de Bomberos está en el caso".


      "Ah, el guapo Max Gruden. Solía ser policía, ya sabes."


      "Vic nunca lo dijo". Ellie se preguntó qué más nunca mencionó. Empujó su silla hacia atrás. "Debería dejar de molestarte. Parece que tienes mucho que hacer hoy".


      "No. Son papeles viejos. Hace que el jefe piense que estoy haciendo algo".


      Ellie se rió. Lo necesitaba. "¿Te apetece ir de compras entonces?"


      Los ojos de Sharon se abrieron de par en par. "¿Qué estás buscando?"


      "Como no tengo ni idea de cuánto tiempo voy a estar aquí, esperaba conseguir algunos suministros de acrílico. Vic dijo que podía usar el cuarto de atrás para mi arte".


      Sharon cogió su bolso. "Vámonos. Le diré a Vic que nos vamos".


      Eso fue fácil. "Gracias."


      Una vez que Vic dio su bendición, se pusieron en camino. Esta pequeña ciudad estaba muy lejos de Washington D.C., con sus atascos y sus calles de sentido único. "¿Es hora punta?", preguntó. Eran las ocho y media, pero no había muchos coches en la carretera.


      Sharon se rió. ¿"Hora punta"? Ya le gustaría al Rock Hard tener una hora punta. Las calles están así todo el tiempo, a menos que nieve. Entonces la gente espera a las quitanieves antes de hacer nada". Bajó por la calle Segunda y se detuvo frente a Charley's Crafts. "Aquí estamos. No estoy seguro de cuánto lleva".


      A Ellie le daba igual la calidad o la selección de colores de las pinturas. Crear arte era su forma de reducir el estrés. Primero miró a su alrededor para asegurarse de que no reconocía a nadie. Aún tenía que averiguar si la persona que iba detrás de ella era alguien que había conocido antes. Sólo había mujeres de un lado para otro y Ellie se tranquilizó. Sharon la siguió hasta la sección de arte y Ellie encontró justo lo que quería, incluido un caballete barato. "Esto es perfecto".


      "Genial", dijo Sharon. "¿Qué vas a pintar?"


      "No estoy seguro, pero algo me llamará la atención".


      Pagaron y volvieron a la oficina. Sharon llevó el caballete y Ellie cogió la bolsa con las pinturas, los pinceles y los lienzos. Cuando entraron, el detective Trent Lawson estaba allí con Vic.


      "Ahí está", dijo Vic con una sonrisa. "¿Lo tienes todo?"


      "Sí." ¿Qué hacía el detective aquí? Parecía que se le cerraba la garganta. ¿Tenía noticias de Charlotte?


      "Como Trent volvía a la ciudad, le pedí que te consiguiera un teléfono desechable para que pudieras llamar a Charlotte. Habría cogido uno, pero mi chófer estaba de compras".


      "Hombre divertido". Se volvió hacia Trent. "Gracias, pero ¿por qué no estás con ella?" ¿La había mandado sola? Ya no podía pensar con claridad.


      "No se preocupe, Sra. Hart. Está con mi primo, que es policía. Charlotte está perfectamente a salvo".


      Ella negó con la cabeza. "Eso ya lo dijiste antes".


      Su cara se coloreó. "Tienes razón, pero al menos no le hicieron daño".


      Maldita sea. "Lo siento. Todavía estoy molesto por todo lo que pasó. "


      "Comprendo". Metió la mano en el bolsillo y sacó un número. "Puedes localizar a Charlotte aquí."


      El mero hecho de poder hablar con su hija le ayudaba a bajar la tensión. "Gracias.


      Vic señaló a la trastienda. "¿Por qué no la llamas ahora? Se sentirá mejor".


      "Lo haré.


      Ellie se apresuró hacia la parte de atrás, con la mano temblorosa. Cerró la puerta y marcó el número. Cuando su hija contestó, los ojos de Ellie se llenaron de lágrimas. "¿Charlotte?"


      "¿Mamá? ¿Eres realmente tú?"


      No había sillas en el almacén, así que se sentó en un pequeño archivador. "Sí, soy yo. ¿Cómo lo llevas? He oído que has salvado el día".


      Charlotte gimió. "¿Yo? No. Trent apagó el fuego. Estuvo increíble. Vi unas luces fuera de la ventana y le llamé por su nombre. Era como Superman. Estaba vestido y salió por la puerta tan rápido que no tuve tiempo de esconderme".


      Superman, el héroe favorito de Charlotte. Ellie no estaba segura de que le gustara la forma en que su hija parecía idolatrar a ese policía. No importaba que probablemente nunca lo volvería a ver. "¿Lo llamaste Trent?"


      "Sí. Sólo es como nueve años mayor que yo".


      "¿Sólo?"


      "Papá es cinco años mayor que tú".


      Estaba a punto de decir que ella y Vic eran mayores, pero entonces recordó que había conocido a su futuro marido cuando ella sólo tenía veintiún años y él unos muy maduros veintiséis. "¿Así que te gusta el detective?"


      Solían tener este tipo de conversaciones en el pasado, sobre todo cuando Charlotte estaba en la universidad. La familiaridad era agradable.


      "¿No lo has visto? Está bueno".


      Se quedó quieta. "¿Pasó algo entre ustedes dos en la cabaña?" Charlotte sonaba demasiado feliz.


      "Mamá... No. Aunque si hubiera estado interesado, no estoy segura de haberlo rechazado".


      Fue la cara de Ellie la que se calentó. "Sólo para que estés bien. ¿Cómo está su primo?"


      "Es simpática. ¿Cómo lo lleváis tú y papá?"


      Ellie reconoció el cambio de tema. "Estamos bien ahora que estás a salvo y fuera de peligro".


      ¿"Sólo bien"? Puedo oír algo en tu voz. Ooh. ¿Os habéis enrollado?"


      Charlotte siempre había soñado con volver a ser una familia, pero Ellie no tenía ningún deseo de discutir sus posibilidades de conseguirlo. Sólo conduciría a la decepción. La imagen de Vic llevando a una joven Charlotte al hombro afloró y ella sonrió.


      Luego cambió de dirección e imaginó a los dos juntos, donde él solía esposarla a la cama y burlarse de ella sin piedad. Se esforzó por desterrar esa imagen erótica. No podía salir nada bueno de ella.


      "No estoy segura de lo que quieres decir con enrollarse, pero no estamos peleados, así que eso es bueno". No había manera de que le dijera a su hija que ella y su padre habían estado teniendo sexo fuera de control.


      "Uh-huh. Oh, mamá. Lo siento. Me tengo que ir. Annetta me está llamando".


      Gracias, Annetta. Ella debe ser la policía. "Puedes llamarme cuando quieras a esta línea."


      "De acuerdo. Te quiero, mamá."


      "Yo también te quiero, cariño". Ellie odiaba colgar, pero era lo mejor. No estaba dispuesta a admitir, ni siquiera a sí misma, que Vic la estaba sacando de quicio.


      Se oyeron voces en la entrada principal, cerca del escritorio de Sharon, lo que implicaba que la detective seguía allí. Ya que tenía algo de tiempo, Ellie quería hablar con Wendy y luego con Hilton. Sería mejor que utilizara su teléfono habitual o Wendy podría no contestar. Su amiga estaría trabajando en su antigua tienda de arte a esas horas y no contestaría a un número desconocido. Dada la diferencia horaria, Wendy podría incluso estar almorzando, lo que les permitiría hablar en privado.


      Ellie marcó y Wendy contestó enseguida. "¿Ellie? ¿Cómo estás?"


      "Estoy bien". Le contó todo a su amiga, sin omitir nada más que su creciente atracción por Vic. Sabía lo que Wendy diría: ve a por ello.


      "Oh, Señor. ¿Cómo está Charlotte?"


      "La verdad es que no lo sé. Parece muy enamorada de su guardaespaldas y no muy contenta de haberse mudado de nuevo. Estoy seguro de que pronto se dará cuenta de que su vida estuvo en peligro no una sino dos veces".


      "¿Tiene Vic alguna pista?"


      "Todavía no, pero está trabajando en ello. ¿Cómo va la clase?"


      "Bien, pero Cal llamó para decir que no vendría por un tiempo. Algo sobre una emergencia. Para ser sincero, me alegro. Me pone los pelos de punta".


      Ellie intentó contar los días para ver si Cal podría haberla seguido a Montana. Siempre se quejaba de que estaba arruinado, así que dudaba que se hubiera gastado el dinero en volar hasta allí. "¿Dijo qué tipo de emergencia?"


      "No, sólo que no volvería por un tiempo".


      "Vale, gracias. ¿Cómo está Hilton? No está acostumbrado a atender la tienda". Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios. "Me pregunto si sabrá usar la máquina de las tarjetas de crédito".


      "Es curioso que preguntes. Él también dijo que tenía algo de lo que ocuparse".


      No le gustaba como sonaba eso. "¿Quién está en la galería, entonces?"


      "Le pidió a Ronnie Maloney que viniera".


      Ugh. "No sabía que habían arreglado las cosas". Hilton había pedido primero a Ronnie que entrara con él para iniciar la galería, pero él había rechazado a Hilton.


      Su amiga gimió. "No sé nada, y no voy a preguntar".


      Wendy fue inteligente. "Agradezco la aportación. No te retendré pero llama si surge algo nuevo".


      "Lo haré. Te echo de menos".


      Ellie sonrió. "No tienes ni idea de cuánto te echo de menos, chica. Abrazos".


      "Mantente a salvo".


      En cuanto colgó, Ellie sintió un gran peso sobre los hombros. Tenía que contarle a Vic las desapariciones de Cal y Hilton. Pensaba que ya habían tachado ambos nombres de la lista, pero después de lo que le contó Wendy, existía la posibilidad de que uno de los hombres fuera su acosador. Justo cuando creía que no podía ir a peor, tenía que ocurrir esto.


      Cuando salió de la habitación, Trent se había ido. Sharon levantó la vista. "¿Va todo bien? Estás pálida".


      No había razón para darle a Sharon todos los detalles. "Estoy bien. Necesito hablar con Vic un minuto. ¿Está libre?"


      "Sí. Entra".


      Cuando Ellie entró en su despacho, él estaba sentado y llevaba gafas. No le había visto antes con ellas, pero tenía buen aspecto.


      Levantó la vista. "¿Pasa algo?"


      "No sabía que llevabas gafas". Eso fue una tontería, pero ella todavía estaba tratando de entender las cosas.


      Se los quitó. "Sólo los necesito para leer. ¿Cómo está Charlotte?"


      Ellie se acercó a la silla de madera. "Parece estar bien, aunque creo que está un poco enamorada de Trent".


      La mandíbula de Vic se tensó. "¿Intentó algo?"


      Siempre fue protector. Era una cosa que ella admiraba de él. "No, pero nuestra hija deseaba que lo hubiera hecho."


      Vic se recostó en su silla. "Eso está bien."


      "No, no lo es." Esto no era por lo que había venido aquí. "Hablaremos de esto más tarde. Hablé con Wendy y dijo que tanto Cal como Hilton dieron excusas de por qué tenían que salir de la ciudad."


      Cualquier atisbo de alegría abandonó la cara de Vic. "Eso no es bueno. Veré si puedo averiguar adónde fueron".


      "¿Cómo puedes hacer eso?" Tan pronto como las palabras salieron de su boca, se dio cuenta de su error. Amy, por supuesto. "No importa."


      "No. Es una buena pregunta. Planeo preguntarle a Ted si puede comprobar los manifiestos de vuelo para ver si alguno reservó un vuelo a Rock Hard."


      Estuvo increíble. "Ya no trabajas para él. ¿Por qué iba a ayudar?"


      Vic se encogió de hombros. "Es un buen tipo".


      Sería más inteligente aceptar lo que dijo Vic. "Ninguno de los dos tiene motivos para hacerme daño".


      Vic enarcó una ceja. "El sexo es un poderoso motivador. Y a ti no te hicieron daño, a mí sí. Y Charlotte casi lo fue".


      Su mente siempre parecía ir al sexo. "Esto no se trata de amor no correspondido. Si lo fuera, puedo verlo sacándote, pero dañar a Charlotte no tiene sentido".


      "No suenes tan indiferente sobre mi posible desaparición."


      A veces, Vic se esforzaba demasiado. "No lo hago. Lo siento."


      "Él podría haber pensado que Charlotte eras tú. Si conocía la diferencia, quizás creyó que si tu sistema de apoyo desaparecía, podrías buscar consuelo en él".


      Era un pensamiento horrible. "Bueno, ¿no es una mierda?"
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      Vic necesitaba llegar al fondo de esto. "Apesta, pero cuando un hombre se fija en una mujer, puede hacer cosas extrañas, como dañar a la persona que le importa".


      "¿Estamos hablando de Cal o de Hilton?" Su lenguaje corporal parecía idéntico al de la primera vez que entró en su despacho, pero no podía evitarse.


      "Las dos cosas. Necesito saberlo, no como tu amante actual, sino como tu investigador privado. ¿Te has acostado con alguno de los dos?"


      Se sentó más recta. "Hilton, pero sólo una vez. Me di cuenta enseguida de que había cometido un error".


      "Describe el error".


      "¿Por qué haces esto? ¿Para avergonzarme?"


      Joder. "No, El. ¿No lo ves?"


      "No."


      Estaba metiendo la pata hasta el fondo. "Hilton" podría haberse avergonzado si hubiera tenido un problema de rendimiento. Querrá demostrarte que es un hombre de verdad. Hay un montón de razones. Los hombres son básicamente criaturas estúpidas". Él lanzó esa última parte para apaciguarla.


      "No tiene un problema de rendimiento".


      Esa había sido su mejor teoría. "¿Pasó algo?"


      Se encogió de hombros. "Estábamos celebrando la inauguración de la galería y salimos a cenar. Puede que bebiera demasiado. Hilton me llevó a casa y se quedó. Fue algo así como un golpe, zas, gracias señora".


      Vic sonrió. "No te quería bien. Lo entiendo".


      Desvió la mirada. "No te hagas ilusiones". El humor tiñó su tono.


      Vic se rió entre dientes. "Entonces, ¿qué pasó?"


      "Hilton me pidió salir una semana después, y tuve que decirle que creía que era mejor que mantuviéramos nuestra relación de forma profesional. Los negocios y el placer no se mezclan".


      Vic no estaba de acuerdo, pero sabiamente guardó silencio. "¿No estaba contento, supongo?"


      El miró al techo. "No."


      "¿Se quedó molesto?"


      "La verdad es que no. Lo intentó unas cuantas veces más, pero al final captó la indirecta. Volvimos a la normalidad en unas semanas".


      A Vic le pareció extraño que Hilton, viudo, se rindiera tan fácilmente. "Dijiste que saliste con un hombre llamado Brian. ¿Cómo respondió Hilton a eso?"


      "¿Esto es relevante?"


      Quizá la había presionado demasiado. "Podría ser. Tanto Hilton, como el que describes como tu espeluznante estudiante, han abandonado la ciudad. ¿No te parece extraño que estén convenientemente lejos justo cuando alguien intenta sacarme de la carretera y disparar a Charlotte?".


      "No quiero creerlo".


      Ahora estaban llegando a alguna parte. "Entiendo. Investigaría más antes de hacer más preguntas sobre el adinerado Hilton Davies, aunque el hecho de que Davies le pidiera a su socio preferido que se hiciera cargo de la galería en el momento en que El abandonara la ciudad parecía más que una coincidencia. "¿Y Cal?"


      Sus ojos se abrieron de par en par. "Me invitó a salir varias veces, pero nunca lo hice. Le dije que no era apropiado".


      "¿Confío en que él tampoco estaba contento?"


      Sus labios se afinaron. "No."


      "Lo siento, El, pero realmente quiero atrapar a este tipo. Es posible que nuestro acosador sea de Virginia, y cuando no consiguió asustarte, decidió ir a por tu familia."


      Se pasó una mano por debajo de los ojos. "Sé que sólo intentas ayudar".


      Vic apartó su silla y se acercó a su lado. Le tendió las manos. "El, mírame". Ella levantó la vista y puso una mano en la suya. Él la puso de pie. "Lo siento. No quería entrometerme".


      Una fugaz sonrisa se dibujó en sus labios. "Sí, lo estabas".


      Maldita sea, pero ella lo conocía demasiado bien. "Vale, tenía un poco de curiosidad, pero no habrías acudido a mí en primer lugar si no pensaras que uno de ellos podría haber sido tu acosador".


      "Tienes razón."


      "¿Por qué no vas a pintar y yo seguiré investigando? Esta noche, ¿qué te parece una velada romántica en el mejor asador de Rock Hard?". Con suerte, ella todavía amaba su filete medio raro.


      "Creí que te preocupaba tu colesterol alto".


      Qué dulce que le importara. "Lo soy, pero no he estado en el Steerhouse en meses." Ella dudó. "Vamos. Necesitamos un descanso. Me ayudará a pensar mejor."


      Finalmente recibió la sonrisa que había estado esperando. "De acuerdo".
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      Ellie se había enfadado al principio con Vic por hacer todas aquellas preguntas personales, pero pronto se dio cuenta de que tenía que buscar debajo de cada piedra. Ninguno de los dos sabía con certeza cuánto tiempo tendría que quedarse allí. Aunque era agradable no trabajar todo el tiempo, se estaba poniendo un poco inquieta. Después de ponerse el abrigo para la cita, se dirigió a la puerta principal.


      "Aparcaste atrás, ¿recuerdas?" Vic preguntó.


      Se detuvo. "Lo olvidé." Sharon la había llevado a la tienda porque su coche estaba delante y el de Ellie detrás.


      Se dio la vuelta. Al final del pasillo había una puerta que daba al aparcamiento trasero. Aunque no le importaba conducir, en cuanto el brazo de Vic se curara por completo, esperaba que se comprara otro vehículo. No estar familiarizada con las carreteras la ponía un poco nerviosa.


      "Tranquila. No va a pasar nada", la tranquilizó.


      "No necesitas aplacarme, Vic. Soy una mujer adulta. Sé que es peligroso que salgamos, pero aprecio la libertad, por temporal que sea".


      Esperaba no estar dándole esperanzas de un futuro con ella. Su problema era que no podía quitarle las manos de encima. Una vez que él estaba desnudo, ella parecía perder todo pensamiento. Estúpida libido.


      Mientras Vic le abría la puerta del coche, miró a su alrededor. Decidió no preguntarle a quién pensaba ver. Esta noche quería olvidar. Su objetivo era dirigir la atención hacia Vic. Dejarlo sudar para variar.


      Mientras se dirigían a la ciudad, él le indicó dónde dirigirse. Como era lunes por la noche, por suerte encontraron un sitio cerca de la entrada del restaurante. Vic la acompañó al interior. Tuvo que admitir que estar en un lugar elegante y acogedor la hizo sentir como si estuviera de vuelta en casa. "Esto es bonito."


      Sonrió. "Me alegro de que te guste".


      Una vez sentados, el camarero les pidió las bebidas. "Me gustaría conocer los detalles del incidente que le hizo renunciar al trabajo de su vida", dijo.


      "¿Te refieres a esto?" Se tocó la cicatriz.


      "Sí."


      "No es muy interesante".


      Se inclinó hacia delante. "No me dejes fuera. Otra vez". Esa era en parte la razón por la que se habían divorciado, eso y el hecho de que Vic creía que alguien podría tenerla a ella o a Charlotte como objetivo.


      El camarero les trajo las bebidas. Ella había pedido vino, mientras que Vic quería una cerveza. "Tienes razón. Te lo diré. Deberías saberlo. Mientras estuve en Washington, estuve investigando los tratos ilegales de armas. Resumiendo, sospechábamos que la gran cantidad de armas destinadas al Rock Hard eran algún tipo de acopio para un grupo terrorista. Ted y yo decidimos que sería mejor que yo fuera encubierto. Teníamos un equipo aquí por un tiempo, y necesitaban sacudirlo un poco. Haciéndome pasar por un vagabundo, podría escuchar la charla sin llamar la atención. Tras unos meses viviendo a la intemperie durante el día, me enteré de que pasaban cosas en un almacén concreto".


      "¿Un almacén propiedad de Ed Hanson, creo que dijiste?"


      Sonrió. "Sí. Siempre supiste escuchar. Llevaba allí un mes cuando me enteré de un posible atentado, aunque los detalles eran escasos".


      "¿Qué has hecho?"


      "Robé a uno de los altos mandos. Tenía un pendrive que describía el plan de los terroristas. Mi intención era hacer llegar el disco a mi equipo lo antes posible. Creía que estaba a salvo, pero por desgracia me descubrieron y tuve que deshacerme del disco".


      "Recuerdo que dijiste que se lo diste a una joven llamada Jamie". Chasqueó los dedos. "La esposa de Max Gruden."


      "Sí, sólo que entonces no estaban casados. Aún me siento mal por eso, pero no tenía ni idea de que no podría recuperarlo más tarde".


      "¿Qué ha pasado?"


      Volvió a inclinar su cerveza. "Alguien me vio dársela, lo que la convirtió en objetivo. Cuando se dieron cuenta de que no era un vagabundo desventurado, me agarraron ese día y me arrastraron al almacén".


      Ella no estaba segura de querer escuchar el resto de la historia, pero Vic había pasado por algo horrible, y tal vez necesitaba hablar de ello. "¿Supongo que no fue bien?"


      Se rió entre dientes. "Apenas. Mientras yacía destrozado e inconsciente por la severa paliza, prendieron fuego a la estructura de madera. Cuando desperté, estaba en el hospital. Tuve suerte de que el ayudante del jefe de bomberos pasara por la calle a la una de la madrugada y viera las llamas. Dio el aviso".


      Siseó en un suspiro. "¿No tenías miedo?"


      "Tenía miedo de no volver a verte a ti o a Charlotte".


      Ellie estudió su rostro para ver si lo decía sólo por ella o si lo decía en serio. Le creyó. "¿Era intolerable el dolor?"


      "Me drogaban mucho. Con toda honestidad, esos días aún están borrosos: prueba de que estaba en mal estado".


      "¿Aún así querías quedarte en el FBI?"


      Se encogió de hombros y terminó su bebida. "En el fondo, sabía que mi carrera había terminado".


      Si le hubiera pasado algo en las manos y no hubiera podido pintar, no estaba segura de haber sido tan valiente.


      Pasó el camarero y pidieron su comida. Ella pidió un filete con el centro rojo caliente, mientras que Vic pidió el salmón.


      "¿Echas de menos el trabajo?" Ellie no estaba segura de por qué quería saberlo. Tal vez quería convencerse de que él no era el hombre para ella. Lástima que cada respuesta parecía ser lo que ella quería oír.


      "Sí y no. Me gusta llevar a los criminales ante la justicia, pero no me gustan las consecuencias. Está claro que alguien quiere dañar lo que aprecio".


      "O alguien quiere dañar lo que aprecio", dijo.


      "¿Te refieres a Charlotte?"


      Y Vic. Ella asintió. "¿Crees que alguna vez lo encontrarás?" Existían demasiadas malditas posibilidades. No quería considerar que una mujer fuera la responsable. Aunque Wendy contestara al teléfono y hablara de lo que pasaba en Virginia, podría haber estado en Montana.


      Basta ya. Wendy es mi amiga.


      "Todos los criminales cometen errores. Es sólo cuestión de tiempo".


      "No estoy segura de poder esperar tanto". El camarero les trajo la comida y su estómago gruñó.


      "¿Qué estás diciendo, El? ¿Planeas irte si no arreglo esto en una semana? ¿O me das un mes?"


      ¿Un mes? Se volvería loca si tuviera que estar sentada en su habitación todo ese tiempo. "No lo sé.


      Vic le tendió la mano. "Sé que quieres recuperar tu vida. No te culpo. ¿Crees que me gusta saber que alguien intentó hacer daño a nuestra hija? ¿Dos veces?"


      La culpa la inundó. "Sé que lo haces lo mejor que puedes, pero tengo una galería que atender".


      "Lo sé. Dame unos días más. Por favor".


      "De acuerdo".


      Él sonrió y a ella le dio un vuelco el corazón cuando Vic le mostró su alma. Todo lo que siempre había querido era una conexión con él, saber que era importante. Sólo Dios sabía que le había dado prioridad durante tantos años.


      "Bien. Comamos y acordemos no hablar del caso por el resto de la noche. Ya es bastante estresante".


      Exhaló un suspiro. "No podría estar más de acuerdo."


      Durante toda la cena, Vic hizo preguntas sobre la galería. "Parece que realmente amas tu trabajo".


      Ella sonrió, contenta de que él lo entendiera. "Así es. Necesitaba ayuda financiera de Hilton, pero tenía una visión de cómo podía ser. Estamos empezando a hacernos un nombre".


      "Me alegro por ti, El."


      "Gracias. Pareces más feliz en Rock Hard de lo que te he visto nunca".


      "Lo estoy."


      Terminaron de comer y ambos sacaron sus tarjetas de crédito al mismo tiempo. Algunas cosas nunca cambiarían. "Yo invito, Vic. Si no me hubieras conocido, y te hubiera contratado, ¿pagarías?"


      Torció los labios. Esa fue una respuesta suficiente. "Tal vez no, pero tengo dinero ahorrado". Una vez más, le tendió la mano. "Pero no eres sólo una clienta. Eres la mujer con la que sueño por las noches".


      Ellie no necesitaba esto. Le partiría el corazón en dos cuando le explicara por qué no podía quedarse. "Vic, no. Por favor."


      Me soltó. "Sin presiones. Sólo pensé que mientras estés aquí, podríamos disfrutar el uno del otro".


      Ella se rió. "¿Disfrutar el uno del otro?" Se inclinó hacia delante, no quería que todo el restaurante oyera su conversación. "¿Te refieres a tener sexo salvaje todo el tiempo? Eso ya lo hacemos".


      Su sonrisa le marcó una mejilla. "Nunca te he oído quejarte".


      "No tienes remedio".


      "Espera a que volvamos a casa y te demostraré lo desesperado que puedo llegar a ser".

    

  


  
    
      
        
          


          
            CAPÍTULO DIECINUEVE

          

        

      

    


    
      De camino a casa, Ellie se dijo a sí misma que no volvería a hacer el amor con Vic. Le causaba demasiada ansiedad. Cada vez que estaban juntos, se enamoraba más de él. Su tacto parecía alterar su interior. Esto tenía que terminar. Cuando por fin pudiera volver a casa, la ansiedad por la separación sería grave. Charlotte la molestaría, pero Ellie tenía que ser fuerte.


      Cuando entraron en su casa, ella se encaró con él. "La cena fue maravillosa. Gracias, pero estoy cansada. Voy a ducharme y luego a dormir".


      "Claro".


      Entró en la cocina y abrió la nevera. Hmm. Eso era un poco raro. Normalmente, se inventaba alguna excusa para quitarle la ropa y violarla. Tal vez él también se había dado cuenta de que nada bueno podría salir de eso.


      En el pasado, solía buscar su tiempo a solas. Quizá intentaba averiguar qué vendría después.


      Una vez en el dormitorio, se desnudó y guardó la ropa en la maleta. Si tenía que quedarse otra semana, necesitaría algunas cosas más. Sólo había traído un top que no le importaría manchar de pintura. Tal vez podría pedirle a Sharon que la llevara de compras mañana a la hora de comer.


      Animada por ese pensamiento, Ellie cogió su camisón y entró en el cuarto de baño. Si podía terminar y meterse en la cama antes de que Vic entrara, él podría convencerse de que estaba dormida. A decir verdad, Vic no siempre era el que iniciaba el acto sexual. Ella era igual de culpable, o mejor dicho, igual de débil.


      Los besos de Vic eran familiares, reconfortantes y maravillosos. Le recordaban los días en que el amor estaba en el aire, antes de que él se uniera al FBI.


      Ellie dejó que el agua se calentara y se metió en ella. El calor le alivió los músculos y le ayudó a relajar la mente. Nada malo podía ocurrir mientras ella estuviera aquí. Vic no lo permitiría. Se había lavado el pelo y se estaba enjabonando el cuerpo cuando se abrió la puerta del baño. Se quedó quieta. Sin pensarlo, se cubrió los pechos con las manos enjabonadas.


      "¿Vic? ¿Qué haces aquí?"


      "¿Qué crees que estoy haciendo? Compartiendo una ducha. Pensé que podrías revisar mi espalda para ver si está bien".


      "Estás lleno de mierda. Un espejo puede decírtelo".


      Se rió. "No se puede torcer tanto".


      Al parecer, no iba a aceptar un no por respuesta. Sin esperar su aprobación, Vic entró en la gran cabina y se colocó junto a ella, lanzando el chorro en todas direcciones. "No voy a tener sexo contigo", anunció.


      ¿"Sexo"? ¿He mencionado el sexo? Tienes una mente sucia". Levantó una mano. "Ahora, si realmente quieres hacer el amor, no te rechazaré". Me guiñó un ojo.


      Era demasiado. Ellie se rió y sacudió la cabeza. "Deja que me aclare y luego puedes tener la ducha para ti sola". Bajó la cabeza para terminar de limpiarse el pelo.


      Se mojó el cuerpo y dio un paso atrás. Con toda la despreocupación del mundo, se frotó la pastilla de jabón por los pectorales y los abdominales. "Estás increíble, enjabonada, mojada y tentadora", dijo sin dejar de mirarla.


      Estaba a punto de decir que sus caderas eran demasiado anchas y su vientre demasiado flácido, pero entonces él querría demostrarle cuánto la deseaba. Demonios, su polla crecía por segundos. El maldito tenía que ir a coger su polla y frotársela. Si ella le preguntaba qué estaba haciendo exactamente, él diría que se la estaba limpiando.


      Apartándose del cálido chorro, le indicó que era su turno. "Si me das el jabón, te lavaré la espalda".


      Al entregarle la barra, sonrió. Resiste. Le acarició la espalda, disfrutando una vez más de las ondulaciones y los valles entre su columna vertebral y sus acampanados dorsales. Vic era afilado, fuerte, viril, pero acostarse con él cada vez que estaban juntos la hacía parecer débil. ¿A quién quería engañar? Era débil.


      Al ver que ya no había enrojecimiento alrededor del corte, le tocó los puntos, pero él no se inmutó. "Se está curando bien". El corte de la frente ya no necesitaba vendaje. "¿Cómo está el hombro?"


      Sin darse la vuelta, la levantó paralela al suelo y luego la bajó. "Bien".


      "Mentiroso".


      Levantó el brazo izquierdo por encima de la cabeza. No gimió, pero ella apostó a que le dolía. "¿Satisfecho?"


      "Date la vuelta y hazlo de nuevo." Oh, maldición. Eso era lo que quería.


      Hizo lo que ella le pedía y luego se agarró la polla con la mano izquierda. "Sólo quieres mirar esto, ¿no?"


      Sal de la ducha ahora.


      "No. ¿Has terminado? Necesito enjuagarme". Tan pronto como me enjabone de nuevo.


      Vic se apartó y ella pasó a su lado, pero no antes de que él la agarrara por la cintura y la presionara contra la pared. El agua le golpeó la pierna. Quiso decirle que no la besara, pero sus labios se negaron.


      "No puedo resistirme a ti, El. Nunca he estado más vivo que cuando estoy contigo. Somos buenos juntos".


      Sería una mentira decir que no disfrutaba de su compañía. "Es demasiado pronto."


      "¿Demasiado pronto? He esperado cinco años para rehacer mi vida. Ahora que lo he hecho, quiero que vuelvas. Somos buenos el uno para el otro. Nos divertimos, ¿verdad?"


      Eran las palabras que había soñado oír cuando estaban casados. "Este loco nos ha obligado a estar juntos. Esto no es normal. Si me hubiera mudado aquí, ahora no estaríamos desnudos en una ducha".


      "Tal vez, pero me alegro de que así sea. ¿No sientes cómo crece nuestra pasión?"


      Sí, pero ella no se lo admitiría. "Vamos a ver qué pasa después de que consigas a este tipo, ¿de acuerdo?"


      "Trato hecho".


      En lugar de retroceder, Vic le pasó un pulgar por el pezón y fue como si le hubiera conectado un cable eléctrico virtual. Maldito sea. A pesar del vapor caliente, la punta se frunció. "¿Qué estás haciendo? Necesito salir". ¿No sonaba enérgico? Difícilmente.


      "¿No te gusta estar aquí?" Se inclinó hacia delante, agachó la cabeza y le tiró del pezón.


      Apretó las palmas de las manos contra la pared en un intento de impedir que las rachas de placer acabaran con su fuerza de voluntad. "No podemos seguir haciendo esto.


      "Sí, podemos. Somos adultos con consentimiento. Hay tanta oscuridad ahí fuera, y nos merecemos un poco de luz. ¿Qué daño puede hacer una vez más? ¿Eh?"


      Ése era el problema. Si cedía ahora, quizá nunca pararía. En cuanto su mano se deslizó entre sus piernas y le presionó el coño, su fuerza de voluntad se disolvió como el agua sobre el asfalto caliente. Joder.


      Su pequeño botón palpitaba y ella quería más. Vic dio un paso atrás, cogió la alcachofa de la ducha del gancho y la apuntó hacia ella, un pecho cada vez.


      "No te muevas o tendré que arrestarte por obstrucción a la justicia".


      Ella se rió. "¿Qué justicia?"


      "Merezco disfrutar de ese dulce coño tuyo, y si intentas impedírmelo, tendré que llevarte dentro".


      Siempre tuvo sentido del humor, al menos al principio. "Trataré de ser bueno, oficial."


      "Buena chica." Vic bajó el spray. "Abre las piernas. Quiero asegurarme de que estás limpia."


      Cogió el jabón y se lo pasó por la raja. Después de dejar la pastilla, arrastró la palma de la mano por su abertura, asegurándose de meterle el dedo en el coño una y otra vez.


      "Creo que estoy limpia", jadeó.


      "Todavía no. Sigues goteando".


      "Eww. No lo estoy. Si quieres evitar que eso pase, no sigas excitándome".


      Sonrió. "¿Te estoy excitando?"


      "Un poco". Se hartó de sus coqueteos y le agarró la polla.


      Le quitó la mano del pene. "Todavía no.


      Giró la boquilla hacia arriba y le metió el agua hasta el coño. Le hizo cosquillas y la excitó al mismo tiempo. Ella chilló y él se detuvo.


      "Date la vuelta y planta las manos en la pared", ordenó Vic. "Quiero jugar con tus tetas".


      El ángulo sería mejor de todos modos. Además, le gustaba cuando la cogía por detrás. Había más fricción y su clímax era más intenso. Ellie se dio la vuelta, sacó las nalgas y meneó las caderas.


      "Te lo estás buscando".


      "Ya que voy a ir al infierno, también podría disfrutar del viaje." Ella pagaría por este desliz en la resolución en algún momento, pero Vic tenía razón. La vida era frágil y ella necesitaba todo lo bueno que pudiera agarrar.


      Le acarició los pechos con las palmas de las manos y, cuando le hizo rodar los pezones entre el índice y el pulgar, la hizo añicos de felicidad. Cómo había podido deshacerse así de un solo toque?


      ¿Me estoy enamorando de él otra vez?


      Ellie no quería que la respuesta fuera sí. Vic era un hombre complicado. Una vez que pasara el peligro, volvería a su adicción al trabajo y ella sería olvidada. ¿Y Charlotte? Ahora que la había recuperado, ¿cuánto tiempo le daría?


      El placer era efímero, así que tenía que aprovecharlo cuando y donde pudiera. Ese sería su nuevo mantra hasta que se marchara a Virginia.


      Su polla se deslizó entre sus piernas y el pecho de Vic se pegó a su espalda. "Te necesito".


      Por encima del rugido del agua, no podía estar segura, pero pensó que se le había quebrado la voz. Rezó para que Vic pudiera dejarla ir cuando llegara el momento. Deslizó la palma de la mano por su vientre y le acarició los labios del coño.


      Masajeó lentamente su abertura, pero no le proporcionó la liberación que deseaba. Necesitando incitarle, metió la mano entre las piernas y le agarró la polla. Sus pectorales se apretaron contra su espalda.


      "Estás tentando a la suerte", dijo.


      "Estoy tratando de tentarte para que me des esa gran polla tuya".


      "No te preocupes; sólo quiero asegurarme de que estás lista para mí".


      Ella ya estaba al borde del abismo. Después de tantos años juntos, él sabía que ella era fácil. Lo que tal vez no supiera era que sólo lo era con él.


      Movió la mano arriba y abajo y le habría sugerido que le chupara la polla si no le hubiera pellizcado los pezones y cortocircuitado el cerebro. La agradable sorpresa le hizo aflojar el agarre lo suficiente para que él se deslizara fuera de su palma.


      Vic le abrió más las piernas y le presionó la espalda para que quedara a ras de suelo. Metió la mano entre sus piernas y le acarició el clítoris.


      "¡Vic!"


      "Sólo estaba viendo si estabas prestando atención."


      "Maldito seas. Dame esa polla".


      "Paciencia".


      Eso no va a ocurrir. Finalmente había accedido a ceder a sus deseos, ¿y ahora él quería atormentarla? Ellie se dio la vuelta y apoyó la espalda contra la pared.


      "¿Qué estás haciendo?" Vic parecía cabizbajo.


      "Esto". Le agarró la polla, se inclinó y se la metió en la boca.


      "Jesús, El. No quieres que me vaya, ¿verdad?"


      ¿Por qué estaba bien que ella estuviera al límite y no él? "Tú eres el soldado. Aguántate".


      Volvió a su trabajo, tocándole los huevos y arrastrando la lengua por toda su longitud. Como sólo le cabía la mitad de la polla en la boca, agarró la parte inferior y volvió a apretar el puño. Él gimió, le agarró el pelo mojado y tiró.


      "Había olvidado lo perversa que era tu boca".


      Sonrió y perdió succión. Maldita sea. Esta era su oportunidad de ponerlo de rodillas. Apostaba a que todos los criminales que Vic había llevado ante la justicia harían cola para verle suplicar. Y rogaría. Cinco años era mucho tiempo, pero había cosas que nunca olvidaría, como la forma de volverlo loco de necesidad.


      Utilizando todas las técnicas que había aprendido, arrastró la lengua arriba y abajo, girando y chupando con fuerza. La tensión en su cuero cabelludo aumentaba. Le estaba encantando. Por sus gemidos y el rastro de semen en su lengua, estaba a punto de perder el control. Casi valdría la pena que se corriera.


      "Basta", jadeó Vic. "Tengo que tenerte."


      "Paciencia".


      Vic se retiró de su agarre y le dio un ligero golpecito en la nariz. "Paciencia, mi culo."


      La apretó contra la pared, le apuntó con la polla al coño y la penetró. Hubo explosiones por todas partes. Saltaron chispas. Dios mío. Ellie le cogió la cara y le besó con más pasión que nunca.


      Sus manos recorrían sus caderas y los laterales de sus pechos mientras la penetraba una y otra vez. Ella no podía saciarse de él y sólo rompía el beso cuando necesitaba aire. Él pegó su pecho al suyo y, cuando su polla estalló, dejó caer la cabeza sobre su hombro, llevándola al límite con él. Era como si estuvieran cogidos de la mano en caída libre.


      El poder, la lujuria y la emoción eran tan fuertes que su mente se quedó en blanco. Se quedó quieto y, finalmente, las pulsaciones disminuyeron.


      Vic se retiró y dio un paso atrás. "Vale, quizás soy demasiado viejo para esto. Creo que eso me quitó cinco años de vida".


      Ellie no sabía por qué le hacía gracia, pero se rió sin poder parar. Vic se unió a ella y, uno al lado del otro, plantaron la espalda contra la pared y luego se deslizaron lentamente hasta el suelo.


      "¿No somos una pareja?", preguntó.


      Él le cogió la mano y le besó los nudillos. "Así es".
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      Ellie estaba en la trastienda pintando cuando Sharon llamó a la puerta. "He terminado mi trabajo. ¿Dijiste que querías ir a comprar ropa?"


      "Fantástico. Sí". Ellie ya había manchado de pintura esta camiseta, y necesitaba algunas más que no le importara estropear. "Déjame enjuagar mis pinceles y luego dile a Vic que estamos haciendo un día de chicas."


      "Guay".


      Ellie utilizó el lavabo para enjuagar los pinceles y luego limpió la porcelana. No era lo ideal, pero funcionaba. Después de devolver sus suministros a la trastienda, recogió su bolso y su abrigo y se dirigió al despacho de Vic.


      Levantó la vista, sonrió y se quitó las gafas. Ella deseó que se las dejara puestas mientras miraba erudito, pero él dijo que se sentía cohibido. Hombre. Imagínate.


      "Sharon y yo vamos a hacer unas compras de ropa. No creo que tardemos mucho".


      "Me alegro de que estés haciendo amigos aquí".


      Se mordió la lengua. Intentaba hacerle ver que podía tener una vida en Rock Hard. Aunque eso podría ser cierto, ella también tenía un trabajo y amigos en Virginia. Era el único lugar que había conocido. "Te enviaré un mensaje cuando terminemos para que no te preocupes".


      "Te lo agradezco. Sólo mantén tu teléfono encendido".


      Recordó que él siempre podía localizarla gracias a su teléfono. Eso la reconfortó. "Lo haré". Metió la mano en el bolso y sacó las llaves. No le había pedido que le prestara el coche de alquiler, aunque su hombro se había curado lo suficiente como para poder conducir. No quería que se quedara tirado si surgía algún imprevisto. "Por si acaso". Las dejó caer sobre su escritorio.


      "Gracias". Guiñó un ojo. "Mantente alerta".


      "Siempre lo soy".


      Ellie salió con Sharon, dispuesta a disfrutar de un día fuera. Sharon conducía, no sólo porque había aparcado delante, sino también porque conocía las carreteras.


      "Creo que iremos a Dayton. Tienen un bonito centro comercial".


      "¿A qué distancia está?"


      "Treinta minutos, máximo".


      Ellie no estaba segura de que Vic quisiera que estuviera tan lejos, pero Sharon tenía su pistola. "Mientras aparques cerca de la entrada, no creo que a Vic le importe".


      Sharon se acercó y le estrechó la mano. "Estás a salvo conmigo y con Annie".


      Ellie se rió. Cuando llegaron a lo que Sharon llamaba El Centro Comercial, Ellie no dijo nada. Diez tiendas de un solo piso seguidas no era su definición de la meca de las compras, pero por el momento le serviría. Un consuelo: sería difícil que alguien las sorprendiera. Ya que habían llegado tan lejos, Ellie iba a disfrutar yendo de compras.
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        * * *

      


      Vic avanzaba a buen ritmo entre los posibles candidatos cuando sonó su móvil. Sonrió. Tenía que ser El diciéndole que estaba de camino a casa. Ya llevaba fuera unas horas. Pero no estaba preocupado. Había comprobado su ubicación varias veces. Estaban en Dayton. No era su primera opción para la alta costura, pero ¿qué sabía él acerca de la ropa de las mujeres?


      La llamada no era del teléfono de El. No reconoció el número. La tensión se apoderó de él. "¿Hola?"


      "Tengo a tu hija". La voz salió distorsionada.


      Su corazón casi explota. Mantén la calma y piensa. Vic había comprobado la ubicación de Charlotte cuando había buscado la de El. Su hija estaba en Billings, donde se suponía que debía estar. Trent dijo que estaba llamando a su prima cada pocas horas para asegurarse de que todo estaba bien.


      "¿Qué quieres?" Le seguía el juego. No ayudaba que su corazón no dejara de golpearle el pecho, lo que le dificultaba mucho hablar.


      "Te quiero a cambio de tu hija".


      No sería la primera vez que un criminal pide un intercambio así. "Déjame hablar con ella."


      "Lo siento. No puedo hacerlo".


      Eso era porque no la tenía. Vic quería información sobre este tipo. "¿Fuiste tú quien prendió fuego al garaje?" Sabía muy bien que era un porche, pero quizá este payaso no.


      "Buen intento, Agente Hart. Era el porche del Detective Lawson. Y, sí, lo hice."


      La bilis le subió por la garganta. "¿Quién es usted?"


      "Encuéntrame en las mesas de picnic del parque Harmes River en treinta minutos. Trae a la policía y a Charlotte muere". Desconectó.


      La mente de Vic se agitó. El acosador era el único que podía saber tanto, pero era imposible que tuviera a Charlotte. Maldita sea. Inmediatamente marcó el número privado de Trent, esperando que ese asqueroso no hubiera averiguado de alguna manera dónde estaba Charlotte.


      "Hola. ¿Puedo llamarte luego?" preguntó Trent. Sonó un ruido de fondo.


      "No. El acosador llamó. Dijo que tiene a Charlotte. ¿Es eso posible?" Sus palabras se precipitaron.


      "No."


      "¿Seguro?"


      "Acabo de llamar a Annetta. Charlotte está en la comisaría de Billings. ¿Qué dijo?"


      Vic le dijo y luego miró la hora en su móvil. "Tengo que irme ahora o no llegaré a tiempo".


      "Joder. Organizaré a todo el mundo por mi parte. Cuando llegues, espera si es necesario hasta que lleguemos. Él no tiene a tu hija así que no hay nada que pueda hacer incluso si entras con un escuadrón de policías, disparando".


      "Quiero a este cabrón vivo. Quiero saber quién es y por qué tiene como objetivo a mi familia".


      "Nos encontraremos allí, y lo atraparemos. Tendré todas las salidas selladas si intenta huir".


      Vic exhaló un suspiro, apreciando que Trent le cubriera la espalda. "Gracias."


      Tan pronto como se desconectó, Vic se encogió de hombros en su chaleco. No se sabe lo que este cabrón tenía en mente. Se puso la pistolera y añadió una funda de tobillo para su cuchillo. Vic estaba seguro de que le faltaba algo. Desde que se había retirado del FBI hacía un año, se había ablandado. Mentalmente, repasó cómo quería hacerlo. Debatió ir por el camino de atrás y caminar en la última milla, pero eso llevaría demasiado tiempo. Sin embargo, como este tipo no tenía a Charlotte, ¿qué más daba?


      La lógica se entrometió. La diferencia sería que el acosador podría ir a por El a continuación, y eso sería horrible. Después de ponerse la chaqueta y el sombrero, se dirigió a la parte trasera. El coche de Ellie estaba aparcado en la segunda fila. A cada paso, su ira crecía.


      Sólo cuando había recorrido tres metros, el sonido de la nieve crujiendo a sus espaldas entró en su cerebro. Al darse la vuelta, algo duro le golpeó en un lado de la cabeza y cayó al suelo, con la visión ennegrecida.
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        * * *

      


      "¿Qué te parece este top con estos vaqueros?" dijo Ellie, mientras modelaba su atuendo para Sharon.


      "Quedan muy bien juntos".


      "¿No parezco demasiado gordo?"


      Sharon se rió. "¿Me lo pregunta a mí, Srta. Flaca?"


      Ellie disfrutaba mucho de la compañía de Sharon. Era una mujer sensata que no aceptaba tonterías de nadie. "Lo soy."


      "Seguro que el jefe pensará que estás buena".


      "No lo compro por eso".


      Sharon puso los ojos en blanco. "Sigue diciéndote eso. Prácticamente puedo oler la química entre vosotros dos. Nunca he visto al jefe tan feliz".


      No necesitaba oír eso. Vic parecía feliz a pesar de toda la mierda que estaba pasando en sus vidas. Ella admitiría que una gran parte de su buen humor podría ser por tenerla de vuelta, aunque sólo fuera por un tiempo. "Yo tampoco. Pero basta de hablar de Vic y de mí. Háblame de tu nuevo galán".


      "Darryl no es realmente un galán. Viaja demasiado, pero cuando está de paso por la ciudad, lo pasamos bien, ya me entiendes". Sharon sonrió, como solía hacer Charlotte en el instituto cuando un chico que le gustaba le prestaba atención.


      Ellie decidió que cogería tanto el top como los vaqueros y se los quitó. "¿Tienes una foto de este tío bueno?" A las mujeres les encantaba compartir.


      "Creo que sí". Sharon sacó su teléfono y se desplazó a través de las fotos. "Aquí está. Me encanta cuando lleva traje". Sonrió y levantó el móvil.


      Ellie echó un vistazo rápido. "Bonito". Ella había planeado mirar hacia otro lado, pero había algo familiar en el tipo. "¿Cuántos años tiene?"


      Sharon se rió. "Ahora hablas como mi hermana. Tiene treinta y ocho años".


      "Dulce". Ellie volvió a vestirse. "Mientras te trate bien, eso es todo lo que importa."


      "Claro que sí. Nunca he conocido a un hombre más interesado en mí y en lo que hago. No podría haber pedido a nadie mejor".


      Las palabras de Vic volvieron a ella. Había encontrado a cuatro hombres que eran parientes de los criminales que había encerrado. "Suena como Vic. Déjame ver si intentó llamar. Es tan preocupado".


      Ellie quería encontrar una forma de comprobar su teléfono sin parecer obvia. La foto de Darryl le resultó familiar. Sacó el móvil y se desplazó por las fotos. Cuando llegó a la tercera, a Ellie le flaquearon las piernas.


      "¿Qué te pasa? Parece que hayas visto un fantasma".


      "Ya lo he hecho". Le pasó el teléfono a Sharon, odiando decepcionar a una mujer que había llegado a gustarle. "¿A quién te recuerda esto?"


      Miró la foto. "¿Cómo conseguiste una foto de Darryl?"


      Ellie deseó recordar cómo se llamaba este tipo. "Estos son mis posibles acosadores. Tienen parientes que Vic encerró".


      "Hijo de puta. Voy a matar al hijo de puta."


      Ellie levantó una mano. "No nos precipitemos. Podría no ser él". Aunque estaba bastante segura de que sí lo era. "¿Puedo ver la foto que tienes de nuevo?"


      "Claro". Sharon se lo entregó.


      "Oh, mierda. Ahora me acuerdo. Es el tipo que conocí en el bar. Puede que bebiera demasiado, pero recuerdo que dijo que vendía algún tipo de ventanas de bajo consumo y que estaba casado y tenía tres hijos."


      "¿Tiene esposa? Hijo de puta. ¿Por qué yo?"


      Se le ocurrían varias razones. "¿Podría ser que quería aprender sobre los hábitos de Vic?"


      "Mierda". Apretó los puños. "Si esto es verdad, nunca me lo perdonaré."


      "No es culpa tuya. Tú no lo sabías. Voy a llamar a Vic y contárselo. La buena noticia es que Darryl podría ser nuestro acosador. Identificarlo es la mayor parte de la batalla". Ellie pulsó el botón de llamada. Sonó. Y sonó. "No contesta".


      La máquina contestó. "Hola, soy de Investigaciones Hart. No puedo atender esta llamada, así que deje su nombre y número y le llamaré".


      Ellie no sabía qué hacer. Sonó el pitido. "Vic. Soy yo. Mi acosador es Darryl... ah." Miró a Sharon.


      "Grainger".


      "Su nombre es Darryl Grainger. Por favor, llámeme".


      Sharon abrió la puerta del vestuario y salió corriendo. "Tenemos que volver a la oficina".


      "Bien". En lugar de tomarse su tiempo para comprar la ropa, la dejó en el mostrador de facturación. "¿Puedes guardármelas? Ahora vuelvo".


      Salieron corriendo. La siguiente media hora fueron los treinta minutos más largos que Ellie había vivido nunca. Quería gritarle a Sharon que condujera más deprisa, pero la pobre mujer ya parecía poseída por el diablo.


      Cuando llegaron al despacho de Vic, Sharon aparcó el coche de golpe, saltó y corrió hacia la puerta. Ellie estaba justo detrás de ella. "Cerrada. Vic debe de haber salido". Sharon buscó la llave en el bolso y finalmente consiguió abrir la puerta.


      Ellie pasó corriendo a su lado. "¿Vic?" No contestó. "Revisaré su oficina". Se le revolvió el estómago al pensar que algo malo podría haberle pasado a Vic. Él nunca habría puesto su teléfono en vibrador.


      Corrió por el pasillo hasta la habitación a oscuras. Él no estaba allí, pero tal vez pudiera averiguar adónde había ido. Encendió la luz y su mirada se dirigió directamente al objeto de colores brillantes que había sobre su escritorio.


      No. Esto no podía estar pasando. No otra vez. Ellie gritó.
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      Sharon prácticamente chocó con Ellie cuando entró corriendo. "¿Qué pasa?"


      Con todo el control que pudo reunir, Ellie se acercó tartamudeando al escritorio de Vic y cogió la margarita Gerbera rosa oscuro. "Es él. Mi acosador". Se le escapó un sollozo. "Estuvo aquí. Quiere que lo sepa". Su mano tembló tan fuerte que Ellie tuvo que dejar la flor, y luego se apretó la mano.


      Sharon se puso a su lado. "¿Qué quiere?"


      Se encaró con su nuevo amigo. "No lo sé, pero Darryl podría tener a Vic". Que Vic no estuviera en la oficina no significaba que hubiera pasado algo malo, pero su instinto le decía que sí.


      "Oh, joder". La mandíbula de Sharon se tensó y sus ojos se oscurecieron, casi como si se estuviera preparando para la batalla. "Voy a mirar atrás y ver si tu coche está todavía allí."


      Gracias a Dios, uno de ellos pensaba con claridad. Lo único que Ellie podía hacer era asentir. La sangre de su cuerpo se había convertido en un lodo espeso que hacía casi imposible pensar y todo lo demás. La puerta trasera se abrió y se cerró de golpe. Un largo minuto después, se oyeron pasos.


      Un poco sin aliento, Sharon entró corriendo. "El coche sigue aquí, pero hay sangre en la nieve junto a la puerta del conductor". Se inclinó y apoyó las palmas de las manos en las rodillas. "Lo siento mucho."


      El vómito rodó por la boca de Ellie; corrió hacia la papelera y vomitó. "Oh Dios."


      Sharon le frotó la espalda y le dio un pañuelo de papel del escritorio de Vic. "Está bien, cariño. Conozco a Vic. Estará bien".


      "Eso espero." Tenía que encontrarlo.
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        * * *

      


      Trent tenía a todos los agentes disponibles de la RHPD listos para acabar con el atacante de Vic. Había enviado a diez hombres a bloquear todas las salidas principales del parque. El problema era que el bosque lindaba con un vasto Parque Nacional que sería imposible vigilar si este hombre decidía salir a pie.


      Él y su compañero detective, Thad Dalton, viajaron juntos porque, además de ser amigos de Vic, Trent necesitaba una caja de resonancia, y Thad era de lo más sensato.


      El área de picnic se encontraba a orillas del río, a unos dos kilómetros de distancia del parque. El largo viaje aumentaba su vulnerabilidad. No se sabía si el loco estaría esperando en otro lugar con la esperanza de atacar a Vic o de que llegara la policía. Cuando Trent llegó, el aparcamiento estaba vacío. Un cartel decía que la zona estaba cerrada hasta la primavera, pero el vehículo de alguien debería estar allí.


      "¿Dónde están?" Preguntó Thad.


      El sexto sentido de Trent se disparó. "Algo está mal. No pudimos haber vencido a Vic aquí. Salió de su oficina antes de que nos fuéramos, y su casa está más cerca".


      "Tal vez cambió de lugar", dijo Thad.


      "Todo es posible". Trent se detuvo.


      El resto de los hombres, todos en coches sin matrícula, llegaron detrás de ellos. Sin mediar palabra, aparcaron en distintos lugares y salieron de sus vehículos, con las armas preparadas. Sabían lo que tenían que hacer. Un francotirador, junto con otros hombres, tenía órdenes de esconderse al otro lado del río, listo para eliminar a este hombre a la señal de Trent.


      El teniente Donovan estaba técnicamente al mando de la operación, pero estaba dispuesto a darle el mando temporal a Trent porque ya estaba trabajando en el caso de Vic. Donovan y algunos de sus oficiales estaban apostados en las distintas salidas.


      La estática llegó a través del auricular de Trent. "¿Has visto a tu objetivo?" preguntó Donovan.


      "Negativo. Thad y yo nos dirigimos por el sendero ahora".


      "Hazme saber lo que encuentres".


      "Entendido". En alerta máxima, siguieron el camino hacia las mesas. Trent señaló la nieve inmaculada y dijo con la boca "sin huellas".


      Thad sacudió la cabeza mientras observaba la zona. Cuando vio las mesas, la zona estaba vacía. "Mierda. ¿Nos han engañado o ha pasado algo malo?". preguntó Trent.


      Thad se encogió de hombros. "Ni idea. ¿Quieres que llame a Vic?"


      "No nos arriesguemos. Podría estar al acecho para ver qué hace el tipo. En caso de que no apagara el móvil, podría delatar su ubicación. Trent tocó su micrófono. "Señor, no hay nadie".


      "Maldición."


      El móvil de Trent vibró. "Espere, señor. Llamada entrante. Podría ser Vic". Pasó el móvil, pero no reconoció el nombre de la persona que llamaba. "Lawson."


      "Trent, soy Ellie Hart. Algo malo le ha pasado a Vic. Lo sé." Ella ahogó las palabras.


      La adrenalina le llenó las venas. Le hizo un gesto a Thad para que le siguiera hasta el crucero. "Respira hondo y dime lo que sabes". No había pasado mucho tiempo con la mujer de Vic, pero siempre le había parecido fuerte.


      "Darryl Grainger es mi acosador".


      "¿Quién es Darryl Grainger?"


      "¿Importa? Tiene a Vic. Vimos sangre. Está en..."


      "Detective Lawson, soy Sharon, la secretaria de Vic. Hemos comprobado su GPS y está en el antiguo McDonald's. Nos dirigimos hacia allí ahora".


      Joder. "Estamos al menos a cuarenta minutos. No hagas nada cuando llegues". Le dolía el estómago. Todo el mundo conocía a la impulsiva Sharon Dumont. Al menos era buena con un arma.


      "Deprisa". Luego se desconectó.


      Se volvió hacia Thad. "Alguien con el nombre de Darryl Grainger tiene a Vic. Está en el McDonald abandonado". El nombre de Grainger resonó en su cerebro mientras ambos corrían hacia el coche. Tan pronto como se sentó en el asiento del conductor, el primer nombre le sonó. "Ed Hanson tenía un hijastro llamado Darryl. Podría ser él". Deseó haber pedido más información a Ellie Hart.


      Thad sacó su teléfono. "Me pondré en contacto con Hartwick para ver si puede gorronear algo de información sobre el tipo".


      "Bien pensado". Trent le contó al teniente Donovan lo que había aprendido y encendió la sirena. Aceleró por el carril del parque hacia la ciudad. Cuarenta minutos serían una eternidad. Si Sharon y la Sra. Hart llegaban primero, no se sabía cuántas bajas podría haber en Rock Hard.
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        * * *

      


      Vic abrió los ojos, el martilleo en su cabeza era peor que el que había experimentado en su vida, y eso incluía la paliza del año pasado que casi le había matado. Después del accidente de coche y ahora esto, el daño cerebral era una posibilidad real.


      El olor pútrido le llegó primero. Era una mezcla de heno y carne podrida. Esperaba que el segundo olor no procediera de su cuerpo. La luz entraba por una grieta en la pared de enfrente. Vic estaba tirado en el suelo de un viejo granero. Si no lo supiera, pensaría que estaba en el almacén de Hanson, una estructura que ya no existía.


      Intentó mirar a su alrededor, pero al mover la cabeza el dolor aumentó hasta un nivel insoportable. Algo oscuro cruzó por delante de él.


      "Veo que estás despierto".


      Vic no reconocía la voz del hombre, así que revelar algo sobre sí mismo sería estúpido. "Algo así".


      Vic trató de frotarse la cara, sólo para encontrar sus manos atadas. Cabrón. Movió las muñecas. Cuando el ruido metálico no sonó, sonrió para sus adentros. Las ataduras de plástico podían romperse si se empleaba una fuerza rápida y contundente. Ahora mismo, no tenía la energía.


      "¿No vas a preguntar quién soy?" La voz del desconocido estaba teñida de irritación.


      Vic intentó concentrarse pero no pudo. "Claro. ¿Quién eres?"


      "Soy el hijastro de Ed Hanson."


      Como si le hubieran echado un cubo de agua helada sobre el cuerpo, levantó el brazo malo e hizo una mueca de dolor. "¿Su hijo? Ah, sí. Darryl". Vic no recordaba el apellido del hombre, pero lo había descartado porque no tenía antecedentes y trabajaba en un buen empleo como banquero, en Virginia. Joder. "¿Qué quieres?"


      El hombre se acercó, y sólo entonces Vic vio una pistola en la mano de Grainger. "Quiero verte sufrir como yo he sufrido".


      La contusión debe estar jugando con su cabeza. "Nunca te hice daño".


      Darryl se movió más rápido que una liebre asustada. Sin embargo, la patada en las costillas vino de alguien mucho más fuerte que un conejito. "Arruinaste a un hombre que me importaba".


      Mierda. A Vic le dolían las costillas y el contenido de su estómago amenazaba con salir. Gracias a Dios por el chaleco o se las habría roto seguro. Se debatió entre decir la verdad o intentar aplacar a su secuestrador. Probablemente no sería prudente entablar con él una conversación que no quería oír, pero qué pena. El buen filtro de Vic se había desintegrado.


      "Tu padre no sólo hizo que me pegaran y me prendieran fuego, sino que era un terrorista, dispuesto a acabar con cientos de vidas inocentes porque no le gustaba algo que hacía nuestro gobierno".


      Los pies se acercan y Vic tensa los músculos para resistir el siguiente golpe. "Mi. Padre. Era. Inocente". Darryl escupió al suelo.


      No le eches huevos. "Yo no fui quien lo señaló con el dedo. El FBI arrestó a tu padre".


      "Usted testificó".


      "Por robar un pendrive que incriminaba a tu padre. Yo no estaba en el jurado. Sus compañeros lo estaban".


      Los ojos de Darryl se entrecerraron. "Es mentira. Toda ella. Mi padre era un ciudadano honrado y un buen hombre".


      Esto no le estaba llevando a ninguna parte. Darryl estaba delirando. Vic volvió a empujar y esta vez logró incorporarse, pero sus costillas protestaron violentamente el movimiento. "Entonces apela. Reúne los hechos para demostrar que él no estaba implicado. Tu padre admitió haber dejado que un grupo de hombres utilizara su almacén. Quizá los terroristas le mintieron sobre lo que hacían".


      Ni de coña.


      Vic no iba a mencionar que el FBI había encontrado un arsenal de armas en casa de Hanson, así como pagos desde sus cuentas bancarias a muchos de los terroristas conocidos. Hanson era su líder. De eso estaba seguro Vic.


      "Mi padre acogió a mi madre cuando nadie más lo hacía. También construyó casas para gente necesitada". Inspiró. "Si no hubiera sido por tu fisgoneo, mi madre no le habría abandonado".


      Imagina abandonar a un dechado de virtudes. Vic sospechaba que los actos de bondad de Hanson eran sólo para aparentar. En cuanto a la madre, aplaudió su sensatez. "¿Has hablado con él desde el juicio?"


      "Joder, sí."


      "¿Dijo que le tendí una trampa?"


      Darryl se paseaba. Esta discusión parecía estar afectándole. "No exactamente, pero hiciste que el FBI cayera sobre él".


      "No lo hice". Esa era la verdad. "Estuve en coma en el hospital. Pregúntale a tu padre". Los ojos de Darryl parpadearon. "No lo sabías, ¿verdad?".


      "Veo que te quemaste, pero eso no significa que papá estuviera involucrado".


      Vic nunca sería capaz de convencer a Darryl de que su padre era otra cosa que un buen hombre, pero cuanto más le hiciera hablar, más tiempo tendría Vic para recuperarse. "Alguien dio la orden de golpearme, tirarme en el almacén de tu padre e incendiar el edificio".


      "No fue él. Si tenías el pendrive, tuvieron que sacarte".


      ¿Estaba ahora del lado de los terroristas? ¿Era también uno de ellos? Vic no lo creía. Darryl estaba confuso y dolido. "Es posible, pero si tu padre era inocente, no tenía por qué preocuparse por ese pendrive". El brazo de Darryl colgaba a su lado mientras se paseaba frente a Vic. Aunque parecía algo distraído, Vic quería preguntarle si había sido él quien había disparado a Charlotte y acechado a El. "Vives en Virginia, ¿verdad?"


      Dejó de moverse y apretó la mano. "Solía hacerlo. ¿Cómo lo supiste?"


      ¿Farolear o no farolear? "En realidad, dijiste que visitaste a tu padre en Washington. Era una suposición. ¿A qué te dedicas?" Vic quería confirmación de que sus fuentes eran correctas.


      "Soy banquero. O al menos lo era hasta que me despidieron. Pasé demasiado tiempo en el juicio de papá, así que me despidieron. La verdad es que los cabrones no querían a un banquero con un padre en la cárcel".


      Lo más probable es que apestara como empleado incluso antes de que detuvieran a su padre. Vic puso su cara más sincera. "Eso tiene que ser duro para ti. Cuando me echaron del FBI, fue un infierno. Estuve un tiempo a la deriva, sintiéndome perdido y traicionado". No era el caso en absoluto, pero a Vic se le daba bien simpatizar con los criminales.


      "Sé lo que estás haciendo. Ganando tiempo. Apuesto a que llamaste a la policía después de que hablé contigo. ¿No es así?"


      "Sí". Es inútil mentir.


      Darryl sonrió, pero la alegría no le llegó a los ojos. "Eso significa que estarán correteando por el parque Harmes River durante un buen rato". Darryl pasó los dedos por encima y por debajo de su revólver, probablemente con la intención de asustar a Vic. "Bonita esposa tienes. O mejor dicho, una ex-mujer buenorra. Estoy deseando liarme con ella cuando estés muerto. Le gusté en el bar".


      Las piezas encajaron. Era el hombre joven del traje gris que estaba sentado junto a El. La adrenalina y el odio corrieron por las venas de Vic. Se puso de rodillas, ignorando la agonía que recorría su cuerpo, y se levantó. Con un breve y rápido impulso, rompió el plástico para liberar sus manos.


      El arma de Darryl se amartilló. "No te muevas."


      Si Vic creía que podía ganar la batalla, atacaría. El asno merecía morir.


      "No te saldrás con la tuya", advirtió Vic.


      "Eso ya lo veremos".
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      Por mucho que Ellie quisiera llegar hasta Vic y ayudarle, no creía que fuera buena idea que los dos fueran a esa granja sin la policía. Sharon podría tener un arma, pero no sería rival contra un hombre como Darryl Grainger. "¿Qué vas a hacer exactamente una vez que lleguemos allí?"


      "Acaba con el imbécil. Me mintió. No lo toleraré". Sharon golpeó el volante con la palma de la mano.


      Esto no era bueno. Sharon no estaba pensando racionalmente. A Ellie le ardía el estómago y se le había secado la garganta hacía unos diez kilómetros. "No se trata de una mujer despechada. Darryl Grainger es un hombre peligroso. Intentó matar a mi hija y sacó a Vic de la carretera".


      "Razón de más para dispararle en el culo."


      Santa María, madre de Dios. ¿Sabía Vic que su secretaria era una bala perdida?


      Sharon tomó la siguiente curva demasiado rápido, golpeando a Ellie contra la puerta, golpeándose la cabeza contra la ventana. "Ouch."


      "Lo siento." Sharon sonaba sincera, pero esta mujer estaba más loca que Darryl.


      "Sharon. Ah, tenemos que pensar en esto. No puedes entrar a medias y asaltar con tu arma. Podría dispararte".


      "Lo he pensado mucho". Sharon sacó el coche de la carretera por un camino de tierra. "Estará demasiado sorprendido de verme como para hacer un disparo limpio."


      "Puede que esté conmocionado, pero va contra la ley entrar y matarlo".


      "No planeo matar a nadie. Sólo quiero hacerle daño. Mucho".


      Sharon no lo había pensado bien. "Irás a la cárcel. ¿Quieres eso?"


      "Haré lo que tenga que hacer para proteger al jefe. Además, puede que merezca la pena ver a Darryl retorcerse y llorar". Se detuvo detrás de un gran árbol a mitad del camino. Lo que una vez fue una bonita casa estaba ahora en un triste estado de deterioro. Detrás había un granero y un corral igualmente desolados. Faltaban algunos listones del granero y parte del tejado.


      "Tan pronto como aparque, te escondes en el asiento trasero. No haré nada estúpido, lo prometo, suponiendo que esté ahí. Darryl no me hará daño. Es un cobarde".


      No fue un cobarde cuando disparó a Charlotte o intentó quemar una casa. Entonces Ellie se fijó en la parte en la que Vic posiblemente estaba solo y se filtró un hilillo de esperanza. "¿Crees que podría haber dejado a Vic en el granero? Su móvil implicaba que estaba allí, pero existía la posibilidad de que Darryl se hubiera llevado el teléfono de Vic. Se negó a pensar la razón.


      Sharon frenó. "No lo sabré hasta que entre". Apagó el motor. "Ahora métete atrás y agáchate." Sharon lanzó las llaves del coche a Ellie. "Sólo en caso de que no logre salir."


      Esto no era bueno. Ellie abrió la puerta y se asomó. "Hey. Veo un coche en el lado. Es un sedán negro".


      "Mierda. Ese es el tipo que conduce Darryl."


      Ellie no podía decir si Sharon estaba preocupada o enfadada. "Cuéntame tu plan".


      "Mi plan es mirar a través de uno de esos listones que faltan y ver dónde está. Entonces me precipitaré sobre él".


      Sharon podía tener buena puntería, pero Ellie apostaba a que sólo la tenía cuando intentaba dar a un blanco de papel o a una lata, no a un ser humano. "Iré contigo. No dentro, pero miraré también".


      "No, quédate aquí y avisa a la policía que estoy dentro."


      Esto fue estúpido. "Cuando vean otro coche, procederán con precaución. ¿Quieres que llame al detective Lawson otra vez? Se imaginará que llegamos primero".


      "No te molestes. Te dirá que te quedes quieto".


      Eso era porque Trent era un hombre inteligente.


      Sharon sacó la pistola del bolso y se dirigió hacia el granero. Ellie no quería quedarse atrás por si las cosas se torcían. Se deslizó hasta el lado del conductor, metió la llave en el contacto y bajó la ventanilla para escuchar a la policía.


      Sharon no había avanzado más de unos metros cuando sonó un disparo. Ellie se agachó. Santo cielo. El corazón le latía tan deprisa que pensó que se le saldría del pecho. Unos segundos después, Sharon golpeó la ventanilla del acompañante y Ellie abrió la puerta. Sharon se deslizó dentro.


      "¿Nos estaba disparando?" Ellie preguntó.


      "No lo creo. La puerta no se movió y a menos que nos estuviera viendo entrar, no sabría que estamos aquí. Mi motor está en silencio".


      Su estómago vomitó bilis. "¿Crees que disparó a Vic?"


      "Estoy a punto de averiguarlo. Deséame suerte".


      ¿Volvía a salir? ¿Estaba loca? Antes de que a Ellie se le ocurriera una buena razón para que Sharon se quedara allí, su amiga abrió de un empujón la puerta del coche y se dirigió zigzagueando hacia la vieja casa. Para ser una mujer grande, Sharon sí que sabía moverse. Cuando su amiga estaba a medio camino entre la casa y el granero, Ellie llamó a Trent Lawson. No quería tener nada que ver con un posible asesinato.
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        * * *

      


      "No hay necesidad de excitarse, Darryl. No me muevo", dijo Vic, esforzándose por mantener la calma. El disparo había dado en el suelo a unos cinco centímetros de su pie. Vic levantó las manos y amplió su postura, listo para cargar. Era difícil no hacer una mueca de dolor, ya que le dolían las costillas y la cabeza. "Dime lo que quieres".


      "Sabes lo que quiero. Verte sufrir. Siéntate".


      "Claro que sí. Dame un segundo. Las costillas podrían estar rotas". Vic resopló largamente para que pareciera que le dolía cualquier movimiento. Sólo estaba actuando a medias. Sujetándose el costado, se puso de rodillas. La rabia de Darryl parecía haber estado supurando durante mucho tiempo, y Vic quería darle tiempo para que se calmara. Vic le miró. "Estoy sufriendo mucho ahora mismo".


      "Estás a punto de sufrir más".


      Justo cuando Darryl apuntaba el arma al pecho de Vic, la puerta del granero se abrió de golpe y Darryl giró hacia el sonido.


      Vamos. ¡Ahora mismo!


      Vic se puso en pie de un salto, gastando sus últimas energías. Cuando Darryl volvió a centrarse en Vic, éste se lanzó al suelo y sonaron tres disparos en rápida sucesión. El orden era un poco borroso, pero sin duda sintió el dolor en la pantorrilla cuando el disparo de Darryl dio en el blanco. Joder, eso escocía.


      Vic aterrizó con un ruido sordo mientras Darryl gritaba de dolor, se agarraba las tripas y caía de rodillas. Justo cuando soltó el arma, la visión de Vic se nubló a causa de los punzantes dolores que apuñalaban su cuerpo desde todas las direcciones.


      Tengo que conseguir el arma. Tengo que conseguir la pistola. Nada más importaba.


      Se arrastró un metro, cada centímetro causando estragos en su capacidad de funcionamiento. Finalmente, sus dedos tocaron el mango. Sólo un poco más. El dolor era insoportable, pero se estiró un poco más y agarró el arma. ¡Sí!


      Vic intentó asegurar el arma, pero una oleada de náuseas le asaltó, obligándole a detenerse.


      "Imbécil". Sharon se cernía sobre Darryl con la pistola apuntando a su entrepierna.


      "Puedo explicarlo", dijo el tonto gimoteante, con la sangre acumulándose en los dedos del hombre.


      Vic no sólo estaba sorprendido de que su secretaria estuviera aquí, sino de que hubiera acabado con el hombre que intentó matarle. A Vic le costaba unir esos dos pensamientos. Usando su mano izquierda, colocó su palma sobre el agujero sangrante, forzándose a permanecer consciente.


      "Me has utilizado". El veneno goteaba de su voz. "Y me disparaste."


      "No tenías que dispararme en las tripas". A Darryl se le pusieron los ojos en blanco y se desmayó.


      La actitud de Sharon cambió instantáneamente del odio a la preocupación justo cuando sonaban sirenas de fondo. Vic quiso sonreír y darle las gracias, pero sus labios no perdían la mueca.


      "¿Qué haces aquí?", le preguntó mientras corría hacia él.


      "¿Así saludas?"


      Ella tenía razón. "Prometo darte un aumento." Eso le gustaría más que un gracias.


      "Ahora sí". Se quitó la chaqueta. "Mueve la mano."


      Tardó un momento en darse cuenta de lo que ella planeaba hacer. "No arruines tu buena chaqueta. La ayuda está en camino".


      "Tonterías. No puedo dejar que te me mueras; necesito el trabajo". Sonrió.


      No moriría de un disparo en la parte inferior de la pierna. Estuvo a punto de reírse, pero luego señaló con la cabeza la puerta casi cerrada del granero. "¿Qué tal si saludamos primero a la caballería?"


      Su boca se aflojó un segundo antes de reafirmarse. Levantó un dedo. "Bien. Mueve la mano". Sharon hizo una bola con su chaqueta y presionó sobre su herida. "Mantenga la presión sobre esto."


      Se levantó de un salto y corrió hacia la salida. Abriendo un poco la puerta, sacó la mano y saludó, posiblemente temiendo que abrieran fuego. Pensamiento inteligente.


      Darryl gimió, pero aún parecía estar desmayado. Bien.


      Lo siguiente que supo Vic fue que El estaba a su lado, y el dolor pareció desaparecer hasta que descendió la preocupación. "Oye. No deberías estar aquí", gruñó.


      "Lo sé, pero lo estoy, así que túmbate y descansa". Le puso una mano en el hombro y presionó suavemente. Cuando su cabeza tocó la paja, ella se quitó la chaqueta y se la puso bajo la cabeza.


      Quiso rechazarla con la mano, pero le costaba demasiado. "¿Cómo me encontraste?"


      "Tu GPS".


      "Quiero decir, ¿cómo supiste que algo iba mal?"


      Dos paramédicos, Stone Benson y Drake Longworth, tocaron a El en el hombro. "Señora", dijo Stone. "Tenemos que ver a Vic".


      Sus cejas se fruncieron. Vic esperaba que algún día aprendiera que Rock Hard era un pueblo pequeño y que la gente se cuidaba entre sí. El se levantó y retrocedió. "Hablaremos más tarde".


      Trent y Dan Hartwick estaban con Sharon. Por el ceño fruncido de Dan, a Sharon le esperaba una reprimenda. Vic no estaba preocupada. Si alguien podía manejar a la jefa de la unidad de detectives de la RHPD, era ella.


      "Ouch." Vic miró la vía en su brazo.


      Stone negó con la cabeza. "No seas un bebé".


      "¿Bebé? Me golpearon en la cabeza con un objeto metálico, me dieron una patada en las costillas y me dispararon".


      Cuando mencionó el golpe en la cabeza, la actitud de Stone se endureció. "¿Te desmayaste?"


      "Sí."


      "No está bien, colega". Juntos, Drake y él lo colocaron en una camilla y luego lo subieron a la camilla.


      Mientras lo sacaban, El corrió hacia ellos. "¿A dónde lo llevan?"


      "Al hospital LACE".


      Parecía confusa ante las siglas, así que Vic la ayudó. "Es donde me llevaron después del atropello".


      "Oh". Con los labios torcidos, El miró a Sharon. "Me pregunto cuándo habrán terminado con ella".


      "No por un tiempo, sospecho". Le entregó la chaqueta de Sharon. "Dile que le compraré una nueva. Quédate con ella. Ya sabes dónde estaré".


      Los paramédicos lo sacaron en camilla. Temblaba, probablemente por la pérdida de sangre. Cuando salieron del granero, el aire frío no ayudó a sus escalofríos ni a su estado de ánimo.


      Lo más triste de todo este suceso era que después de este ataque, Vic nunca podría convencer a El de que llevaba una vida bastante segura. No importaba que Darryl fuera posiblemente el último de los buscadores de venganza de su vida pasada. No podía estar seguro de que fuera completamente seguro para El estar con él, lo que significaba que tenía que dejarla ir de nuevo.


      La única buena noticia de la captura de Darryl era que Charlotte ya podía seguir con su vida.
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        * * *

      


      Cuando los paramédicos sacaron a Vic en aquella camilla, a Ellie se le rompió el corazón. No le desearía lo que él había pasado ni a su peor enemigo, pero su ex marido sólo parecía preocupado por su bienestar. Vic Hart era un buen hombre único.


      Una segunda camilla salió del granero, esta vez llevando a Darryl Grainger. Adiós, imbécil. Y pensar que estaba sentada en el bar compartiendo copas con él, sin tener ni idea de que quería hacer daño a su familia. Joder. Si eso no la hacía dejar de beber, nada lo haría.


      Después de recoger su chaqueta, Ellie se acercó a donde dos policías interrogaban a Sharon, pero permaneció callada, no quería molestarlos. Estaba impaciente por saber qué había ocurrido realmente. Sharon había logrado lo que se proponía y no había resultado herida, pero eso no significaba que no acabara en la cárcel.


      Trent se acercó a ella. "¿Te alegras de que haya terminado?"


      Salió de su ensueño. "No he tenido tiempo de pensar en mí misma. Sólo puedo pensar en Vic. Sólo los golpes en su cabeza me preocupan".


      Trent le frotó el hombro. "Estará bien".


      ¿Qué más podía decir? "¿Qué pasa con Charlotte?"


      "Llamaré a Annetta para que traiga a Charlotte. Iría yo mismo, pero tengo un montón de papeleo que rellenar".


      Ellie estaba impaciente por ver a su hija. "Comprendo. Gracias".


      Sharon levantó una mano e indicó a Ellie que se acercara. "¿Qué pasa?"


      "¿Puedes llevar mi coche a casa de Vic?" Sharon preguntó.


      "Claro, pero no estoy segura de cómo volver". Ellie había estado demasiado asustada para prestar atención a los nombres de las calles.


      "Usa el GPS de tu teléfono".


      Cristo. "Por supuesto. ¿Por qué no lo llevo a la oficina? Mi coche está allí."


      "Dada la sangre junto a su vehículo, me temo que podría ser donde tuvo lugar el secuestro. Querrán procesar la escena".


      Se había olvidado de la sangre de Vic. Yikes. "Está bien, pero ¿y tú?"


      "Tienen que interrogarme en comisaría".


      La preocupación se apoderó de ella. "¿Van a detenerte?" Había venido a cuidar de esta mujer.


      "No. Darryl disparó primero, pero falló". Ella sonrió. "Yo no fallé."


      La buena de Sharon. "¿Le habrías disparado si no te hubiera disparado?"


      "Nunca lo sabremos, ¿verdad? Vete a casa y, por el amor de Dios, ponte la chaqueta. Hace mucho frío aquí".


      Ellie estaba tan alterada por las heridas de Vic que ni siquiera se había dado cuenta del frío. Probablemente Sharon también tenía frío, pero su chaqueta estaba manchada de sangre. Ella se la dio. "Vic dijo que te compraría una nueva."


      "Más le vale". Sonrió.


      "Llama si necesitas que te recoja".


      "Lo haré". Sharon se inclinó y la abrazó. "Gracias por resolverlo".


      "Vic fue quien me dio los cuatro sospechosos, y tú me enseñaste la foto de Darryl". Ellie no creía haber ayudado mucho.


      "Pero uniste las piezas".


      Cierto. Trent se acercó. "¿Todo bien? ¿Quieres que te lleve a casa?"


      "Tengo el coche de Sharon. Estaré bien. Quiero ir al hospital a ver a Vic".


      "Evita que ese hombre tuyo destroce el hospital. Va a ser un oso durante unos días".


      Trent tenía a Vic clavado. "Lo haré."


      Ellie se abrigó y, en cuanto salió corriendo por la puerta del establo, el aire frío le abofeteó la cara. Brr. Se acercaba el invierno. Para ella, era señal de Navidad, lo que significaba que el ajetreo en la galería sería intenso. A la gente le encantaba comprar cuadros y obras de arte para sus grandes fiestas. La cuestión era si volvería a tiempo para ayudar.


      O si realmente quería.
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      Vic quería irse a casa. La operación para extraer la bala había ido bien y el dolor era mínimo, al menos en la pierna. Aún le dolía la cabeza y le dolían algunas costillas, pero no había razón para que se quedara en el hospital. Los fisioterapeutas querían que ejercitara la pierna, pero él les aseguró que era capaz de caminar por sí mismo.


      Miró a El, desplomada en la silla con los ojos cerrados. Había estado a su lado desde el tiroteo. Aunque su amor por ella crecía a cada minuto que pasaba, sabía que tenía que dejarla marchar. Había nacido para trabajar en la galería, y la vida en la gran ciudad le sentaba bien. Además, no podía garantizar que alguien no quisiera vengarse y hacerle daño.


      Él se movió en la cama y el crujido de las sábanas debió de despertarla. Miró hacia ella y sonrió. "Estás despierto. ¿Cómo te sientes?"


      "Bien. ¿Crees que puedes encontrar al doctor y preguntarle cuándo puedo salir de aquí?"


      Entrecerró los ojos. "Se lo pregunté anoche. Te lo dirá cuando crea que estás lista".


      "Estoy listo, ahora."


      Se rió. "Lo próximo que me dirás es que quieres volver a trabajar".


      Sonrió. "Me conoces demasiado bien. Ojalá fuera todo como siempre, pero en realidad necesito ayuda en casa. Para empezar, no tengo coche".


      ¿Por qué le pido que se quede? Porque la quiero aquí, aunque tenga que irse pronto.


      En cuanto se comprara un coche, la metería en el próximo avión a Virginia y cortaría por lo sano. Si Charlotte no tuviera que volver al trabajo, le habría pedido ayuda.


      Ayer, Trent había llevado a su hija al hospital, y el reencuentro fue bastante lacrimógeno, sobre todo por parte de El. Vic no quería que Charlotte le viera en la cama, pero como Trent le explicó, los Hart eran testarudos. Charlotte había insistido.


      "Estaré encantada de quedarme todo el tiempo que me necesites", dijo El.


      Aunque su sonrisa era cálida, parecía cansada. "Se lo agradezco. ¿Has estado en contacto con Hilton para ver cómo van las cosas en la galería?". Demostraría su nivel de preocupación e interés por su trabajo.


      "Le llamé anoche. Su hermana tuvo un derrame cerebral y él había volado a verla, pero ya está de vuelta. Por eso ha estado fuera de la ciudad. Dijo que Ronnie Maloney hizo un gran trabajo atendiendo la galería". Suspiró.


      Fue una reacción interesante. "¿Por qué esa cara larga? ¿Temes que Hilton quiera comprarte y pedirle a ese tal Ronnie que se haga cargo?"


      Ella se rió. "No se atrevería".


      Supongo que eso lo resolvió. El comentario de El daba a entender que estaba ansiosa por volver, pero al menos se quedaría un poco más. Mientras se recuperaba, pensaba disfrutar de ella todo lo que pudiera. Dios mío. Sólo de pensar en hacer el amor con ella de nuevo, su polla se crispaba.


      El se puso en pie. "Ya que pareces tan decidida a irte, veré qué dice el médico sobre tu alta".


      Vic hizo un gesto con el dedo. "No te vayas sugiriendo que me quede aquí unos días más".


      "Lo haría si no estuviera tan cansada y necesitara dormir bien".


      Pobre El. Se merecía algo mejor que un viejo quemado y apaleado como él.


      El cirujano tardó una hora en llegar. Se dieron la mano. "Ellie me dice que quieres ir a casa."


      ¿No querían todos los pacientes salir de allí? La comida apestaba y las enfermeras pasaban durante toda la noche para pincharlo y sondearlo. "No hay razón para estar aquí."


      "Echemos un vistazo a esa pantorrilla".


      Vic juró que el hombre intentó abrir la incisión de tanto pinchar y empujar la herida. Vic no gimió, pero probablemente hizo algunas muecas de dolor. "¿Cómo se ve, doc?"


      "Estarás como nuevo en poco tiempo. Hablé con el Dr. Harrison. Quiere que vuelvas en unos días para revisar tu visión. Las conmociones cerebrales son criaturas difíciles."


      "Claro". Su visión estaba bien. Vic diría cualquier cosa para escapar una noche más allí.


      Su cirujano, el Dr. Gutna, miró a El. "¿Puedo contar contigo para traerlo de vuelta?".


      Cristo. ¿Creía todo el pueblo que era incapaz de cuidar de sí mismo?


      "Absolutamente."


      El Dr. Gutna asintió. "Déjeme hacer algo de papeleo y luego le enviaremos de vuelta".
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        * * *

      


      Tras muchas horas de espera, por fin le dieron el alta en el hospital. Como era de esperar, El se quejó todo el camino de vuelta a casa. Luego insistió en que se sentara en el sofá mientras ella preparaba la cena. Vic no era un inválido. Ya le habían disparado antes. No era para tanto.


      "¿Necesitas ayuda?", gritó.


      "Estoy bien."


      Maldita sea. Ser un inútil le estaba volviendo loco. Tras unos minutos oyéndola dar vueltas en la cocina, se levantó y entró cojeando para reunirse con ella. El dolor de cabeza casi había desaparecido y las costillas se estaban curando bien. La herida de la pantorrilla tardaría un poco más en curarse, suponiendo que no se excediera.


      El le puso una mano en la cadera. "Tienes que sentarte".


      Vic acercó una silla a la mesa de la cocina y se dejó caer en el asiento. "Ya está. Ya estoy sentado".


      Puso los ojos en blanco. Arrastró otra silla y apoyó la pierna. Mientras ella trabajaba, él quería hablar de su futuro, o de la falta de futuro.


      "Quiero disculparme por haberte involucrado en todo esto", dijo.


      "Vic".


      "Déjame terminar. En cuanto me di cuenta de que tenía que ser alguien de mi pasado quien me perseguía, y no tú, debí enviarte a casa".


      Se giró hacia él. "¿Estás de broma? Darryl, si ése es su verdadero nombre, habría atacado aún más a Charlotte. Ya le disparó y prendió fuego a la casa donde dormía nuestro hijo".


      "No creo que quisiera haceros daño a ninguno de los dos, al menos de momento. Estaba lleno de rabia que necesitaba sacar. Creía que su padre era inocente. Además, una casa de ladrillo sería difícil de quemar en invierno. No usó suficiente acelerante para hacer daño".


      "Quizás porque no lo sabía". Meneó un dedo. "Si yo no hubiera estado aquí, ¿quién te habría salvado de ese lunático? Fui yo quien descubrió que era Darryl, y no olvides que Sharon disparó al bastardo".


      Vic se encogió de hombros. "Entendido". Hizo un gesto con la mano. "Pero todo eso está en el pasado. Creo que deberíamos hablar del ahora, de nosotros".


      Su cuerpo se puso rígido y apretó los labios. Su cara lo decía todo. "Vic, no hay un nosotros. No me malinterpretes. ¿Has cambiado? Claro que sí. Eres un hombre maravilloso, y estoy casi agradecida a Darryl por juntarnos".


      "¿Pero?"


      "No lo sé. Estoy confundido. He trabajado muy duro estos últimos cinco años para empezar de nuevo. He convertido una galería en un negocio próspero, con la ayuda de Hilton, por supuesto".


      "No podría estar más orgulloso de ti". Realmente lo estaba.


      "Gracias. No es que Rock Hard no sea agradable. Lo es. Tienen algunas galerías geniales, también, pero yo pertenezco a Virginia".


      "Lo entiendo perfectamente". Él estaba feliz de que ella estuviera tan contenta allí. De hecho, estaba a punto de decirle que tenía que volver, que nunca estaría a salvo, o feliz, con él.


      Se acercó a él y le puso una mano en el hombro. "Si te plantearas volver a Virginia, podríamos ver si lo nuestro vuelve a funcionar. Podríamos salir unos meses. No quiero lanzarme a algo tan importante después de haber estado contigo tan poco tiempo".


      El corazón casi se le sale del pecho, hasta que la realidad lo retiene. "Es lo que siempre he soñado, pero me conozco demasiado bien. Todo sería ideal durante un tiempo, y entonces recibiría esa llamada de teléfono. Sería mi antiguo jefe pidiéndome ayuda con algún caso que sólo yo podría llevar".


      Desvió la mirada hacia un lado y sus hombros se hundieron. "Y tendrías que decir que sí".


      Asintió con la cabeza. "Me vería envuelto en el trabajo, y algún nuevo peligro se convertiría en mi centro de atención. No volveré a hacerte eso, El. Te quise lo suficiente como para marcharme hace cinco años, y ahora te quiero más. Quiero que estés a salvo y seas feliz. No soy el hombre adecuado para ti".


      Ante su profesión de amor, le tembló la barbilla. "Eres lo suficientemente bueno, Vic. Ése es el problema".


      Viviera donde viviera, su vida estaría llena de peligros. "Ya que estamos de acuerdo en que es mejor que nos separemos, ¿qué tal si hacemos que el tiempo que pasemos juntos sea memorable?". Esbozó una sonrisa, pero por dentro se le partía el corazón. Dejarla ir de nuevo sería lo más difícil que tendría que hacer, pero era lo mejor.


      El se acercó. "¿Describir memorable?"


      "¿Cuánto falta para la cena?"


      Sus ojos se entrecerraron. "Quizá media hora. ¿Por qué?"


      Sonrió. "Creo que eso nos dará el tiempo suficiente para que vuelvas a violarme".


      Ella se rió. "¿Quieres tener sexo? ¿Ahora? Eres imposible".


      Se abrió los vaqueros y se bajó los calzoncillos hasta que se le salió la polla. "¿Qué te parece?"


      "Estás herido".


      "Mi polla no lo está. Ya que no puedo apretarte contra el mostrador y cogerte por detrás, razón de más para que te desnudes y te sientes en mi regazo. Te prometo que será un paseo que no olvidarás". Vic movió su pierna herida de la silla.


      Se mordió el labio, parecía tan adorable. "¿Seguro que no te haré daño?"


      "Nada de lo que hagas me hará daño".


      Aparte de no ser parte de mi vida.


      "Después de estar tanto tiempo sentada en ese hospital, me vendría bien un buen desestresante". Dejó el paño y se quitó los zapatos.


      Se le secó la boca. En lo único que había pensado mientras yacía en aquella cama de hospital era en hacer el amor con El una vez más. "Podemos usar la cama si lo deseas."


      "¿Desde cuándo soy convencional?"


      "Buena observación". El y El solían hacer el amor en los lugares más extraños: armarios, piscinas e incluso en el baño de un bar. Había madurado desde entonces, o eso quería creer.


      Por mucho que le hubiera gustado relajarse y disfrutar del espectáculo, también necesitaba desvestirse. Se quitó los zapatos, los calcetines y los pantalones. Vic dejó que El le quitara la camisa. Tener sus dedos en su cuerpo ayudaría a marcar su tacto y aroma en su piel para siempre.


      Desnuda salvo por las bragas, se acercó a su silla y se puso a su lado. "¿Quieres quitártelas?"


      Su pulso se disparó. "Más de lo que puedas imaginar".


      Vic deslizó los pulgares entre la cintura y su cálida piel. Aspiró mientras bajaba el material de encaje, centímetro a centímetro. Su necesidad de saborearla casi le hizo darse prisa, pero si ésta era la última vez que harían el amor, quería que esta experiencia durara.


      "Hueles tan bien", dijo.


      Sonrió. "Espero saber igual de bien".


      Vic gimió. "¿Por qué me atormentas así?" Levantó la vista hacia ella.


      "Porque es lo que te gusta y lo que necesito".


      El siempre decía las palabras perfectas. "Me gusta que me tienten, pero sólo en pequeñas dosis. Estoy colgando en el borde aquí. Si no estuviera incapacitada, te subiría al hombro, te tiraría en la cama y te ataría".


      "Siempre te gustó jugar a los bomberos".


      Y muchas otras cosas. Tiró de la tela hacia abajo hasta dejar al descubierto su delicioso coño. Vic se inclinó hacia delante pero fue incapaz de acceder. "Levanta la pierna y colócala en el asiento".


      Él se corrió y ella se equilibró agarrándose a la mesa detrás de él. Con la rodilla de ella doblada, pudo lamer su melosa raja. Al primer bocado, pensó que había muerto y había ido al cielo. Allí era donde quería estar. La imposibilidad de retenerla para siempre hizo que este momento fuera aún más agridulce.


      Cuando agarró su pequeña perla con los dientes, ella chilló y se agarró a su hombro derecho. Le encantaba su sensibilidad. Con pequeños golpecitos, se abrió camino desde su clítoris hasta su calor húmedo. "Sabes tan bien".


      "¿Qué tal si me dejas corresponderte?", jadeó.


      "En un momento." Vic se inclinó hacia atrás y deslizó dos dedos dentro de ella.


      Cerró los ojos y tragó aire. "Sí. Más rápido".


      ¿Qué tenía esta mujer que le hacía querer sacrificar su vida por ella? Le encantaba su ambición, su buen corazón y su disposición a dejarse llevar al hacer el amor. Retiró los dedos. Explorar su estrecho y húmedo canal era demasiado para soportarlo.


      "¿Hiciste una petición?" Vic no estaba seguro de no explotar, pero seguro que intentaría no hacerlo. Su mujer era una diosa.


      Cogió el paño de cocina que había tirado sobre la encimera hacía un momento, lo dobló y lo dejó caer a sus pies. Sin dejar de mirarlo, se arrodilló frente a él. "Ábreme las piernas".


      "Eso es lo que siempre te digo".


      "Lo sé, pero en este juego pueden jugar dos".


      Sólo que no era un juego para él. Era su despedida. Su corazón se rompió, pero se obligó a poner una cara valiente. "Vamos a ver lo que tienes, señora."


      Actuando como si su polla fuera a explotar, tiró de su dura vara hacia ella, y sus dedos casi le abrasaron la piel. "Qué bien". Se lamió los labios.


      "Mujer diabólica". Mientras ella se inclinaba, él enrolló un mechón de su pelo castaño alrededor de su dedo, disfrutando de la sedosidad. "Tan suave".


      Levantó la vista. "No puedo decir lo mismo de ti".


      Se rió entre dientes. A El siempre se le daban bien las réplicas. La primera lamida le hizo agarrarse al asiento, y ella no había hecho más que empezar. No iba a suplicar, aunque si gemía lo suficiente, ella podría apiadarse de él. "Chúpalo".


      Ella se rió y le ignoró. Le cogió los huevos y se los puso en la palma de la mano, mientras seguía lamiéndole la polla. Le agarró un puñado de pelo del cuero cabelludo y tiró de él. Sólo entonces se llevó la polla tiesa a la boca. Cerró los ojos, queriendo recordar cada lametón y cada caricia. Aquella mujer tenía una boca mágica. Cuando él gimió, ella aumentó la presión. Tendría que detenerla pronto o se correría.


      El bombeaba su mano arriba y abajo mientras lo chupaba con fuerza. Cada golpe lo acercaba más al límite. Apretó el agarre mientras se inclinaba hacia delante y le tocaba una teta. Vic pensó que le ayudaría a tener más control, pero se equivocó. La piel suave y flexible casi lo mata.


      "¿Qué tal si te sientas sobre él, cariño? Estoy debilitado". Vic podía oler la excitación de El y supuso que ella también estaba cerca.


      Levantó la vista. "¿No puedes soportar una pequeña lamida y seguir funcionando?"


      Es inútil negarlo. "No. No cuando me estás chupando la polla."


      Cuando ella levantó la vista y sonrió, él se enamoró otro peldaño.
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      Ellie se estaba muriendo aquí. Vic era todo lo que ella quería en un hombre, excepto que su vida era demasiado peligrosa. Incluso lo había dicho. No era seguro estar con él. Pero con Darryl bajo custodia, estaban protegidos, al menos físicamente, por un tiempo, y ella tenía toda la intención de disfrutar de esta última hazaña. De los pocos hombres con los que había estado, Vic los superaba a todos. Iba a ser muy duro dejarlo, pero lo haría, por el bien de Charlotte, por el de Vic y por el de su propio corazón.


      Ellie se levantó y volvió a su posición a horcajadas. "Quiero verlos a todos".


      Le levantó la camisa por encima de la cabeza, con la esperanza de que el hombro se hubiera curado lo suficiente como para que no le doliera levantar el brazo. Contenta de que no gimiera, tiró la prenda sobre la encimera de la cocina. "Mucho mejor.


      El cuerpo de Vic se había vuelto más musculoso en los últimos cinco años. La cicatriz en el hombro y la barbilla sólo le molestaba por el sufrimiento que Vic había pasado. Ahora que se había curado, le daba un aspecto robusto.


      "¿Vas a mirarme todo el día, o a sentarte en mi polla?"


      Volvió a mirarle a la cara. "¿Qué tal si hago las dos cosas?"


      "Ahora sí".


      Vic la agarró por la cintura y la obligó a sentarse a horcajadas sobre su regazo, con su gran polla separando los labios de su coño. Deslizando una mano por su espalda, la acercó y, cuando sus labios se separaron, ella aprovechó la oportunidad. Le agarró la nuca y penetró en su interior, deseosa de saborear cada centímetro de él. Ellie cerró los ojos, inhalando su aroma masculino y terroso, y se batió en duelo con su lengua. A medida que la necesidad de poseerlo la abrumaba, ya no podía recuperar el aliento, pero fue Vic quien rompió el beso.


      Tenía los labios rojos y los ojos rasgados. "Déjame hacer el amor con tus tetas".


      Siempre le habían fascinado. Ahora que pesaban mucho más, parecía aún más necesitado. Ellie arqueó la espalda y se los ofreció. Los dientes de él tiraron de un pezón, enviando pedazos de placer directamente a su coño. Alternó entre uno y otro mientras le tiraba del cuero cabelludo. La pasión le llenaba las venas. Si seguía así mucho más tiempo, ella no duraría. "Estoy lista.


      Ella se levantó y le agarró la polla. Vic gimió. "Fóllame fuerte, cariño".


      Pensaba hacerlo. Apuntando la punta a su orificio, dobló las rodillas y lo engulló. Su polla se deslizó, abriéndola y acercándola al clímax. Ellie no se movió, necesitaba tiempo para recuperar la compostura.


      No sirvió de nada que Vic le pasara la lengua por el pezón y succionara con fuerza. La rápida descarga de dolor se transformó en delicioso placer.


      El sentimiento estuvo a punto de derribarla. ¿Quién era ese hombre? Vic había cambiado, pero ella no podía reflexionar sobre eso ahora. Sus hormonas estaban revolucionadas.


      Ella se levantó y estaba a punto de dejarse caer de nuevo, cuando Vic sujetó sus caderas. "Déjame amarte como te mereces".


      Con la pierna buena plantada en el suelo, se levantó y la embistió, golpeando su pared trasera. La fricción por sí sola fue suficiente para derribarla, pero si a eso le añadimos su boca creando el caos en su pecho, ella se vio impotente para detener la embestida.


      En su siguiente embestida, ella apretó sus paredes internas para mantenerlo en su sitio. Sus ojos se abrieron de par en par. "Bruja".


      Sonrió. Siempre la llamaba así cuando se pasaba de la raya. Cuando la penetró una vez más, el calor la inundó. Justo cuando su clímax descendía en picado y la empujaba a la estratosfera, su semen caliente la llenó. Pulsante. Golpeando. Estirándola.


      El torrente la arrastró a un lugar lleno de asombrosa esperanza y alegría. La paz descendió entonces y ella bloqueó todo lo demás. Sus piernas acabaron por flaquear y se desplomó sobre su regazo. Se inclinó hacia delante y apoyó la cabeza en su hombro bueno. "Gracias.


      Deslizó las palmas de las manos por sus brazos, dejando la piel de gallina a su paso. "No hace falta que me des las gracias. Ha sido un placer. Que sepas siempre que te querré, El, con el corazón y con el cuerpo". Mientras le acariciaba la cara, sus lágrimas amenazaban con caer.


      Dios, ¿por qué tenía que ser cariñoso y atento ahora? ¿Estaba intentando arrancarle el corazón? "¿Me prometes algo?", susurró.


      "Cualquier cosa."


      "¿Hasta que vuelva a Virginia, no volverás a ponerte sentimental conmigo? No puedo soportarlo."


      "¿Así que funciona contigo?" Ella se echó hacia atrás y le dio un puñetazo en el pecho. Antes de que ella pudiera retirar la mano, él la agarró y se llevó los nudillos a los labios. "Intentaré portarme bien. Es por tu propio bien que mantengas las distancias, y aunque pueda decir las palabras, no significa que no tengan que gustarme".


      Miró al techo y moqueó. "Yo tampoco".


      Como no quería derrumbarse delante de él, se levantó y cogió otra toalla del cajón. Primero se limpió ella y luego lo limpió a él. El temporizador del horno sonó.


      Vic sonrió, pero ella podía ver que tenía que trabajar en ello. "Tenemos un buen momento".


      "Siempre lo hemos hecho".
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        * * *

      


      Los cinco días siguientes fueron duros para Ellie. Vic fue un mal paciente, no escuchó sus advertencias sobre tomárselo con calma. No paraba de moverse cuando era evidente que le dolía la pierna. Aunque su hombro se había curado y su dolor de cabeza había desaparecido, sus costillas le daban problemas cuando se movía demasiado rápido.


      Con mucho convencimiento por su parte, Vic había cooperado y concertado citas tanto con el cirujano como con otro médico que le examinó las costillas y los ojos para detectar cualquier signo de daño causado por la conmoción cerebral. Ambos dijeron que se estaba curando bien y que podía volver al trabajo cuando quisiera. Ese diagnóstico debería haberla emocionado, pero no fue así. Aunque estaba contenta por Vic y emocionada por volver a su amado arte, dejar a Vic sería duro.


      El último obstáculo para su partida había sido que él no tenía coche. Ayer habían encontrado uno que le gustaba. Ahora que él tenía transporte, ella no tenía motivos para quedarse en Rock Hard.


      Su última noche juntos había sido agitada. La depresión parecía haberse apoderado de ambos, pero marcharse era lo correcto. Vic lo había dicho, pero eso no lo hacía más fácil. La llamada de Wendy confirmó su decisión de marcharse mañana. Su amiga se había enfermado y no podría dar las dos últimas clases. Ellie le había prometido que cogería el siguiente vuelo disponible a casa.


      Con todo empaquetado, Ellie nunca esperó que despedirse fuera tan duro.


      Vic la abrazó. "Si necesitas un buen investigador privado, ya sabes a quién llamar".


      "Lo deseo. Desearía..."


      Vic le puso un dedo en los labios. "Shh. No digas nada, porque si lo haces, podría llorar".


      Sólo estaba bromeando, pero le ayudó a levantar el ánimo. "Valdría la pena lanzar algunas palabras de amor sólo para ver eso". Vic nunca lloraba.


      "No, no lo haría. Soy un llorón feo".


      Se rió entre dientes. Como no quería retrasar lo inevitable, Ellie se inclinó y le besó la mejilla. Si sus labios se hubiesen tocado, no habría podido apartarse.


      "Vámonos." Vic recogió su maleta y la acompañó a su coche. Puso su equipaje en el maletero y le abrió la puerta. "Cuídate".


      "Lo haré". Ellie se deslizó en el asiento delantero antes de cambiar de opinión.


      Con lágrimas en los ojos, dio marcha atrás. Mientras enderezaba el coche, lo miró. Al ver sus hombros caídos y su rostro valiente, las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Era lo mejor. Lo era. Realmente lo era. Entonces, ¿por qué tenía ganas de vomitar?
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        * * *

      


      Ellie tenía que ir a Kalispell a devolver su coche de alquiler. Pasaría la noche con su hija y volaría al día siguiente.


      "¿Cómo está papá?" preguntó Charlotte mientras acompañaba a Ellie al interior de su casa.


      "Bien. Le quitarán los puntos de la pantorrilla en unos días. Los médicos ya le han dado el alta y han dicho que puede volver al trabajo".


      "¿Te pidió que te quedaras?" Charlotte se dirigió a la cocina.


      Ellie dejó su bolso y la siguió. Durante todo el trayecto practicó lo que iba a decir. Decepcionar a su hija añadiría otra capa de culpa sobre su decisión. "Sí y no. Charlotte, cariño, tu padre y yo sentimos mucho el uno por el otro, pero nuestros estilos de vida no encajan".


      Su hija le daba la espalda mientras preparaba el café. "¿No le quieres?"


      "Es complicado".


      Charlotte se dio la vuelta. "Las relaciones son complicadas, pero o le quieres o no".


      Ellie no quería admitir la verdad ante su hija, pero conociendo a Charlotte, tarde o temprano se la sonsacaría. "Sí. Nunca he dejado de quererle, pero tu padre teme que alguien más venga a por mí. Me quiere a salvo".


      "Bueno, no voy a dejar de visitarlo sólo porque algún loco pueda volver a dispararme".


      ¿Su hija la estaba llamando cobarde? Eso dolía. "Me alegro, pero sería diferente si vivieras en Rock Hard".


      "Si me mudara allí, ¿tú también te mudarías?"


      ¿Por qué Charlotte le hacía esas preguntas tan difíciles? Ellie lo sabía. Quería una familia, desesperadamente. Ellie se acercó y le agarró los hombros. "Aunque volviera -y Vic me dejara quedarme-, las cosas volverían a ser como eran en Virginia. Tu padre admitió que es un adicto al trabajo. Podría ausentarse durante semanas. Tú más que nadie deberías recordar cómo nos bloqueó de su vida. Me dolió a mí y te dolió a ti".


      Charlotte se encogió de hombros. "Tal vez, pero eso fue cuando trabajaba para el gobierno".


      Ya habían repetido hasta la saciedad las acciones de Vic. "Háblame de Trent Lawson. ¿Todavía te gusta?"


      Sus mejillas se colorearon. "No importa. Hice el ridículo de camino a casa de su primo. Ya no hay esperanza".


      Demasiados escenarios se agolparon en su cabeza. "¿Te importaría explicarte?"


      "No, mamá. Algunas cosas es mejor no decirlas".


      Si Trent forzaba a su hija, Ellie presentaría cargos. "¿Hizo algo que no querías que hiciera?"


      "¡No! Era el perfecto caballero". El café se animó y ella sirvió dos tazas. "Sentémonos a la mesa, pero sólo si aceptas no hablar de mi falta de vida amorosa".


      Eso era tan Charlotte. "Trato hecho, pero sólo si dejas el tema de que tu padre y yo volvamos a estar juntos. Eso no va a pasar".


      Charlotte puso los ojos en blanco y Ellie se rió. Echaría mucho de menos a su hija.
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      En cuanto Ellie entró en la Galería Davies-Hart, Wendy salió de la trastienda, con la nariz roja y un pañuelo de papel en la mano. "¡Dios mío! Has vuelto".


      Sus ojos brillaban, pero su amiga parecía una mierda. "Te daría un abrazo, pero no quiero contagiarme de lo que tienes", dijo Ellie. "Tienes que irte a casa".


      "Estoy mejor que ayer".


      Ahora sonaba como Vic. No había nadie en la galería ya que era bastante temprano. También estaba nevando, pero era posible que Wendy los hubiera espantado.


      Ronnie salió de la parte de atrás. "Me pareció oír tu voz. ¿Cómo estás, cariño?" La besó en cada mejilla.


      Wendy tocó el brazo de Ellie. "Me pondré en cuarentena en la oficina. Me alegro de tenerte de vuelta".


      "Me alegro de estar en casa". Se encaró con Ronnie. "¿Cómo va Art World?" Ahí era donde Ronnie trabajaba a tiempo parcial.


      "Son tan desmañados. Donald Everly no es un buen administrador y es peor conservador".


      Se rió. "Sé amable".


      Ronnie le puso una mano en el hombro. "Oh, pero yo sí. Tú y Hilton tienen piezas exquisitas".


      "Gracias. Como necesitaré un tiempo para volver a la rutina, espero que te quedes y me ayudes."


      Durante el viaje de vuelta al este, se dio cuenta de que había trabajado demasiado durante los últimos cinco años. Claro que tenía éxito y ganaba mucho dinero, pero el ritmo más lento de Montana se le había metido en la piel. Tenía casi cuarenta y seis años. Aunque no era vieja, esforzarse como cuando tenía veinte años no la ayudaría a vivir una vida larga y productiva. Tener a otra persona que la ayudara cuando investigaba a otros artistas o impartía sus clases sería maravilloso. Si también pudiera apartar a Wendy de su trabajo, la vida sería muy dulce.


      "Es muy generoso, pero quiero montar mi propia galería. Cuando Hilton me lo pidió por primera vez, no estaba preparada, pero ahora creo que sí".


      No podría estar más contenta por él. "Le deseo suerte. Si podemos ayudar de alguna manera, háznoslo saber".


      "Lo haré. ¿Quieres que me quede todo el día mientras vuelves a la rutina?"


      "Sería estupendo". Sonó el timbre sobre la puerta y entró una mujer bien vestida. "Te dejaré ver lo que quiere."


      Ellie no estaba dispuesta a tratar con alguien nuevo en ese momento. Se apresuró a entrar en la trastienda, quería hablar con Wendy.


      Con una taza de café caliente en las manos, su amiga levantó la vista. "Pensé que te gustaría ver las obras de arte de tu clase".


      "Me encantaría". Siempre era difícil juzgar el progreso de una persona cuando ella no veía su evolución.


      Durante la hora siguiente, se dedicaron a contemplar los cuadros, discutiendo qué artista tenía talento y cuál necesitaba un empujón extra. Fue maravilloso volver a sumergirse en el mundo del arte.


      Una de las fotos era una escena de montaña, que recordaba a Montana. Lo inusual de ésta era la inclusión de una familia de lobos. Eso le recordó al maravilloso artista de Rock Hard. Después de sacar su tarjeta del bolso, se la entregó a Wendy. "Aquí tienes a alguien que podrías intentar conseguir. Su obra es extraordinaria". Traer artistas podría ayudar a la carrera de una persona.


      Wendy estudió su tarjeta. "Aquí dice que es de Montana".


      "Sí. Vi su trabajo en una pequeña galería de allí. Creo que podría ser realmente especial".


      "Le echaré un vistazo. Debe tener una página web. ¿Lo conociste?"


      "No. Estaba pensando demasiado en mi acosador y, además, el dueño me dijo que estaba fuera de la ciudad".


      Wendy guardó la tarjeta en el bolso. "Quería preguntarte si el acosador dijo alguna vez por qué te eligió como objetivo".


      "No exactamente, pero trabajaba en Virginia". Ya le había dicho que su padre era el hombre que Vic ayudó a meter en la cárcel. "Pensamos que Darryl podría haber buscado el nombre de Vic y haber encontrado el mío en su lugar. Especulamos que estaba tratando de tener a toda la familia en un solo lugar para poder infligir más dolor a Vic. Al asustarme, creemos que esperaba que yo llamara a Vic".


      Wendy negó con la cabeza. "Eso es terrible."


      "Dímelo a mí".


      El timbre de la puerta volvió a sonar. "Supongo que debería ver quién puede ser". Ellie señaló con la cabeza la caja de pañuelos junto a Wendy. "Vete a casa. Vete a casa, por favor. Es malo para el negocio".


      Wendy se rió, tal como Ellie había deseado.


      "De acuerdo, pero en cuanto me sienta mejor, saldremos a cenar para celebrar tu regreso".


      Fue la mejor oferta que tuvo en todo el día. "Puedes apostarlo."
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        * * *

      


      Wendy levantó su copa de vino y Ellie chocó la suya contra ella. "Por la salud, la riqueza y la felicidad", dijo Wendy.


      "Sin duda". Ellie tenía salud, y con la venta de un cuadro raro de Feinberg hace dos días, le iba muy bien en el departamento de riqueza. Era la parte de la felicidad lo que no podía entender.


      Wendy se apoyó en la cabina de cuero de Magda's, un restaurante de carnes de la ciudad. Ellie sólo venía aquí cuando necesitaba sentirse especial. Por desgracia, la magia de Magna no estaba funcionando esta noche.


      "No pareces muy contenta", dijo Wendy.


      Ellie se encogió de hombros. "Ha sido duro volver al estresante mundo de llevar un negocio. Que estés en la galería dos días a la semana me ha ayudado mucho".


      Wendy se acabó el vaso. "¿Cuánto hace que nos conocemos?"


      Su amiga era demasiado aguda. "Bien; echo de menos a Vic."


      "Ya era hora de que lo admitieras".


      Había vuelto hacía menos de una semana. Ellie había repasado su estancia en Montana unas cien veces. "No sirve de nada. Él no volverá aquí, y yo no quiero dejar la galería".


      "Te das cuenta de que las galerías no pueden abrazarte por la noche ni besarte locamente".


      Se rió. "Para tener treinta y cinco años, eres bastante sabio".


      "Treinta y cuatro. No cumplo treinta y cinco hasta dentro de una semana".


      Ellie se había olvidado de su cumpleaños. ¿Dónde tenía la cabeza? "Treinta y cuatro entonces. Lo que quiero decir es que Vic teme por mi seguridad. ¿Y si otra persona viene a por él a través de mí?"


      "¿En serio?"


      "¿Qué?"


      "¿Te creíste esa frase? Sólo dijo eso porque está asustado. Es lo mismo para ti. Sólo fue amable al darte una salida, pero la seguridad no es el verdadero problema".


      Se le había pasado por la cabeza, pero lo había descartado. "Es posible. Dice que me quiere, pero si tuviera que elegir entre su trabajo y yo, siempre ganaría su trabajo".


      Wendy aflojó la mandíbula. "¿En serio? Por lo que me has contado, cuando estuvisteis juntos este tiempo, ¿alguna vez puso su trabajo por encima de ti?".


      "Yo era su obra".


      "¿Estás seguro de que no tenía otros trabajos pendientes?"


      "No. Bien. Tal vez Vic ha cambiado. Trabaja para sí mismo y puede elegir hacer lo que quiera, pero incluso él dijo que no duraría. No olvides que estrelló su coche justo después de que yo llegara y me necesitó para que le llevara. No podía seguir muchas otras pistas".


      Se rió entre dientes. "Usted parecía haber podido alquilar un coche. ¿Por qué no habría podido?"


      "Se lastimó el hombro".


      El camarero llegó con los filetes y Ellie aspiró el delicioso aroma. En cuanto se fue el camarero, Wendy dijo: "Y una mierda".


      "No lo viste. Se dislocó el hombro".


      "No puedes engañarme, Eleanor Hart. Recuerdo cuando os conocí a Vic y a ti. Él estaba haciendo un trabajo encubierto, intentando descubrir un cártel de drogas. ¿No recuerdas cuando te enteraste de que estaba en el hospital, que unos matones se habían abalanzado sobre él, le habían roto la nariz y le habían hecho un buen corte en el brazo?".


      Ellie se lo había quitado de la cabeza. "Tienes buena memoria. Fue una experiencia terrible. Charlotte había enloquecido, creyendo que su papá iba a morir. No podía hacer que dejara de llorar".


      "¿Verdad? Fue gravemente herido y volvió al trabajo en dos días. ¡Dos días! Vic Hart puede hacer cualquier cosa que se proponga, como conducir un coche con un hombro herido".


      Ellie cortó su filete poco hecho, viendo cómo los jugos se acumulaban en el plato. "¿Y?"


      "Te quería cerca. Por eso te hizo conducir, no porque estuviera herido. Tú mismo lo dijiste, ha cambiado".


      Dejó el tenedor. "¿Cuál es tu punto?"


      "Eres una mujer afortunada. Un hombre te ama. Ve con él".


      Ellie exhaló. "¿Y la posibilidad de que vuelva a obsesionarse con el trabajo?"


      "¿Como si estuvieras obsesionada con hacer de esta galería el lugar perfecto cuando salías con Brian? ¿Cómo creías que se sentía?"


      "¿Estás diciendo que soy como Vic?"


      "En muchos sentidos. Si quieres que una relación funcione, tienes que desearla lo suficiente, para que sea un éxito."


      Wendy no era precisamente el ejemplo perfecto de las relaciones laborales, pero lo que decía tenía mérito. Claro, Ellie era ambiciosa, y había pensado en Brian como alguien casual. "Vic y yo teníamos un hijo que criar, y él no estaba allí para nosotros. ¿Puedes decir honestamente que eso no era razón suficiente para trabajar en mantenernos juntos?"


      "Vic intentaba mantener a salvo a su familia sirviendo en el extranjero. No se le puede culpar por eso".


      Quizá se había precipitado. "Cierto, pero cuando volvió, no era el hombre con el que me había casado. No se reía tanto". O me abrazaba tanto o quería hacer el amor conmigo todo el tiempo.


      "Eran tiempos tristes".


      "Lo sé. Podría haber sido mejor oyente y mejor esposa. Él estaba sufriendo, pero yo no sabía qué hacer".


      Wendy le tendió la mano. "Fuiste una madre que tuvo que poner a Charlotte primero".


      "Eso era lo que me decía a mí mismo, pero creo que era una excusa".


      Wendy sonrió. "Ahora puedes hacer algo al respecto".


      "No. Él es feliz en Montana y yo estoy bien aquí".


      "Bien, pero no digas que es porque estar con Vic no es seguro. Estuviste en Virginia y tuviste un acosador y te pincharon las ruedas. ¿Cómo es eso estar a salvo?"


      Ellie recogió su vino. "¿Podemos hablar de otra cosa?"


      "Lo siento, cariño. Tienes razón. Estamos aquí para celebrar tu regreso. Realmente no estoy tratando de convencerte de que te vayas. Te extrañaría demasiado si lo hicieras".


      "Así está mejor. ¿Alguna noticia de Cal?"


      Wendy se rió. "¿No me digas que le has echado el ojo?".


      Ellie casi escupió su vino. "Claro que no. Sólo estaba conversando".
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      Llamaron a la puerta de Vic. Levantó la vista y Sharon estaba allí, con la mano en la cadera. "¿Me estás ignorando?"


      No tenía ni idea de lo que estaba hablando. "No. ¿Por qué iba a hacerlo?"


      "No lo sé, pero te he llamado dos veces por teléfono, e incluso te he enviado un mensaje con la información, pero no has respondido. ¿Estás bien?"


      "Estoy perfectamente bien."


      Se cruzó de brazos. "¿Puedo ser franco?"


      Se rió entre dientes. "¿Cuándo se te ha ocurrido preguntar?". Mantuvo la voz ligera. Sharon era la mejor, y nunca quiso enfadarla. Diablos, si ella decidiera hacerlo, estaría muerto en segundos.


      "Ya que no has sido tú mismo."


      Vic tenía la sensación de que no le iba a gustar esta conversación. "Dispara. O más bien debería decir, dime lo que tienes en mente".


      "¿Has llamado a Ellie?"


      Mierda. No necesitaba esto. "Le mandé un mensaje el día que se fue para asegurarme de que llegaba bien a casa".


      Sharon entró en su despacho y se sentó en la silla frente al escritorio, algo que rara vez hacía. "¿Y desde entonces no?"


      Ellie llevaba fuera más de dos semanas. Contactar con ella habría sido demasiado doloroso para ambos. "No."


      "A ver si lo entiendo. Tras diecinueve años de matrimonio y cinco de separación, tu ex mujer viene aquí en busca de tu ayuda. Lo dejas todo por ella. De hecho, me hiciste transferir dos de tus casos a tu archienemiga porque querías dedicarle todo tu tiempo".


      "Rich Sandringham no es mi archienemigo. Sólo creo que es un imbécil y moderadamente incompetente".


      Hizo un gesto con la mano. "A pesar de todo, dejaste tu vida en suspenso por ella. Tan pronto como las cosas se pusieron bien entre vosotros, la chispa volvió a tus ojos. Nunca te había visto tan feliz".


      "Fui feliz". Ya se lo había dicho varias veces, así que ahora no podía retractarse.


      "Y aún así, dejas que lo mejor de tu vida se vaya". Salió como una afirmación y no como una pregunta. Cristo, ella actuó como si fuera simplemente estúpido.


      Vic se llevó una mano al pelo. "Ellie tiene una vida en Virginia, una galería que dirigir de la que es propietaria".


      "¿Eso es más importante que la familia?"


      "Para ella lo es". Ellie estaba acostumbrada a las cosas elegantes, y a él se le daba bien casi todo.


      "Sé que la amas. ¿Tienes miedo de no poder satisfacerla?"


      Se le escapó una carcajada. "Ah, eso es demasiado personal, incluso para ti. Qué tal si me dejas mi vida a mí".


      Sharon se puso de pie. "Sólo digo. Estás siendo un imbécil".


      La maldita cosa era que ella tenía razón. Sabía que él nunca la despediría, dijera lo que dijera. Mierda. Parece que las mujeres en su vida lo tenían envuelto alrededor de su dedo meñique. "Lo tendré en cuenta."


      "Hazlo tú. No vas a encontrar una mujer mejor que Ellie Hart".


      "Lo sé, pero ella puede hacerlo mejor que yo." Esa era la verdad.


      Sharon negó con la cabeza y se marchó. Vic dejó de lado aquella conversación y volvió a trabajar en el caso de Harold Evans. Creía que su mujer le engañaba, y era trabajo de Vic averiguar con quién. No lo averiguaría sentado sobre su culo. La Sra. de Harold Evans saldría del trabajo en unos minutos, y era viernes por la noche. Harold dijo que tenía que salir de la ciudad y quería ver qué planeaba hacer su mujer. Ella había estado muy reservada sobre algo, saliendo a escondidas durante las últimas dos semanas.


      Vic cogió su cámara, se abrigó contra el frío y salió. A pesar de que la nieve lo cubría casi todo, las calles cercanas a la ciudad estaban bastante concurridas. A pocas semanas de la Navidad, la gente parecía estar ocupada con las compras de última hora. Después del brutal comentario de Sharon sobre que le había jodido la vida, ni siquiera los adornos navideños le animaron como solían hacerlo.


      Aparcó discretamente enfrente del banco y esperó a que saliera la mujer de Harold. Unos treinta minutos más tarde, ella salió con su abrigo de piel sintética y sus tacones, dirigiéndose a toda prisa a su coche. Cuando ya había recorrido parte de la calle, Harold arrancó y la siguió. La zona residencial estaba en las afueras de la ciudad, pero ella condujo sólo seis manzanas y aparcó. Interesante. Tal vez tenía una cita con un abogado de divorcios en la ciudad.


      Mientras comprobaba los nombres de los establecimientos, se sorprendió al verla entrar en el Fred Astaire's Dance Studio. Su amante debía de estar dentro.


      Con la calefacción encendida, se echó hacia atrás y sonrió, pensando en la primera vez que él y El habían bailado. Fue en una subasta silenciosa a la que su oficial al mando le sugirió que asistiera. Tener que llevar esmoquin había sido una pesadilla, pero tener a El en sus brazos lo compensaba.


      Su mujer había sido una bailarina tan elegante y talentosa. ¿Y él? Apenas podía seguir el ritmo. Al menos no la había pisado. Por una fracción de segundo, consideró entrar y tomar una lección o dos. Así, cuando Charlotte se casara, no quedaría como un tonto en el baile de padre e hija.


      Pruébalo.


      Vic abrió la puerta de un empujón, diciéndose a sí mismo que lo hacía como parte del trabajo. Si podía fingir ser un vagabundo durante un mes, podría tomar una o dos clases de baile y sobrevivir.


      Cuando Vic entró en el pequeño salón de baile con un gran espejo en una de las paredes y carteles de bailarines famosos en las otras, no esperaba que el mar de mujeres se volviera y le mirara como un guppy en un tanque de tiburones. Había tres hombres y unas diez mujeres.


      Actúa casualmente.


      Una mujer mayor a la que no conocía se le acercó. "¿Estás aquí para bailes de salón?"


      "Sí". Se le secó la garganta. "Pero no soy muy buena".


      Sonrió. "Razón de más para estar aquí, jovencito. Por cierto, soy Millie, y seré tu profesora de baile".


      Su cuerpo ágil hablaba de alguien que había pasado años en la pista de baile, marcando el ritmo. "¿Cuánto cuestan las clases?" No importaba lo que ella le dijera, pero él quería fingir.


      "Los hombres vienen gratis. Tenemos tan pocos que no podemos cobrarles".


      Oh, vaya. "¿Dónde me quieres?"


      Ella le apretó el brazo. "Un hombre guapo como tú debería saber que no se le puede hacer una pregunta así a una anciana".


      Se le calentó la cara. ¿Le estaba tirando los tejos? Santo Dios. "Me quedaré detrás de las damas y trataré de seguirlas". De ese modo, podría observar a Sandra Evans para ver a cuál de los tres hombres le echaba el ojo, aunque ninguno tenía mejor aspecto que Harold Evans, por muy estirado que fuera.


      "Hoy vamos a bailar el tango", explicó Millie.


      Gimió interiormente. Millie, sin embargo, fue una excelente profesora, dando los pasos lentamente. Vic miraba a Sandra mientras intentaba seguirla. A lo largo de la hora, Sandra apenas hizo contacto visual con ninguno de los hombres. Eso era interesante. Quizá su pareja no había aparecido esta noche.


      "Emparejémonos". Millie recorrió la sala juntando a las parejas, la mayoría mujeres con mujeres.


      Por lo que había observado, ponía a una persona experimentada con una novata. Cuando llegó el momento de emparejarlo, acabó con Sandra. Qué casualidad.


      "Hola, soy Vic."


      Sonrió. "Sandra. ¿Primera vez?"


      "Sí. ¿Tú?"


      "Llevo viniendo casi tres meses".


      "¿Ah, sí?" Comentario tonto, pero su mente seguía imaginándose a él y a El bailando.


      Sonríe. "Hace años, mi marido bailaba profesionalmente. Las pocas veces que fuimos a bailar, no pude seguirle el ritmo. Nunca me dijo nada, pero me di cuenta de que estaba decepcionado. Estas Navidades nos ha reservado un viaje a Argentina y sé que iremos a un club donde bailan tango argentino. Quiero salir y bailar con él". Le brillaron los ojos. "Sé que el tango de salón es diferente, pero es lo mejor que puedo hacer con tan poco tiempo".


      "Eso es increíble y muy dulce." Por no mencionar, muy romántico. Vaya, se había equivocado con ella.


      "Gracias." Tan absorto en su historia, Vic tropezó. "Recuerda, es derecha, izquierda, derecha", dijo en tono de ayuda.


      "Entendido". Tardaría meses en mejorar.


      Cuando terminó la clase, le habían emparejado con otras tres mujeres. Cuando se fue, se apuntó a un mes de clases.


      De camino a casa, tuvo que pensar qué decirle al Sr. Evans. De ninguna manera estropearía la sorpresa del hombre. Sandra era una esposa maravillosa para colarse en las clases de baile. Apostó a que le gustaría El, si alguna vez se conocieran.


      El había hecho sacrificios como ese por él durante todo su matrimonio, y sin embargo, él había hecho poco por ella. Maldición. Había cometido tantos errores.


      En cuanto entró en su casa, encendió el fuego y llamó a Charlotte. La echaba de menos. Demonios, también echaba de menos a El, pero ella estaba mejor donde estaba.


      "Hola, ¿qué pasa? ¿Ya llamaste a mamá?"


      ¿Qué les pasaba a todos? "Ya hemos pasado por esto. Llamé para ver si querías venir para Navidad. Pensé que podríamos construir un muñeco de nieve como solíamos hacer".


      Se rió, pareciéndose mucho a su madre. "Tengo veintitrés."


      ¿Y? A él y a El les encantaba hacer una. "Bien, pero ven de todos modos. Tendré un árbol".


      "Claro. ¿Qué puedo llevar?"


      "Sólo tú mismo. Cuando sepa más, te lo haré saber".


      Después de desconectar, cogió una cerveza, encendió el equipo de música y se tumbó en el sofá. ¿Estaba siendo un imbécil, como decía Sharon? A El no le gustaría Rock Hard, y él nunca le pediría que renunciara a su carrera por él. Su vida estaba llena de peligros.


      Ya le había pedido que la acompañara, lo que significaba que le importaba, pero quizá estaba siendo educada. ¿Por qué ahora era tan confuso? Él le había dicho que se mantuviera alejada. Mierda. ¿Se había equivocado? Vic se frotó los ojos. ¿Por qué no podía hacer nada bien cuando se trataba de ella?


      Últimamente tenía la cabeza hecha un lío y no era por las contusiones. Había creído totalmente lo peor de Sandra Evans, y eso no era propio de él en absoluto. Los hechos apuntaban a que era una persona honrada, y las pocas personas con las que había hablado le habían dicho que amaba a su marido, pero él quería creer lo peor.


      Algo tenía que cambiar y rápido, pero no sabía qué.
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        * * *

      


      "Traeré café de enfrente", dijo Ellie. "Vuelvo enseguida."


      "Diles que pongan poca crema", dijo Wendy.


      "No te preocupes, lo recuerdo".


      Ellie se abrigó, cogió su bolso y salió de la galería. Con las Navidades a la vuelta de la esquina, el negocio se había agitado bastante. Había convencido a Hilton para que hiciera su turno por la noche, cuando solían pasar los clientes más importantes, y aun así estaba desbordada.


      Fuera, el aire era fresco y las pesadas nubes estaban a punto de descargar su carga. Se acercó a la acera y esperó a que cambiara el semáforo. Pensó en qué comprar de dulce. La tarde iba a ser larga. El viernes y el sábado, la galería abría hasta las diez.


      El semáforo se puso en rojo y se encendió la señal de marcha blanca. Ellie había dado unos tres pasos cuando el sonido de metal crujiendo rasgó el aire, el fuerte choque la sobresaltó. Chirriaron los neumáticos y sonaron las bocinas. Como si el tiempo se hubiera ralentizado, el coche que acababa de detenerse en el semáforo fue empujado hacia la intersección por el coche que venía detrás. Ellie se quedó inmóvil, esperando el desastre inminente. Un coche que entraba en la intersección por el lado derecho chocó contra la puerta del acompañante del primer coche. Los cristales se hicieron añicos y el motor echó humo.


      Santo cielo. Ellie quiso correr hacia la mujer, pero no era seguro. Más coches chocaron contra el que tenía delante. Sacó el teléfono, marcó el 911 y les dijo el lugar y la naturaleza del accidente. Conductores de hasta cuatro coches más atrás salieron de sus vehículos y corrieron hacia el lugar. Los peatones se detienen y miran boquiabiertos.


      Quería ayudar, pero no sabía qué podía hacer.


      "¿Qué ha pasado?" Dijo Wendy, saliendo corriendo de la tienda.


      "Alguien embistió a una mujer y la empujó en la intersección cuando el semáforo estaba en rojo. Dios mío. Espero que esté bien".


      Menos de dos minutos después, sonaron las sirenas. Wendy rodeó el hombro de Ellie con un brazo. "Vuelve dentro. Podemos traer el café más tarde".


      Ellie asintió. Temblorosa, siguió a Wendy al interior. Todavía temblorosa, Ellie se dirigió al mostrador y se sentó. "Pobre mujer. Estaba ocupándose de sus asuntos y de repente la estrellan contra el cruce".


      Wendy negó con la cabeza. "Esas cosas pasan. Sigues las normas y aun así ocurren cosas malas".


      "Has acertado".


      Wendy negó con la cabeza. "Virginia ya no es segura como antes".


      Durante el resto de la noche, esas palabras resonaron en Ellie. Quizá no importara dónde viviera; algún matón que nunca hubiera oído hablar de Vic Hart podría ir a por ella. Wendy tenía razón. A veces, las cosas malas llegan cuando menos te lo esperas.


      Poco después de las diez, Ellie cerró las puertas de la galería y entró en la trastienda, donde Wendy estaba apagando los ordenadores. "He estado pensando", dijo Ellie.


      Wendy levantó la vista. "¿Sobre qué? ¿Vas a averiguar algo sobre la mujer que resultó herida en el accidente de coche?". Habían visto cómo la ambulancia sacaba a la mujer en camilla.


      "No. ¿Qué te parece si me mudo a Montana?"
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      La Navidad era dentro de cuatro días y, sin embargo, Vic no tenía energía para hacer muchas compras. Había encargado algunas cosas para Charlotte, pero aún no había decorado su casa. Pensó que mañana compraría un abeto en Lander's Lot. Para entonces, estarían baratos.


      Llamaron a su puerta. Suspiró. ¿No le había dicho a Sharon que entrara? "Adelante".


      La puerta se abrió y él levantó la vista. Entró una mujer con gabardina, botas y sombrero. Se levantó. "¿Puedo ayudarle?"


      Levantó la cabeza y a Vic le dio un vuelco el corazón. "¿El?" ¿Era un espejismo? Tenía que serlo.


      "Quería desearte feliz Navidad en persona".


      "¿Qué estás haciendo aquí?" Eso no salió bien. "Quiero decir, nunca pensé que te volvería a ver."


      Se quitó el sombrero y lo colocó en la silla frente a su escritorio. "Pensaste mal".


      Tenía un millón de preguntas que hacerle, pero no podía concentrarse mientras ella se desabrochaba lentamente la corbata de la cintura. Una vez abierta, deslizó el botón superior a través de la abertura, revelando nada más que piel. No se atrevió a moverse y arriesgarse a arruinar el milagro.


      "Envié a Sharon a casa, por cierto", dijo. "Estamos solos."


      Las ramificaciones tenían su polla amenazando con saltar de sus pantalones, pero necesitaban hablar primero. "¿Cuánto tiempo puedes quedarte?" ¿Era sólo una visita rápida o había decidido que quería hacer una vida con él?


      Otro botón se abrió, exponiendo más pecho desnudo. "Supongo que eso depende de ti."


      Quería que se quedara para siempre. "¿Qué tengo que decir?"


      Ella se rió. "¿Qué tal si no dices nada y te quedas mirando antes de que pierda los nervios?"


      Apretó los labios resecos y levantó las palmas en señal de rendición. "No te detendré".


      Aunque puede que me muera o haga el ridículo antes de que termines. Se ajustó la entrepierna y luego se apoyó en el escritorio para no arrancarse aquel maldito abrigo. Sonrió y desabrochó el siguiente botón. Sólo entonces se dio cuenta de que tenía las piernas desnudas y un poco rojas, como si tuviera frío.


      "¿Quieres que te suba la calefacción?" Estaba sudando, pero no era por la temperatura ambiente.


      "Esperaba que me calentaras".


      Mátame, ahora. Era una zorra, una tentadora, enviada por su creador para acabar con él. "Puedo hacerlo". Cuando él se bajó del escritorio, ella levantó la palma de la mano.


      "Quédate ahí. Terminaré en un minuto".


      Se lamió los labios y se apoyó contra la esquina. "Estoy esperando".


      Bajó las manos y desabrochó el siguiente botón. Las solapas se abrieron para revelar unos pechos desnudos. Vic tembló. ¿Podría estar pasando esto? Se pellizcó el brazo y ella se rió.


      "Si estás pensando que no soy real, te aseguro que lo soy".


      "Es bueno saberlo".


      Tras desabrochar los dos últimos botones, la gabardina se abrió de par en par. Excepto por sus botas hasta la rodilla, estaba desnuda. Totalmente. Completamente. Gloriosamente.


      "¿Puedo ayudarte a salir de eso?", preguntó con toda la compostura que pudo reunir.


      Se dio la vuelta. "Gracias.


      Vic se apartó del escritorio y le puso las manos sobre los hombros. No quería separarse de ella. Su aroma a gardenia invadió su mente y su corazón. Para mantener la tensión y el romance, le bajó el abrigo por los brazos. Una vez libre, se acercó al perchero y lo colgó. Inhalando, se dio la vuelta. Si alguien entrara ahora mismo en la habitación y le disparara en el corazón, moriría feliz.


      "Eres hermosa, pero tenemos un problema".


      Su sonrisa desapareció. "¿Algún problema?"


      "¿Es usted consciente de que la desnudez en público es ilegal en Montana?"


      Ella negó con la cabeza. Vic se acercó a su escritorio, abrió el cajón y sacó un par de esposas que había utilizado en el FBI. Las había guardado como recuerdo. Ahora servirían para otra cosa.


      Se le acercó por detrás, le tiró suavemente de los brazos y la esposó. "Queda arrestada por indecencia pública".


      El se giró para mirarle. "Lo siento mucho, agente Hart. ¿No hay nada que pueda hacer para que cambies de opinión? Tengo mucho que hacer y no puedo permitirme ir a la cárcel".


      Se acarició la barbilla. "Mientras me cambio, lo pensaré".


      Intentando mantener la compostura, se deshizo de su ropa tan rápido como le fue humanamente posible.


      "Has perdido peso". Su voz estaba llena de preocupación.


      "Te he echado de menos, El. Tanto, joder". No se derrumbaría. Había pasado por suficiente miseria desde que ella se fue para toda la vida.


      "Yo también. ¿Qué vas a hacer al respecto?" Levantó la barbilla.


      Dios, pero amaba a esta mujer. "Lo único que sé es hacer el amor contigo. Te deseo y te necesito más de lo que puedas imaginar". Con gusto pasaría el resto de su vida luchando contra cualquier hombre que se acercara a ella si eso significaba que podría tenerla a su lado. Había sido un estúpido al dejarla marchar.


      Vic se acercó y colocó las palmas de las manos sobre sus pezones fuertemente erectos. Necesitaba entrar en calor y él sabía qué hacer para ayudarla.


      El dejó caer la cabeza. "Eso se siente tan bien. Quiero agarrarte la polla".


      "Que es una de las razones por las que estás esposado. Un toque y explotaré".


      Vic se inclinó, le rodeó la cintura con un brazo y le chupó una teta. La pasión y el éxtasis chocaron. Necesitaba a esta mujer como necesitaba respirar, pero no quería asumir que se quedaría para siempre.


      Una vez que lamió y tiró del otro pezón, la estrechó entre sus brazos. Se sentía tan bien allí. "¿Qué estás haciendo?" Soltó una risita.


      "Pensé que estarías más cómoda en el escritorio". La puso en el borde y luego colocó su portátil en el suelo. El resto de las cosas las tiró al suelo.


      Se rió. "Sí que se toma en serio su trabajo, Sr. Hart".


      "Esa es la ex agente Hart para ti." Coquetear y bromear hacía maravillas para su alma. "Ahora espárcelos."


      Ella retrocedió hasta el centro del escritorio y se apoyó en los codos. Aquella postura no parecía cómoda, así que Vic cogió su ropa, la dobló y se la colocó bajo los brazos y el trasero. "¿Mejor?"


      "Mucho".


      Vic acercó su silla de cliente al escritorio y se sentó. "Ahora, para mi banquete. No pienses en venir, o habrá consecuencias nefastas".


      Bajó la barbilla. "Apuesto a que si te chupara la polla, podría hacer que te corrieras".


      "No voy a mentir. Podrías. Ahora recuéstate y déjame disfrutarte".


      "¿Puedes quitarme las esposas? Quiero tocarte".


      Las esposas metálicas no podían ser cómodas, pero que ella le tocara ahora mismo sería malo. Se levantó de un salto, sacó la llave del cajón y se las quitó. Sin necesidad de que ella tomara demasiado control, se dirigió al perchero, deslizó el cinturón del abrigo y regresó. "Siéntate".


      "Es usted malo, oficial", respondió ella haciendo lo que él le pedía con un delicioso mohín.


      Después de envolver el material alrededor de sus muñecas, lo ató con un lazo. "¿Mejor?"


      "Algo así. Una vez que pague mi fianza, lo lamentarás".


      Se rió, la sensación era tan agradable que podía saborearla.


      Dejándose caer en su silla, se deslizó hacia delante y le abrió las piernas. La excitación de ella encendió su libido hasta un nivel peligroso. Por mucho que quisiera darle placer, su recompensa sería mayor. Su primera lamida hizo que su polla se convirtiera en acero. No sabía cómo iba a evitar correrse.


      "Me encanta tu sabor. No me canso de ti". Vic prácticamente enterró su cara contra su coño, chupando, lamiendo, arremolinándose.


      "Sí". Ella arqueó la espalda y gimió. "Necesito más."


      Vic la complació introduciendo dos dedos en su húmedo canal y curvando los suyos para localizar su punto más sensible. En cuanto dio con él, ella se retorció y se deslizó más cerca. "¡Eso es!", canturreó.


      El cielo nunca podría ser tan bueno. Sus súplicas eran demasiado para él. Vic se puso de pie. "Soy débil. Te necesito demasiado".


      Con un rápido tirón, le quitó la atadura. "Tu fianza ha sido pagada, pero no salgas de la ciudad".


      "Lo prometo, Agente Hart. Me quedo."


      Quería gritar de alegría, pero tenía cosas más urgentes de las que ocuparse. De pie entre sus piernas, la atrajo hasta una posición sentada y besó el delicado plano de su cuello y luego arrastró sus besos hasta su oreja. "Me alegro de que estés aquí", susurró.


      "Muéstrame".


      Vic le cogió la nuca y la besó con toda la pasión y el amor que llevaba dentro. Era la mujer que deseaba y prometió hacer todo lo que estuviera en su mano para no estropearlo. Sus lenguas entraron y salieron, explorándose mutuamente como si fuera su primer beso. Sus pulmones se tensaron en busca de aire, pero fue El quien se echó hacia atrás.


      "Déjame mostrarte lo que quiero".


      El brillo de sus ojos le dijo que se iba a arrepentir. "Adelante."
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        * * *

      


      Ellie tenía mucho miedo de hacer algo así, pero cuanto más lo pensaba, más segura estaba de que estaba haciendo lo correcto. Si Vic la amaba como decía, entonces ella quería darle una oportunidad a esta relación.


      Saltó del escritorio. "¿Qué tal si te sientas ahí?"


      "Tu boca es la cerilla de mi hoguera".


      Se rió. "Estoy de acuerdo en que podrías combustionar, pero tu palo no tiene nada de pequeño".


      Se ríe a carcajadas. "Bien. Pero date prisa. He estado soñando con tener mi polla en tu coño desde el momento en que me dijiste adiós".


      "¿Eso es todo para lo que sirvo?" Ella no lo creía realmente, pero sus acciones casi lo insinuaban.


      Vic la agarró contra su pecho. "No, cariño. Tú lo eres todo para mí. Es más fácil para mí expresar lo que siento cuando hacemos el amor".


      Se echó hacia atrás. "Bien, entonces déjame expresarme primero".


      Gimió y luego sonrió. Como si no le hubieran sacado de la carretera o disparado, se sentó en el borde, con los pies tocando el suelo. "Estoy listo para tu magia".


      Ellie apartó la silla y se inclinó. Con los dedos, los arrastró arriba y abajo, alternando dureza y suavidad.


      "Grr. Tócalo o lámelo".


      "Paciencia".


      "Recuerda, la vuelta es juego limpio".


      Puso los ojos en blanco. "Puedes mostrármelo en un minuto".


      Como estaba tan necesitada, Ellie puso la boca en su polla y pasó la lengua por debajo del borde de la cabeza. Qué dulce. Vic ahuecó sus pechos y el deseo se acumuló entre sus piernas. No estaba jugando limpio. Tal vez la próxima vez, ella tendría que esposarlo.


      Atrayéndolo completamente hacia su boca, le agarró la polla con fuerza. Él siseó y le apretó el pecho, sembrando el caos por todas partes. Ellie había planeado tomarse su tiempo, atormentarlo, pero en realidad era ella la que carecía de disciplina.


      Se puso de pie. "Tómame."


      En un instante, Vic se levantó del escritorio y se colocó detrás de ella. "No sabes cuántas veces he soñado con este momento en las últimas dos semanas. He revivido cada momento de amor que hemos tenido una y otra vez."


      "Yo también. Ahora, si quieres añadir alguna más a tu lista de reproducción, fóllame fuerte".


      Se echó a reír. La alegría de su voz despertó en ella un profundo amor por él. Puso las palmas de las manos sobre su escritorio y sacó el culo. Él frotó cada mejilla con reverencia. "Precioso".


      "Vic Hart. Te lo advierto. Habrá mucho tiempo después para mirar y tocar. Ahora mismo, necesito que pongas ese gran trozo de madera que posees en mi fuego".


      "Sí, señora". Apretó la polla contra su entrada y se abrió paso.


      El estiramiento le hizo recuperar el aliento. "Ha crecido".


      "Eso es lo que suspirar por ti puede hacerle a un hombre."


      Sus bromas eran una de las cosas que más le gustaban de aquel hombre. Después de dos embestidas profundas, se detuvo. Era como si estuviera ensimismado. Ellie empujó sus caderas hacia atrás y eso pareció reanimarlo. Sus dedos encontraron sus pezones, y se dedicaron a girar y retorcer cada uno de ellos, dándole mega dosis de placer. Cada presión y tirón la acercaba más al límite.


      Sólo entonces la penetró hasta el fondo, calentando su cuerpo hasta temperaturas volcánicas. Ella bajó la cabeza y absorbió todo el amor, encantada de que él pareciera tan excitado como ella.


      "Sí, sí, más", gritó.


      El pecho de Vic se apretó contra su espalda y sus labios encontraron su hombro. Entre los pellizcos y los besos, la forma en que le amasaba los pechos y sus dinámicas embestidas, Ellie estaba a punto de estallar.


      Su polla volvió a golpear su pared trasera y ella perdió el control. Una oleada tras otra de glorioso éxtasis la recorrió en cascada. Su grito sonó extraño incluso para sus oídos, pero el grito de Vic igualó el suyo.


      Un segundo después, su polla palpitó y explotó. El calor la invadió mientras su semilla caliente la llenaba. La sangre le latía con fuerza en los oídos y se dejó caer sobre el escritorio.


      Vic le apartó el pelo sudoroso del cuello y la besó. "Te quiero".


      Lo único que pudo hacer fue asentir.
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      Ellie había llegado a la oficina de Vic vestida y luego se había cambiado en el baño. De ninguna manera habría salido casi desnuda. Después de recibir un fuerte abrazo de Sharon, Ellie se había puesto su conjunto sexy. Ya vestida, volvió a entrar en el despacho de Vic. Él también se había puesto los vaqueros y la camisa. El juego de fantasía había sido mejor de lo que nunca había imaginado, pero ahora era el momento de discutir la verdadera razón por la que estaba allí.


      Miró el abrigo que tenía entre los brazos. "Deberíamos hablar".


      "De acuerdo". Su voz salió un poco nerviosa.


      Vic sacó su cómoda silla de detrás del escritorio y le indicó que tomara asiento. Él se sentó en la silla de madera dura frente a ella. "Por favor, no me digas que sólo has venido a despedirte".


      Levantó las cejas. "¿Crees que soy tan cruel?"


      "No. Sólo lo dije para facilitarte las cosas en caso de que ése fuera tu mensaje".


      Ellie estiró las piernas. Había preparado lo que pensaba decir durante todo el viaje en avión hasta aquí, pero le quedaban pocas palabras en la cabeza. "Vendí mi parte de la galería".


      Vic se sentó más erguido, con la sorpresa surcando las líneas que salían de sus ojos y alrededor de su boca. "¿Ah, sí? Pero te encanta la galería".


      "Sí, pero os quiero más a ti y a Charlotte. La familia es más importante que un montón de cuadros o el sueño de ser una famosa conservadora". Se inclinó hacia delante. "Fue Wendy quien me recordó que no puedo abrazar un cuadro, y que un cuadro o una obra de arte no serán un consuelo cuando necesite algo de cariño".


      "Recuérdame que le envíe una tarjeta de Navidad".


      Se rió entre dientes. "Sé que dijiste que podía haber peligros, pero en la vida no hay garantías. Vi cómo empujaban a una mujer inocente en un coche en un cruce muy transitado. No sé el alcance de sus heridas, pero sospecho que podrían haber sido peores que las tuyas. Lo que digo es que nos enfrentaremos a lo que venga, juntos".


      Vic acercó su silla y le cogió las manos. "¿Estás segura de que quieres vivir en el oeste? Es cierto que tenemos centros comerciales -y Starbucks-, pero el tiempo puede ser duro".


      "Puedo hacerlo duro si te tengo a ti para mantenerme caliente".


      Sacudió la cabeza. "¿Qué hice para merecerte?"


      "Bueno, eres caliente en la cama."


      Echó la cabeza hacia atrás y se rió. "¿Así que ahora sólo soy un pedazo de carne caliente?"


      En parte, pero no le pareció prudente mencionarlo. "Si juegas bien tus cartas, podrías desempeñar un papel más importante". Ella le dio su mejor encogimiento de hombros.


      "Eres demasiado. Bromas aparte, ¿crees que puedes aguantar que trabaje hasta tarde si estoy en un caso?".


      "Mientras me digas lo que te preocupa, puedo manejar cualquier cosa".


      "Puedo intentarlo, pero ¿y tú? No te imagino sentada en casa tejiendo".


      "Nunca he tejido, o cosido en mi vida." Vic estaba haciendo el tonto.


      "Exactamente."


      Había considerado sus opciones. "Echaré un vistazo a algunas de las galerías locales. Soy una buena vendedora".


      "De eso no tengo ninguna duda". Sonrió. "Ahora que eso está resuelto, Charlotte ha aceptado venir a mi casa por Navidad". Prácticamente vibraba de emoción.


      "Ella me lo dijo. Estaba encantada de que se lo pidieras".


      "¿Como si no lo hiciera?"


      Ellie se echó hacia atrás. "Puedes ser raro a veces".


      "Cierto. Hablando de cosas raras, unos amigos me han invitado a una fiesta mañana por la noche. Puedo cancelarla si prefieres no ir, pero le he pedido a Charlotte que sea mi cita".


      "Me encantaría conocer a tus amigos, sobre todo ahora que estoy aquí para siempre, y desde luego no me importa ser el segundo plato de mi hija".


      "Fantástico". Se dio una palmada en la frente. "No estaba pensando. ¿Dijiste que vendiste tu galería? ¿A quién?"


      "Ronnie Maloney. Me dijo que estaba listo para tener una galería. El momento era perfecto, sobre todo porque Hilton y él son amigos".


      "Eso es maravilloso."


      "Me imaginé que era la manera del universo de decirme que necesito estar aquí".


      Miró al techo. "Gracias, universo".
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        * * *

      


      "Háblame de esos amigos". Ellie le dio la espalda a Vic para que pudiera subir la cremallera de su vestido.


      "El rancho al que vamos pertenece a Cade Benson. Es un detective que ha trabajado con Trent a lo largo de los años, quien, por cierto, estará allí".


      "¿Así que por eso invitaste a tu hija?" Se dio la vuelta.


      "¿Quién yo?"


      Ellie le dio un ligero puñetazo. "Eres un romántico".


      "No lo soy. Cade vive con Stone Benson y su esposa, Amber. Ya conoces a Stone. Fue uno de los paramédicos que me atendió en el granero".


      "Me temo que estaba un poco preocupado como para fijarme en alguien que no fueras tú".


      "Dices las cosas más dulces. La fiesta es en casa de Cade porque acaban de tener un bebé. Trevor tiene unos ocho meses y Amber no quería dejarlo".


      "Puedo entenderlo". Vic había mencionado que muchas parejas tenían una relación ménage. No era algo que ella quisiera considerar, pero si funcionaba para los demás, no tenía ningún problema.


      "Vendrá a la fiesta, además de Trent, el otro detective que estuvo con él durante mi secuestro: Thad Dalton. Traerá a su mujer, Zoey, que es terapeuta en el hospital, y a su otro socio, Pete Banks, que tiene una empresa de construcción."


      Levantó las manos. "Guau. Ya estoy sobrecargada. Nunca seré capaz de recordar sus nombres".


      Se rió. "Me parece justo". Vic la ayudó a ponerse el abrigo. "¿Lista?"


      "Sí."


      Entraron en el salón, donde les esperaba Charlotte. Sus ojos se abrieron de par en par. "¡Estáis increíbles!"


      Ellie se acercó y abrazó a su hija. "Tú también".


      "¿No crees que es demasiado?"


      Su falda era demasiado corta y el top demasiado bajo, pero era adulta. "Estás muy guapa".


      Charlotte sonríe.


      "Vamos, señoras."


      Se amontonaron en su camioneta y se dirigieron a la fiesta de Navidad. Vic repasó quién estaría allí de nuevo, pero había demasiados nombres para seguir la pista.


      Vic miró por el retrovisor. "Charlotte, ¿te acuerdas de Max Gruden?"


      "¿El Jefe de Bomberos?"


      "Sí. Estará allí con su esposa, Jamie."


      Ellie estaba deseando conocer a todas aquellas maravillosas parejas. Cuando Vic dio la vuelta, había coches y camiones aparcados a quince metros de la casa. "Menuda fiesta".


      "A los montaneses nos gusta hacerlo a lo grande".


      Se rió. A Vic nunca le había gustado socializar. Se había cambiado. Una vez que aparcó, rodeó la cintura de ambas con el brazo y las acompañó al interior. Ellie se inclinó y le susurró al oído. "Deberíamos haber traído algo".


      "Me ofrecí, pero dijeron que lo tenían todo cubierto".


      "Eso no significa que no deberíamos haber traído una botella de vino o un juguete para Trevor".


      "¿Ves por qué te necesito?"


      Vic era demasiado. "Sí."


      Un árbol de Navidad bellamente decorado e iluminado estaba junto a una gran ventana con regalos apilados debajo. Había calcetines colgados de la chimenea y una mesa cercana estaba llena de más comida que la que ella había visto en cualquier evento en Washington, D.C. "Esto es increíble.


      "Lo es."


      Charlotte agarró el brazo de Ellie. "Ahí está Trent. ¿Qué debo hacer?"


      "No me preguntes, pero si viene, por favor, sé educada y salúdale". Ellie se alegró de que sus días de noviazgo hubieran terminado.


      Trent se dirigió hacia ellos. "Me alegra ver que han podido venir, pero no la esperaba, Srta. Hart".


      Vic sonrió. "El ha vuelto para quedarse".


      "Oye, eso es fantástico. Esto merece un brindis".


      "No, por favor. No se trata de nosotros. Sólo quiero relajarme y conocer a todo el mundo".


      "Entiendo". Trent se volvió hacia Charlotte. "¿Puedo ofrecerte algo de beber?"


      Ellie no podía entender a su hija, pero sospechaba que era una mezcla de alegría y mortificación. "Claro."


      Una vez que Trent se la llevó, Vic llevó a Ellie y la presentó. Pasarían semanas, si no meses, antes de que pudiera recordar los nombres de la gente. Todos parecían muy interesantes y agradables. La mayoría eran médicos, bomberos o policías de Rock Hard. Una excepción eran Alex Hendrix y su mujer, Dina Banks. Alex tenía una empresa de construcción con Pete, mientras que Dina era propietaria de una boutique. Ella y Alex acababan de tener un bebé hacía dos meses. La mujer tenía un aspecto maravilloso.


      Entre socializar y comer, Vic tendría que llevarla hasta el coche. Alrededor de las diez, Cade reunió a todos. "Tenemos que hacer un anuncio".


      El grupo charlaba, especulando sobre un posible segundo hijo para Amber. En lugar de Cade o Stone, fue Max Gruden quien pasó al frente con su esposa Jamie.


      "No se me ocurre mejor grupo de personas para anunciar que Jamie y yo esperamos nuestro primer hijo para abril".


      Varias mujeres corrieron a su lado y la felicitaron. Ellie suspiró. "Mi embarazo fue genial hasta que tuviste que salir en un caso de alto secreto la noche que di a luz".


      Vic la hizo girar. "Lo lamento más de lo que puedas imaginar. Ojalá las cosas hubieran sido diferentes, pero no puedo cambiar el pasado. Lo único que puedo prometerte es que, a partir de ahora, Charlotte y tú seréis mi máxima prioridad". La besó despacio, con ternura y amor.


      "Qué asco. Ninguna hija quiere ver a sus padres besarse".


      Un poco avergonzados, se separaron. "Lo siento. Tienes razón", dijo Ellie.


      Vic se acercó. "¿Qué tal si llevamos esto a otra parte?"


      Se rió. "Creo que primero deberíamos dar las gracias a nuestros anfitriones".


      "Por supuesto".


      Ahora que Vic había salido realmente de su caparazón del FBI, los tiempos que se avecinaban iban a ser interesantes.
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        * * *

      


      La mañana de Navidad era mágica. Había caído una capa de nieve fresca y Vic estaba con las dos mujeres más maravillosas del mundo.


      "Siéntate a la mesa. Los huevos y el bacon están listos", dijo El.


      Había preparado el café y Charlotte se había asegurado de que nadie se hubiera metido con los regalos bajo el árbol. Una vez todos en la mesa, Vic levantó su taza. "Feliz Navidad, señoras. Me habéis hecho un hombre muy feliz".


      Las dos sonrieron. "Me alegro por la familia que siempre he querido", añadió Charlotte.


      El puso una mano sobre la de Charlotte. "Más vale tarde que nunca".


      "Amén", añadió.


      Vic les contó el mensaje que había recibido de Harold Evans, dándole las gracias por guardar el secreto más increíble del mundo. Anoche habían escuchado su historia de malentendidos y se alegraron por la pareja.


      "¿Bailaron él y su mujer el tango entonces?" preguntó Charlotte.


      "Me aseguraré de preguntárselo cuando vuelvan de sus vacaciones de Navidad. ¿Qué tal si ustedes, señoritas, limpian la mesa, mientras yo busco un regalo más que olvidé poner?"


      Se levantaron de un salto y se apresuraron a prepararse para la apertura del regalo. Vic se metió en el dormitorio, sacó del cajón su ropa interior y extrajo el pequeño estuche de oro. El corazón le latía con fuerza. Se repetía a sí mismo que era el momento adecuado. Estaban preparados. Se metió la cajita en el bolsillo de los vaqueros y volvió a ayudar a las mujeres en la cocina.


      Las dos parecían conspirar contra él, tardando una eternidad en cargar el lavavajillas. Insistían en fregar y secar cada olla y sartén. Quería gritarles que dejaran los platos, pero Charlotte parecía decidida a que la cocina quedara más limpia que cuando empezaron.


      Finalmente, todos se reunieron junto al árbol. Ya había puesto los troncos en la chimenea y el fuego calentaba la habitación.


      Aunque probablemente debería esperar hasta que los regalos estuvieran abiertos antes de darle a El su regalo, no podía esperar. Cuando ambas mujeres estuvieron sentadas, Vic se colocó delante de El. La primera vez que se había declarado, no se había arrodillado. Era demasiado guay para eso entonces.


      Esta vez lo hizo. Sus ojos se abrieron de par en par, esperanzados por la sorpresa y el placer, y Charlotte chilló.


      "Eleanor Hart, me has hecho el hombre más feliz tantas veces: cuando te casaste conmigo la primera vez, cuando me diste la hija más maravillosa del mundo, y cuando volviste después de cinco largos años de que te deseara".


      Le temblaba la barbilla. Tuvo que apartar la mirada. Si no lo hacía, podría llorar. Tuvo que apoyarse en la otra rodilla para sacar el pequeño estuche de su bolsillo. "No estoy seguro de si te sigue gustando este estilo de anillo, pero era lo mejor que podía hacer con tan poco tiempo".


      Cuando le dio la vuelta a la caja, El jadeó. "Es precioso".


      "Supongo que lo único que queda por decir es El, ¿quieres casarte conmigo?"


      No esperaba las lágrimas, pero disfrutó del abrazo.


      "Mamá. ¡No es oficial a menos que digas que sí!"


      Todos se rieron. "Entonces por todos los medios quiero hacerlo oficial. ¡Sí, sí y sí!"


      Todo lo que Vic sabía era que los próximos cincuenta años iban a ser mejores que los anteriores.
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        * * *

      

    

  


  
    
      
        
          


          
            EXTRACTO-SEDUCCIÓN ARDIENTE

          

        

      

    


    
      Espero que os haya gustado la historia de Vic y Eleanor. A continuación, Seducción ardiente.


      


      El detective Trent Lawson nunca ha recibido una misión que no haya completado con éxito, incluida la de mantener a salvo a Charlotte Hart. Pero esa misión todavía lo tiene desconcertado. No puede dejar de pensar en la hermosa mujer descarada y testaruda.


      Y mantenerla a raya podría ser más difícil de lo que pensaba...


      Charlotte Hart quiere al hombre que la protegió, que es todo lo que siempre ha soñado. Con la mirada puesta en la seducción, Charlotte está decidida a conquistar el corazón y el cuerpo de Trent. Pero su misión se ve frustrada cuando se ve atrapada en medio de un crimen. Mientras la intriga y el peligro se interponen entre ellos, Charlotte busca la forma de demostrarle a Trent que un deseo tan ardiente como el suyo no puede extinguirse.


      ¿Sucumbirá Trent a la seducción de Charlotte?


      


      He aquí el primer capítulo:


      


      Puede que el detective Trent Lawson haya sido el responsable de meter a muchos hombres en la Prisión Estatal de Montana, pero nunca había escoltado a ninguno de ellos a la salida, especialmente a alguien relacionado con él.


      "Están sacando a tu hermano", dijo el guardia.


      A pesar de haber visitado Harmon muchas veces, las paredes áridas y el ambiente estéril seguían dando escalofríos a Trent. No podía imaginarse encerrado allí. Los tres años que había servido su hermano le parecían toda una vida.


      Arrastrando las palmas de las manos por sus vaqueros, Trent estaba a la vez emocionado e inquieto por tener a Harmon de vuelta en Rock Hard. Había creído conocer a su hermano mayor, pero al parecer Trent había mantenido la cabeza en la arena cuando se trataba de él. Ahora que había cumplido su condena por uso de información privilegiada, era hora de que Trent dejara de lado su ira. Al menos ese era su plan. Lo bien que podía ejecutarlo era una incógnita.


      Sacudió la cabeza. Hubo un tiempo en que había adorado a su hermano mayor, pero ya no. Harmon se había caído de ese pedestal al quebrantar la ley. Resultaba irónico que Trent hubiera sido el que había sido arrojado a la Escuela de la Última Oportunidad justo cuando Harmon terminaba la universidad y se graduaba como el primero de su clase.


      Está aquí.


      Erguido y con la mirada ligeramente baja, Harmon fue conducido fuera por un guardia armado. Antes de la cárcel, su hermano llevaba el pelo castaño claro perfectamente peinado, pero ahora lo llevaba corto. También había sido fornido, pero ahora su hermano era más delgado y musculoso. A pesar del cambio positivo en su forma física, su hermano parecía más viejo, más desgastado. Las apelaciones y las falsas esperanzas habían hecho mella en él.


      Trent inhaló, se acercó a Harmon y abrazó a su hermano un momento antes de mantenerlo a distancia. "Estás hecho una mierda, hermano, ¿lo sabías?". El humor era la única forma de calmar sus agitadas tripas.


      Contuvo la respiración, sin saber si se encontraría con ira, alegría o euforia total.


      Harmon sonrió, y le invadió un sentimiento fraternal que le era familiar. Miró detrás de Trent. "Supongo que el viejo no ha venido".


      Trent exhaló un suspiro. "Sabes que no debes preguntar".


      Harmon pasó un brazo por encima del hombro de Trent. "Como he estado diciendo, me tendieron una trampa, pero nadie parece creerme, especialmente papá".


      Todos los criminales decían que eran inocentes, pero Trent decidió guardarse esa opinión para sí. "Papá es un policía de corazón. Necesitará pruebas irrefutables".


      Harmon bajó el brazo y asintió. "Pienso conseguir algo, pero esperaba que cumplir mi condena le hubiera ayudado a perdonarme".


      "Le conoces. O quizá no. Desde que es discapacitado, se ha vuelto más intratable".


      "No pensé que fuera posible. Esperaba que pudiéramos volver a ser una familia, pero supongo que no". Se metió una mano libre en el bolsillo, guardando sus pocas pertenencias en la otra.


      Por mucho que a Trent le hubiera gustado hacer retroceder las manecillas del tiempo hasta antes de que sus padres se divorciaran y cuando Harmon estaba en lo más alto, Trent era el primero en admitir que desear aquellos días no los haría volver. Además, tampoco estaba preparado para abrir su corazón y ser todo perdón. Él también había sido traicionado.


      Llegaron a su Jeep y Trent corrió hacia el lado del conductor, mientras Harmon se deslizaba en el asiento del pasajero. "Si se me ha olvidado mencionarlo, gracias por recogerme", dijo Harmon en cuanto Trent estuvo sentado.


      "Para eso están los hermanos". Incluso cuando Trent le había visitado en la cárcel, la tensión entre ellos nunca había sido tan intensa. "Te encontré un apartamento, pero no estará disponible hasta dentro de una semana".


      "Fantástico, aunque no seré un caso de caridad. Tendré que buscar trabajo, aunque me sobró un poco de dinero después del juicio".


      Le quedaba mucho. Los honorarios del abogado sólo habían hecho una pequeña mella en sus ahorros. "Le pregunté a Pete Banks, de Construcciones Banks, si necesitaba a alguien para su cuadrilla, y me dijo que le vendría bien un hombre. Como tú siempre fuiste el manitas, pensé que podría ser una buena opción".


      "En el instituto, quizá. Te agradezco que me ayudes, pero quiero hacerlo a mi manera".


      Trent no era de los que presionan. Entendía el orgullo mejor que nadie. "Bien."


      La hora de viaje transcurrió rápidamente, sobre todo porque Harmon se distrajo preguntando por el trabajo detectivesco de Trent. "Parece que te encanta tu trabajo", dijo su hermano, con orgullo evidente en la voz.


      "A mí sí. Teniendo en cuenta dónde estaba hace trece años, desde luego no me habría imaginado que acabaría en las fuerzas del orden."


      "El servicio te dio la vuelta".


      "Cierto, al igual que esa escuela para delincuentes". Trent condujo por la parte principal de la ciudad y no pudo evitar preguntarse qué cambios había notado su hermano. "¿Se ve diferente?"


      Harmon mantuvo la mirada fuera de la ventana. "No demasiado. Me alegra ver que Italiano's Pizza sigue ahí".


      "Sí." Harmon solía trabajar allí en el instituto. Trent era siete años más joven, y en ese momento, no era consciente de otra cosa que no fueran los deportes y las chicas.


      "Está Charley's Crafts y el Park Hotel". Harmon se echó hacia atrás y sonrió. "Es bueno estar en casa".


      Trent esperaba que su hermano tuviera la misma opinión dentro de un mes. No todo el mundo tenía buena opinión de los ex convictos. Una vez pasado el pueblo, Trent llegó a tiempo a su casa. "Recogí algunas de tus cosas de casa de papá". Después de que Harmon fuera a la cárcel, Trent había recogido las pertenencias de su hermano de su apartamento y las había guardado en el garaje de papá.


      Harmon sonrió, con el aspecto que tenía antes de que toda esta mierda se viniera abajo. "Te debo una."


      Sólo por aplastar mis sueños. Trent entró en su coche. "Hogar, dulce hogar". Harmon no lo había visto desde que compró la casa hace dos años.


      "Bonito".


      Su habitación de dos dormitorios no era grande, pero le servía, sobre todo porque no estaba mucho en casa. Entre la protección de bellas damas en apuros y la búsqueda de pistas, se mantenía ocupado.


      Una vez dentro, le enseñó a su hermano su habitación y dónde estaban las cosas, pero Trent no sabía qué decir. "Le prometí a un amigo que iría a su fiesta de cumpleaños y se me hace un poco tarde. ¿Quieres venir?"


      Aunque sonara mezquino, casi no quería que su hermano aceptara su oferta. Habría demasiadas preguntas incómodas. No era como si le dijera al mundo que tenía un hermano en la cárcel.


      "Gracias por la invitación, pero paso. Podría pasarme una hora entera en la ducha y luego vegetar frente al tubo, algo que rara vez tuve la oportunidad de hacer en la cárcel. Además, no necesitas arrastrar a un ex convicto".


      Trent se negó a hacer comentarios. "Me abastecí de cerveza y comida. Sírvete".


      "Suena bien. De hecho, suena fantástico".


      "Sí". No preparado para más conversación, Trent se apresuró a salir.


      Ir a la fiesta de Vic Hart con las manos vacías no era su estilo, así que se detuvo en el Jiffy Mart para comprar un paquete de seis. Antes de entrar, llamó al cumpleañero.


      "Espero que no lo canceles", dijo Vic sin siquiera saludar. Una risa sonó de fondo, junto con otras charlas.


      Trent se rió entre dientes. "¿Estás de broma? Llevo tres días trabajando sin parar". Por no hablar de recoger a mi hermano de la cárcel. "Estaba deseando que llegara esto, viejo". Vic cumplía cincuenta y uno. "Estoy en Jiffy's, y sólo quería ver si tú o Ellie necesitabais algo. ¿Más bebida, patatas, salsa?"


      "Déjame preguntarle". Vic murmuró algo. "No, estamos bien. Sólo trae tu culo aquí para que la fiesta pueda empezar".


      "Estaré allí en diez."


      La tienda estaba vacía, lo que era raro para un viernes por la noche. Como no había meado en su casa, se dirigió a la parte de atrás, hacia los baños. Cuando terminó y salió al pasillo, oyó gritos procedentes de la entrada. Sus instintos se activaron y fue a por su pistola. Joder. Se había dejado la de repuesto en la guantera.


      Agachado, se abrió paso entre la sección de pan y el pasillo de los dulces. Un tipo se enfrentaba a un dependiente de aspecto pálido, con las manos en alto. Nada bueno. Por el pequeño tamaño del ladrón, probablemente no era más que un niño. Por Dios. Trent no necesitaba esto esta noche, no después de lo que había pasado hoy. Ya tenía los nervios de punta.


      "Dame el dinero", gruñó el joven.


      Trent comprobó si había otros ocupantes, pero no detectó a nadie, y esperaba que siguiera así. Cuando el empleado le vio, Trent levantó la mano con la esperanza de evitar que el hombre delatara su posición. Luego metió lentamente la mano en el bolsillo y, cuando agitó la placa, los hombros del empleado se relajaron. Quizá ahora no intentaría nada heroico.


      El hombre tras el mostrador le dijo al chico que le daría lo que quisiera. Mientras aplacaban al pistolero, Trent se acercó. La caja registradora sonó y el dependiente sacó lentamente el dinero, dando tiempo a Trent para colocarse en posición.


      Cuando despejó el último pasillo, Trent corrió hacia su objetivo, recorriendo los últimos tres metros antes de que el chico pudiera reaccionar. En un rápido movimiento, Trent rodeó el cuello del hombre con el brazo y, con la otra mano, le arrancó el arma de los dedos. "Quedas arrestado".


      "Que te jodan, tío. Yo no he hecho nada". El chico se retorció, pero Trent lo sujetó con fuerza. Por Dios, casi sonaba como Harmon, diciendo que era inocente. Se sintió culpable. Se preguntó si ese chico acabaría pasando gran parte de su vida en la cárcel.


      Trent asintió al empleado. "¿Tienes algo con lo que pueda atarle?" Sus esposas estaban en el coche, que estaba en la comisaría.


      "Claro", dijo el nervioso dependiente, saliendo a toda prisa de detrás del mostrador.


      Segundos después, el tipo le entregó un rollo de cinta adhesiva. Con el chico estampado contra el mostrador, Trent consiguió asegurar las manos del ladrón. Luego se apartó y blandió la pistola del delincuente hacia él, esperando que el arma estuviera cargada por si necesitaba efectuar un disparo de advertencia. "No te muevas".


      Trent llamó a la comisaría y pidió refuerzos. Dos unidades llegaron con bastante rapidez, y él sólo podía esperar que el papeleo fuera igual de rápido. Tenía una fiesta a la que asistir y cierta situación que olvidar.
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        * * *

      


      Charlotte Hart, la hija de veinticuatro años de Vic, fue en busca de su padre a la cocina. "¿No dijiste que Trent estaría aquí en diez minutos? Han pasado cuarenta y cinco. ¿Crees que deberíamos llamarle?".


      "Estará aquí. Probablemente se desvió. Tal vez tuvo que bajar un gato de un árbol".


      Charlotte resopló. Su padre nunca parecía tomarla en serio, sobre todo cuando se trataba de Trent. "Eso no es lo que hace".


      Su padre se acercó a ella, la abrazó y le besó la frente. "No te preocupes, estará aquí".


      Se le aceleró el pulso. "¿Eso significa que estás a favor de que salga con él?" No es que Trent hubiera mostrado mucho interés o la hubiera invitado a salir. Todavía.


      "Sabes lo que tu madre y yo pensamos de eso. El trabajo de Trent es peligroso".


      "Tu trabajo es peligroso, pero mamá volvió contigo". Y qué si sus padres se habían divorciado durante cinco años a causa del antiguo trabajo de su padre en el FBI. Mamá y papá se habían vuelto a casar la semana pasada, y eso era todo lo que importaba.


      "Todo lo que digo es que tengas cuidado. No quiero que te hagas daño".


      Sonó su móvil y la emoción la recorrió, esperando que fuera Trent quien llamaba de nuevo. "¿Es él?"


      Papá asintió. "Oye, ¿dónde estás? ¿En serio?" Su padre rió entre dientes. "Ley de Murphy, supongo. Ven aquí cuando puedas". Luego desconectó.


      "¿Qué ha dicho?"


      Probablemente no debería estar tan emocionada, ya que eso sólo la llevaría a la decepción. Después de todo, no le había visto desde la fiesta de Navidad de hacía dos meses. Antes de eso, sólo había llamado dos veces después del incidente del acosador para asegurarse de que no estaba teniendo una crisis.


      "Al parecer, fue retrasado por un robo en una tienda de conveniencia."


      Charlotte se dio una palmada en el pecho. "¿Está bien?"


      "Sí. Tu héroe estaba comprando cerveza y atrapó al tipo. Tiene que rellenar unos papeles y vendrá en cuanto pueda".


      Eso apestaba, pero al menos estaba a salvo. Debería olvidarse de él. Papá le había dicho a Trent que se había mudado a Rock Hard la semana pasada, sin embargo, no había hecho el esfuerzo de ponerse en contacto con ella. Era una tonta, pero con un poco de planificación, cambiaría eso.


      Antes de que se enfadara más, sonó el timbre de la puerta principal y entró un tipo guapo con una bandeja de comida en la mano y un paquete de seis encima. Tal vez la noche no sería una pérdida total, después de todo.


      Dos de los asistentes a la fiesta saludaron al recién llegado antes de que llegara a los dos metros. "¿Quién es?", preguntó a su padre, en parte necesitando que creyera que estaba dispuesta a centrarse en los demás.


      "Ese es Devon Navarro, un policía del Departamento de Policía de Rock Hard. Trabajamos juntos en un caso el mes pasado. Buen chico. Trabaja duro y es competitivo. Creo que podría llegar lejos en la Fuerza si se mantiene concentrado".


      Otro policía. Maldita sea. Siendo nueva en la ciudad, sin embargo, no estaría de más conocer a tanta gente como pudiera.


      Su madre entró en la cocina. "¿Todo bien?"


      "Voy a por otra cerveza", dijo su padre mientras sacaba una lata de la nevera y acompañaba a su madre de vuelta a la fiesta.


      Charlotte cogió una bandeja de patatas fritas y salsa y se acercó corriendo a su padre. "Por cierto, qué bien que inviten sobre todo hombres".


      Le señaló con el dedo. "Recuerda, todos están en las fuerzas del orden".


      Eso significaba que estaban fuera de sus límites. Vio a su secretaria, Sharon, y a algunas otras mujeres en la fiesta, pero la mayoría parecían estar unidas a un hombre concreto. Charlotte dejó la bandeja en la mesa del comedor, pero sólo después de mover algunas cosas para hacerle sitio.


      "Hola", sonó una voz grave detrás de ella.


      Se dio la vuelta. Guau. Era Devon, el policía buenorro con pinta de estrella de cine. "Hola."


      Él sonrió y ella apostó a que había muchos corazones rotos en la ciudad. Le tendió la mano. "Soy Charlotte Hart."


      Se presentó. "¿Eres la hija de Vic?"


      "La única".


      "Impresionante. ¿Dónde pongo esto?" Miró su bandeja.


      Qué amable por su parte traer comida. Levantó la cerveza de encima e hizo sitio en la mesa. "Aquí mismo."


      "¿Vienes por el cumpleaños de tu padre?" Sus cejas se fruncieron. "¿No había oído que vivías en el norte?". Le quitó la cerveza de las manos.


      ¿Trent había hablado de ella? ¿O lo había hecho su padre? "Solía vivir en Kalispell, pero me mudé aquí hace una semana".


      Le brillaban los ojos. "¿Vas a la escuela aquí?"


      Rock Hard tenía una buena universidad y, como era rubia y tenía la cara redonda, parecía joven, pero tenía veinticuatro años, no dieciocho. "No. Voy a abrir una sucursal de una empresa de diseño de interiores con sede en Kalispell".


      "Vaya. ¿Eres decoradora?"


      Se alegró de que no la mirara por encima del hombro. Algunos hombres lo hacían. "Sí."


      "Guay". Sacó una cerveza del pack de seis. "¿Quieres una?"


      "Claro. ¿Quieres poner los otros en la nevera?"


      "Sería estupendo". La siguió a la cocina.


      Charlotte tuvo que aplastar algunas cosas para hacer sitio a sus bebidas. Con suerte, a su madre no le extrañaría que hubiera puesto las cosas unas encima de otras. "Mi padre dice que trabajasteis juntos en un caso". Cerró la puerta y lo miró.


      Devon sonrió. "¿Lo hizo?" Ella asintió. "Fue muy generoso por su parte. Todo lo que hice fue seguir algunas pistas y hacer el arresto final de un tipo que estaba acosando al cliente de tu padre."


      "Parece que has ayudado mucho".


      "Me gustaría pensar que sí". Él bajó la mirada un segundo, casi como si no estuviera acostumbrado a los cumplidos, algo que a ella le pareció interesante.


      "Sé que puede sonar extraño viniendo de su hija, pero ¿cómo es mi padre para trabajar?". Hacía sólo unos meses que ella y su padre se habían reencontrado.


      Levantó las cejas, se apoyó en la encimera de la cocina y dejó caer su cerveza. "Tu padre está centrado y es un bulldog. No deja piedra sin remover, por así decirlo. Es un tipo firme".


      Le gustaba oír cosas buenas sobre él. "Guay".


      "Dijiste que eras nuevo en la ciudad. ¿Te gustan las armas?"


      Era una pregunta extraña. "¿Qué quieres decir? Tenía su permiso de armas ocultas, aunque necesitaba practicar más si tenía alguna esperanza de dar en el blanco.


      "El departamento tiene una competición de tiro al blanco el próximo fin de semana. ¿Quieres venir a ver?"


      No se atrevió a preguntar si Trent estaría allí. Cuando habían estado en su cabaña, él le había preguntado si sabía disparar un arma, y por su actitud, era bastante bueno.


      "Suena genial." Aunque no era una cita, podría ser divertido. Ella tenía un montón de cosas que hacer para prepararse para su gran apertura, pero tenía que estar involucrado en la comunidad, también. Las referencias eran una forma de vida, aunque dudaba que los policías utilizaran alguna vez sus servicios.


      Justo cuando Devon terminó de darle los detalles sobre la hora y el lugar, otros dos hombres bien parecidos entraron en la cocina.


      "Ahí estás, Dev". El más alto de los dos le dio una palmada en la espalda y luego la miró. "Manteniendo las hermosas para ti como siempre, ya veo." Extendió la mano. "Soy Mason Everly. Yo trabajo con Dev ".


      Sonrió. "Encantada de conocerte".


      Devon asintió al otro hombre. "Y éste es el tipo al que pienso vencer en la competición: Connor Douglas".


      "En tus sueños, tío."


      Los tres se rieron. La fuerte conexión entre ellos le hizo echar de menos a sus amigos de casa. Su madre decía que Charlotte haría nuevos amigos y ella esperaba tener razón. De momento, trabajaría duro en su nueva empresa y se lo pasaría bien.


      "Ahí estás", dijo su madre.


      "¿Necesitas que haga algo?" Por favor, di que no.


      "Sólo quería que supieras que Trent está aquí."


      Sintió un hormigueo. Reaccionar con tanta fuerza no era bueno. Ahora Charlotte deseaba no haberle contado a su madre lo mucho que le gustaba.


      Devon deslizó una mano alrededor de la cintura de Charlotte. "Estupendo. Vamos a hablar con él".


      No podía deducir por su tono si le gustaba Trent, o si había cierta competencia entre ellos.


      Con su cálida mano en la espalda, Devon la condujo al salón. En cuanto vio a Trent, se le aceleró el pulso. Tranquila. Era lo bastante lista como para saber que a los hombres les gustaban las mujeres difíciles de conquistar, así que no le vendría mal que él pensara que ella no estaba tan interesada.


      Pero maldita sea, no estaba segura de ser tan buena actriz.


      


      EL FIN
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